
I

í

INFORME

EL ESTUDIO MURO I AGRÍCOLA
DE LA REJION COMPRENDIDA

ENTRE EL PARALELO 23 I LA LAGUNA DE ASCOTAN

PRESENTADO

AL MINISTERIO DE LO INTERIOR

POR

SAMUEL VALDÉS

ACOMPAÑADO DE MAPAS, PLANOS DE LOS MINERALES,
I DE UN APÉNDICE QUE COMPRENDE EL INFORME I PLANOS DE LOS MINERALES

DE PLATA SITUADOS EN LAS PROVINCIAS BOLIVIANAS

DE LÍPEZ I SUD-CHICHAS

fa "o, ^a
-■<'■" <£*

SANTIAGO DE CHILE

IMPRENTA NACIONAL, CALLE DE LA MONEDA, llí

1886





PRIMERA PARTE

pá,¡.

Advertencia vu

IiNTEODUCCION 3

Sección Jeogiáfica 15

Id. Jeolójica 22

Id. Meteorológica : 2G

Id. Mineralójiea. 36

San José del Abra, mineral de cobre 41

Su estado jeneral 52

Huantajayita, mineral de cobre 54

Su estado jeneral 5g

San Antonio de Conchi, mineral de cobre 57

Su estado jeneral g j

Caspana '. 62

Inca-Huasi, mineral de cobre
,,

Su estado jeneral 66

Tialte o Quemazones, mineral de cobre 63

Su estado jederal 66

Chuquícamata, mineral de cobre
'

67

Su tstado jeneral g9

Sierra Gorda, mineral de cobre 84

Su estado jeneral 92

Sajasa, mineral de plata 93

Su estado jeneral gr,

Colipa, mineral de plata 96

Su estado jeneral 97

Aralar, mineral de plata 9^

Su estado jeneral i
q.>

Atahualpn, mineral de plata 103



ÍNDICE

Páj.

Su estado jeneral 109

Inca, mineral de plata 110

Su estado jeneral 136

Victoria (antes Medialuna), mineral de plata ] 42

Su estado jeneral 149

Sierra Gorda, mineral de plata 151

Su estado jeneral 160

Ascotan, depósito salino 161

Caparrosa 1.a, depósito salino 168

Id. 2.a „ „ 169

Id. 3.a n .i 171

Sulfato de cobre n >i 172

Salitre, depósito salino 1 75

Sección agrícola 177

Calama 180

Chiuchiu 181

Caspana 185

Viaje de Calama a Potosí (Anexo núm. 1) 188

Mitins de cubre al SO. del Abra (Anexo núm. 2) 195

APÉNDICE

Informe sobre Lr'pez 5

Sección San Cristóbal de Lípez 8

San Cristóbal, mineral de plata n

Jaquegua, n n 10

Toldos, ii n 11

Mulatos, ii ii 13

Sahualche, >t n n

Cobrisos, mineral de cobre 14

San Jerónimo, mineral de plata n

Colcha, mineral de oro i plata 15

San Francisco, mineral de plata 16

San Antonio de Lípez, mineral de plata 17

Huichani, mineral de plata.., 23

Mestizos, u ii ii

Mundo Jíuevo, mineral de plata 24

Jaquegua de San Antonio, mineral de plata h

Buena Vista, mineral de plata, 25

Esmoraca, mineral de plata 27

Santa Catalina, mineral de oro.... -. 28



ÍNDICE V

Páj.

El Moroco, mineral de plata 30

San Antonio de Esmuruco, establecimiento 32

El Bonete, mineral de plata 33

Santa Isabel, h m 34

Santa Juana, n n 36

Pampajoya, n n 37

Champiloma, h m n

Foruncho, u n 38

Kenyel, derrotero de plata n

Cerrillos, mineral de plata 39

San Vicente, mineral de plata 40

Monserrate, n » 41

Portugalete, h m 44

Tatasi, ii m 45

Corimayo, mineral de oro i antimonio 47

Chocaya la Grande, mineral de plata 48

Chocaya-Animas, n n 50

Chocaya la Vieja, n n 51

El Chorolque, mineral de plata, estaño i bismuto n

Cachizlla, establecimientos 52

Tupiza, ciudad 53

Pulacayo, mineral de plata 54

Huanchaca, establecimiento 58

El Asiento, establecimiento i mineral de plata 60

Datos sobre Santa Isabel de Lípez 63

Carta de don Antenor Martínez R 64

Informe de id. sobre la Compañía ííueva Lípez., 65

Datos sobre San Antonio, Jaquegua, San Cristóbal, etc 69

Prospecto de don Zenon Zamora 71

Cuadro de las principales compañías mineras de Bolivia 74

Carta del doctor don Demetrio Calvimontes 75

Mesa de Plata.—Interesante relación del laborioso minero, señor Cal

vimontes, sobre San Antonio, Jaquegua, San Cristóbal i otros mi

nerales de Lípez 79





ADVERTENCIA

Solo en junio de 1886 se acordó la publicación de eete estudio

mandado ejecutar, con el carácter de reservado, por decreto supre

mo de 22 de mayo de 1883. Entretanto la construcción del ferro

carril a Huanchaca ha marchado con bastante rapidez, i hoi han

desaparecido ya, en su mayor parte, los altos fletes, las dificultades

de acarreo i otros inconvenientes que se habian opuesto, hasta

ahora, a la esplotacion de aquellos minerales.

Oreemos conveniente dar en seguida la tarifa vijente en el ferro

carril de Antofagasta, para que sirva de término de conparacion
con los fletes que antes se pagaba i a que se hace referencia en todo

el curso de la obra. Dicha tarifa está formada, como se vé, sobre

la base de un centavo de subida i medio centavo de bajada por

kilómetro i por cada 100 kilogramos de carga, con las modificacio
nes que espresa la nota que vá al pié.

FERROCARRIL DE ANTOFAGASTA

TARIFA DE CARGA

■

POR CADA 100 KILOGRAMOS

Entre Antofagasta i Cuevitas
" " i Sierra Gorda

ii H i Calama...

DISTANCIA SUBIDA BAJADA

82 kilóms.

170 ,,

240 „

$ 0.82

i, 1.70

m 2.40

$ 0.41

0.85

1.20

\



VIII ADVERTENCIA

TARIFA DE PASAJES I EQUIPAJES

1
i

Entre Antofagasta i Cuevitas

11 ii i Sierra Gorda

n ii i Calama

SUBIDA 0 BAJADA

1.a CLASE 2.a CLASE
Por cada 20 kilógrs.

o fracción de equipaje

8 3.00

7.00

,. 10.00

$ 1.60

„ 4.00

i. 5.60

20 centavos.

40

60

Nota.—En la cebada, paja, afrecho i pasto se hará una rebaja de 30 por

ciento en el flete de subida; i en los minerales, piedras u otras sustancias

a granel, en carro completo, una rebaja de 25 por ciento en el flete de bajada.

Febrero de 1887.

S. V.



INTRODUCCIÓN

La zona jeográfica cuyo estudio tuvo a bien encomendarme el

Supremo Gobierno por decreto de 22 de mayo do 1883, so estiende

desde el paralelo 23 hasta los 20° 29' de latitud S., i desde los 68°

17' hasta los 69° 30' de lonjitud O. del meridiano de Greenwich.

Dominado aquel territorio desde el año 79 por las armas chilenas,
no fué difícil apercibirse luego de las riquezas que él encerraba.

La fama de San Antonio de Conchi, San José del Abra, Chuqui-
camata i otros minerales, cuyo descubrimiento i esplotacion se

remontan al tiempo de la dominación española, llamaron de tal

manera la atención, que muchos se propusieron esplorarlos. No

tardaron en iniciarse en ellos algunos trabajos, i una empresa seria

se constituyó al mismo tiempo para esplotar aun las borateras de

Ascotan, que forman el límite norte de dicha rejion.
La noticia de tales riquezas no tardó en manifestar a la Compa

ñía Salitrera de Antofagasta, la conveniencia que habría en prolon

gar su línea férrea hacia el interior de Bolivia. El comercio de esta

nación i una serie de ricos i abundantes minerales, muchos de ellos

vírjenes aun, eran aliciente bastante poderoso para dicha empresa,
Nuestro Gobierno, por otra parte animado del espíritu de progre

so que siempre lo ha distinguido, no miró tampoco con indiferen

cia las noticias que le llegaban siempre de aquel territorio. Siendo

aquellos puntos algo mediterráneos i largas las distancias que los

separan unos de otros i, sobre todo, de la costa, nuestro Gobierno

se propuso hacer, desde luego, los estudios necesarios para conocer
la practicabilidad i costo de una línea férrea i los elementos que
allí habia para sostenerla.

Comisionado el injeniero, señor Josias Harding para hacer el

trazado i presupuesto de una camino de hierro que pusiese en co-



hiunicacion a Áscotan con la costa, el que suscribe fué llamado
también para ejecutar la segunda parte de dicho trabajo.
En las varias conferencias a que fui citado con tal motivo, me

fué fácil comprender que, bajo el modesto título de estudios agrí
colas i mineros, el Presidente, señor Santa María, i el Ministro del

Interior, señor Balmaceda, deseaban tener un conocimiento com

pleto de aquella rejion. La comisión debia informar, en consecuen

cia, no solo sobre la cantidad de toneladas de cargas que aquellos
centros minerales i agrícolas podrían proporcionar para el soste

nimiento de una línea férrea, sino también de las diversas indus

trias que allí podrían desarrollarse, de la naturaleza i estado de las

vías de comunicación existentes, i aun de los puntos jeográficos
que pudieran servir para la demarcación de una línea de frontera

con Bolivia.

Aceptada por mi parte esta comisión, emprendí una serie de

estudios que tuvieron por objeto dar a conocer la constitución jeo
lójica de aquel terreno, su meteorolojía, sus riquezas naturales i

los diversos elementos que allí existen i que puedan aplicarse al
fomento de alguna industria.
Hai ademas una exijencia de cada momento, i mui apremiante,

para el viajero que recorre actualmente aquellas localidades, i es
la necesidad de una carta jeográfica que pueda consultarse con

seguridad de no ser estraviado en las diversas situaciones en que

aquél pueda encontrarse. La mas absoluta discordancia existe entre
las diversas cartas de aquel territorio que se han publicado, i a

nadie se ocultará la conveniencia de conocer, en una rejion que re

cien se va a entregar a un trabajo activo, no solo la posición exacta
de cada pueblo, de cada mineral i de las distancias que los separan,
sino también la situación de las postas, de las aguadas i aun de los

recursos en combustibles i forrajes que cada punto puede propor
cionar. La falta de cualquiera de estos elementos es oríjen de mui
serias dificultades para el viajero que se vé en un momento impre
visto detenido en su marcha, imposibilitado para todo trabajo i

espuesto a sufrir con grave riesgo los rigores de aquellos climas.

El que esto escribe ha sido por tres veces víctima de tales emer-

j encías. En países como Bolivia que no tienen otro medio de tras

porte que la muía; donde no hai rías camino que los rastros que
las llamas dejan en su tránsito; i donde, durante largas jornadas
no se halla un punto de refujio ni siquiera un arriero de muías o

borricos, el viajero está siempre espuestoa un estravío. El último de

estos accidentes, i no el mas serio por cierto, es de fechamui reciente.



Salidos el dia 12 de ao-osto del año anterior a las 8 de la mañana

de Chuquicamata, acompañado solo del ayudante, i con dirección

al mineral de San José del Abra, nos reconocimos, mui cerca ya de

la noche', enteramente apartados del verdadero camino. En vez de

marchar hacia el Abra, otra senda nos habia conducido por un

rumbo mui distinto; aquella vía nos llevó felizmente a una aguada,
donde pudimos refrescar nuestras cabalgaduras, ya algo estenuadas

de fatiga. Después de subir i bajar cerros i de muchas tentativas

inútiles, se hizo necesario desandar mas de la mitad del camino

seguido durante el dia, con el fin de colocarnos sobre el verda

dero sendero del Abra. Para dar algún descanso a las muías fué

preciso hacer una travesía de 10 a 12 millas a pié, por enmedio de

un terreno enteramente tapizado de piedras sueltas o fragmentos
caprichosos de rocas, cuya superficie distaba mucho de tener la

suavidad del marfil o siquiera de la piedra de rio. Solo a las ocho

de la noche, cuando el calzado mismo no resistía ya aquella dura

jornada, nos fué posible encontrar el angosto camino de tropa que
buscábamos. En vez de llegar a San José del Abra a las seis de la

tarde, como habíamos pensado, solo alcanzamos al mineral de Con-

chi a la una i media de la mañana sio-uiente. Durante ese dia no

hubo recursos ningunos de que echar mano, pues los víveres los

llevaba el arriero por la vía de Cere; la temperatura era de 9 gra

dos debajo de cero, habia falta absoluta de combustible i como

único abrigo un techo de paja de los muchos que existen abando

nados en aquel pequeño pueblo. Solo al dia siguiente a las 10 A. M.

pudimos llegar al término de nuestro viaje, el mineral del Abra

donde fuimos objeto de todo jénero de atenciones de parte del se

ñor Francisco Latrille, jerente entonces de aquella empresa de

minas. El arriero que conducía los instrumentos i equipajes llegó
treinta horas mas tarde, después de haber esperado inútilmente

nuestra llegada en la aguada de Cere durante un dia i una noche

Solo hago mención de este accidente para manifestar a los via

jeros, i, sobre todo a los esploradores de aquellas rej iones, la nece

sidad de proveerse de una buena carta jeográfica, i de hacerse

acompañar de un práctico bastante conocedor de las distancias i

caminos que tiene que recorrer, a fin de no verse envueltos en di

ficultades de trabajo i aun de propia seguridad, por lo común, mui

serias en aquellos lugares.
En cuanto a los gastos que orijinan dichos viajes son verdade

ramente sorprendentes. Es tan excesivo el valor de los fletes, que
conducir a burro i a todo riesgo un quintal métrico de un artículo
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cualquiera, aunque sea agua salada del Loa, a solo 18 o 20 millas
de distancia, cuesta no menos de dos pesos en dinero i mucho mas

que eso en dificultades de todo j enero para conseguir una tropa i

para entenderse con el indio que la conduce. De aquí resulta que
en minerales como el de «El Inca», distante 22 millas de Calama,
cuesta de un peso diez centavos a un peso veinte centavos diario

la bebida de un caballo; i su sostenimiento completo cuesta cin

cuenta o mas pesos mensuales, o sea, casi el doble de lo que vale

la mantención de un hombre. Este orden de cosas obliga a los in
dustriales de aquella rejion a emplear toda clase de arbitrios para
moderar. los enormes gastos que sus trabajos les orijinan.
Preguntábale un dia a un compañero de viaje por qué montaba

una muía de tan triste apariencia; i me contestó: «porque me bebe

poca agua». En efecto, aquel pobre animal se saciaba con solo no

venta centavos de agua al dia, es decir, treinta centavos menos

que lo que antes le consumia un buen caballo.

Otro individuo, se me aseguró, habia acostumbrado a su muía a

no beber sino una vez en cada cuarenta i ocho horas.

Con estos antecedentes no se estrañará la siguiente ocurrencia:

Interrogado un comerciante de aquel mineral sobre qué artículo
de su tienda seria el primero que trataría de salvar en caso de un

incendio; i me contestó sin trepidar: «el agua».
Tal es su precio, i sobre todo, las dificultades que hai para pro

porcionarse con oportunidad en algunos puntos este indispensable
elemento.

En tales condiciones no es posible desconocer los poderosos mo

tivos que ha habido para que la minería de aquellos lugares haya
permanecido estacionaria hasta la fecha, a pesar de la riqueza escep-
cional que ella encierra. Los minerales de plata i cobre abundan

en aquellas rejiones, pero es imposible su esplotacion por la inmen

sa carestía del trabajo. Los minerales de cobre inferior a una lei

de 30 por ciento i los de plata de menos de 30 marcos por cajom

que son los que mas abundan, están fuera de toda esplotacion, allí

donde cuesta al dia dos pesos cincuenta centavos (fí 2.50) el salario

de un operario cualquiera, i un peso ochenta centavos ($ 1.80) la

mantención de un animal, donde vale diez (8 10) pesos un quintal
de harina de 46 kilogramos, ochenta centavos el quintal de agua

salada, un peso el de agua dulce, i desde un peso setenta centavos

hasta dos pesos cincuenta el flete a los mercados mas inmediatos

de cada quintal de 4G kilogramos de mineral.

Esto manifiesta por sí solo la imposibilidad que hai actualmente
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para sostener los trabajos mineros, i la transformación completa que
está llamada a operar, en semejantes condiciones, la línea férrea

que se proyecta. Los artículos de consumo cuyo excesivo costo es

debido, en su mayor parte, a la carestía de los trasportes, se obten

drán entonces a precios moderados, con lo cual abaratara el traba

jo; i en cuanto a producción, hasta los minerales de 10 marcos de

plata, i de 12 i aun menos por ciento de cobre podrán esplotarse
con provecho.
El estudio de aquel territorio, que llamaremos Rejion del Loa,

era pues, de una necesidad que se hacia sentir imperiosamente. El

dominio que por las armas se ejercía sobre aquellos lugares desde

hacia cinco años, estaba ya en vísperas de ser consagrado por un

tratado de paz o de tregua con Bolivia.

Pendía, ademas, ante el Gobierno, una solicitud de la empresa del

ferrocarril de Antofagasta, por la cual ofrecía prolongar su línea

al interior mediante la concesión de un privilejio i de la garantía
de 6 por ciento para la producción de los capitales que en dicha

obra debian invertirse. Era imposible que el Gobierno entrase a

otorgar tales concesiones, sin formar antes su juicio sobre la con

veniencia de aquella línea i de los elementos que allí existen para

su sostenimiento.

Pero lo que mas directamente aconsejaba la ejecución de aquel

trabajo, era la marcha poco halagadora que desde hace algún tiem

po, sigue la minería de plata i de cobre en Chile. La Estadística,

con aquel frió laconismo peculiar de sus cifras, nos hace esta triste

revelación.

Las siguientes consecuencias se desprenden de los cuadros que

tenemos a la vista, apreciando en quintales de cobre en barra de

46 kilogramos cada una de las cantidades de productos diversos a

que ellos se refieren:

1.° Que de la cantidad de catorce millones quinientos cuarenta i

nueve mil cuatrocientos treinta i cinco quintales (14.549,435 qtls.)
que formaron la importación total a Inglaterra de elementos co-

brisos, desde el año de 1872 hasta el de 1879 inclusive, correspon
día a Chile la suma de ocho millones doscientos veintiocho mil

setecientos treinta quintales (8.228,730 qtls.) o sea el cincuenta i

seis por ciento (56%) de aquella cantidad;
2.° Que de la suma de tres millones novecientos doce mil nove

cientos ochenta i ocho quintales (3.912,988 qtls.) a que subió dicha

importación durante el bienio de 1880 i 1881, solo correspondía a
la producción chilena la cifra de un millón setecientos ochenta i
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ocho mil cuatrocientos noventa i ocho (1.788,498) o sea el cuarenta
i cinco por ciento (45 o/0) de aquella totalidad;

3.° Que el valor de la esportacion de ejes i de cobre en barra de
Chile que alcanzó el año de 1882 a la cantidad de dieziseis millo
nes ochocientos cuarenta i cuatro mil novecientos ochenta i dos

pesos ($ 16.844,982), cifra casi normal ya de una serie de años

anteriores, solo llegó a la suma de quince millones ciento treinta

i ocho mil sesenta i tres pesos ($ 15.138,063) en el año próximo
pasado.
Como se vé, nuestra producción de cobre que siempre habia figu

rado por un sesenta o setenta i cinco por ciento en la importación a

Inglaterra, ha ido decayendo gradualmente hasta quedar reducida
solo a un cuarenta i cinco por ciento (45 °/0) de dicha importación,
o sea, a proveer solo al cuarenta por ciento (40%) del consumo

total de Europa. I en cuanto al valor esportado vemos también

que en un año hemos tenido una disminución de un millón sete

cientos seis mil novecientos diezinueve pesos ($ 1.706,919) o sea, de
un 10 por ciento de nuestra producción normal.

Creemos que estas cifras deben llamar mui seriamente la aten

ción, no solo de nuestros industriales, sino también la de nuestros

gobernantes. No es posible desentenderse de la sensible decadencia
de la industria minera; ella no solamente ha marchado a la cabeza

del movimiento comercial, que tanto vuelo ha tomado desde almín

tiempo en Chile, sino que también nos ha creado, con sus produc
tos, un cierto rango en el mercado europeo, i al mismo tiempo nos

ha proporcionado un precioso retorno para pagar la mayor parte
de nuestras importaciones. Una baja en la producción del ramo

de minería tiene, pues, por consecuencias inmediatas, no solo la

disminución consiguiente en las entradas de aduana i de las faenas

que proporcionan al operario un trabajo bien remunerado, sino

también la carencia de la verdadera moneda con que pagamos al

estranjero nuestros consumos, operando una alza inmediata en el

cambio, que tanto encarece los artículos, aun los mas indispensa
bles para la vida de los pueblos.

Siendo, pues, de tanta gravedad las consecuencias que nos aca

rrearía una disminución repentina en la esplotacion de nuestros

minerales, era mui natural que nuestro Gobierno se preocupara de

tal situación, i emprendiera una serie de trabajos destinados a ave

riguar las causas de tal fenómeno, i a tratar de poner un pronto
remedio al mal que nos amenaza. La formación de una Sociedad

Nacional de Minería i el nombramiento de comisiones para el es-
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tudio de la parte setentrional del territorio, son medidas que indu

dablemente producirán mui buenos resultados.

Las diversas apreciaciones a que se ha prestado el trabajo de la

comisión que recorre actualmente el Desierto de Atacama, no des

virtúa absolutamente la importancia de tal estudio ni la oportu
nidad con que se ha mandado ejecutar. Por primera vez se ve

figurar en los presupuestos públicos una pequeña partida destina

da a algo que puede traer algún bien a la minería que tantos cau

dales ha dado a la nación; i dicho gasto es motivo de discusión i

de muchas observaciones. ¿Se ignora acaso lo que el pais debe a

la industria minera? ¿Se ignora acaso que conocemos minuciosa

mente la Jeografía de todo Chile, escepto la de la provincia de

Atacama? Se ignora acaso que muchos de aquellos buscadores de

fortuna pública i privada, de aquellos héroes del Desierto a quie
nes se da el nombre de cateadores, han perecido únicamente por

no conocer una distancia, un camino o la situación de una aguada?
Si esta industria se ha bastado siempre a sí misma, si siempre se

ha fabricado sus establecimientos, sus caminos carreteros, sus te

légrafos i ferrocarriles, i hasta ha pagado los sueldos de los subde

legados que hacían el servicio civil de los minerales, no es mucho

se les dispense una pequeña protección, hoi que se ve algo postra
da i en serias dificultades para su marcha.

Felizmente, el buen espíritu que anima a la Sociedad Nacional

de Minería es una bella esperanza para los pueblos mineros i una

promesa de trabajos que ha principiado ya a cumplirse con la lei

de reforma de alguno artículos de la Ordenanza de Minas, presen
tada en la Cámara bajo el patrocinio del Gobierno. Esta patriota
i abnegada institución no tardará en patentizar los motivos que

orijinan el período de decadencia en que ha entrado nuestra mine

ría, en jeneral, i principalmente la del cobre.

Por nuestra parte somos de opinión que dichos motivos tienen

una causa algo compleja i que conviene estudiar.

Desde luego debemos" recordar que hace pocos años Chile era,

puede decirse, el único productor notable de minerales de cobre,
siendo mui pequeña la cantidad de este artículo que se esportaba
de Bolivia, el Perú, Cuba i otros países, cuya esplotacion común

reunida alcanzaba apenas a formar el 30 por ciento del consumo

total de Europa. Ademas, existia entonces en Chile un número no

pequeño de minerales ricos, unos por su abundancia, otros por la

alta lei de sus metales. Estos se esportaban directamente a Euro

pa; i los primeros se fundían en grandes establecimientos que habia
2
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en el norte, i en pequeños hornos que se construían a la sombra

de los bosques que les suministraban el combustible.

Pero todas estas condiciones han cambiado hoi por completo-
La España, los Estados Unidos i la Australia se han convertido

hoi en fuentes poderosas de producción de cobre, hasta el punto
de suministrar mas de un 50 por ciento de la cantidad de este

artículo que la Europa necesita actualmente para su consumo.

Esta competencia, no obstante, no es ruinosa para Chile, bajo
condición que no nos descuidemos en dar a la minería lo que ne

cesita para sostenerse. Los depósitos que actualmente se trabajan
en aquellos países son excesivamente pobres, no pasando de uno

i medio por ciento la lei que se esplota en Estados Unidos, i de

uno i siete décimos por ciento lo que se saca de la de Rio Tinto en

España. Solo la enormidad del capital i la fuerza de la industria

pueden sostener aquellos trabajos, a tal punto, de haberse forma

do en Estados Unidos ciento cuarenta sociedades para esplotar

aquellos pobrísimos depósitos de barrillas de cobre, i de dar casi

todas ellas un buen interés sobre los capitales invertidos.

Esto mismo indica el camino que debei'íamos seguir para hacer

frente a esta competencia. Manifiestamente, la minería de cobre

en Chile se halla, por lo que respecta a la riqueza de sus minera

les, en condiciones mui favorables; aunque los metales de 25 por

ciento de cobre, que antes se esplotaban en fuerte cantidad, hoi

escasean; no obstante, la gran abundancia.de la producción, no

baja de una lei de diez por ciento, es decir, seis veces mas alta que
Rio Tinto i siete veces superior a la de los minerales que se esplo-
tan en Estados Unidos.

En cuanto al capital, también abunda entre nosotros para em

presas bien organizadas, i que ofrezcan ciertas garantías de segu-
. ridad i la producción de un buen interés.

Lo único que nos falta para sostener esta lucha con ventaja, es

levantar el nivel de nuestra industria, con el fin de abaratar la

producción. Para esto se necesita de la acción mancomunada del

Gobierno i de los industriales; solo así se conseguiría tener estu

dios serios i detallados de todos los minerales; una buena estadís

tica, un sistema de impuestos bien entendido, grandes estableci

mientos metalárj icos, buenos caminos carreteros i de fierro que los

unieran con los minerales, i una pi-oteccion bastante decidida a la

minería de carbón, a las fábricas de ladrillos i a la marina mercan

te que debiera servir para
su trasporte.

Los grandes depósitos de España i Estados Unidos, con esa fuer-
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za de esplotacion que hoi se sigue, terminarán al fin por agotarse.
Sin embargo, no es de aquí ni del alto precio de los cobres de don

de debemos esperar algunas ventajas. El gran secreto de nuestra

riqueza minera está en producir barato i en aumentar en lo po

sible nuestras fuentes naturales de producción. Todo esto está en

nuestra mano el conseguirlo, i solo así podremos vencer toda com

petencia i hacernos los arbitros del mercado del mundo en este

ramo.

El estudio de la rejion del Loa, que acabamos de hacer por co

misión del Supremo Gobierno, ha tenido por objeto el último de

estos fines, esto es, el de abrir a la industria minera una nueva

zona que venga a reemplazar la de los minerales ya esplotados, i
a garantir una producción constante en este ramo de la riqueza
del país.
Para dar una idea la mas cabal posible de aquella rejion, se hizo

indispensable hacer conjuntamente con los reconocimientos agrí
colas i mineros, una serie de observaciones jeolójicas, jeográficas i

aun meteorolójicas.

Ningún minero ignora hoi la clase de terreno o panizo, como

vulgarmente llaman, en que debe buscar los minerales que son

objeto de sus esploraciones. Así como el minero de cobre busca los

cerros graníticos, los de plata corren ávidos tras de las calizas i los

pórfidos; i seria tiempo perdido detenerse a buscar el carbón en los

terrenos anteriores i fuera de las formaciones esquítosas que le son

propias. De aquí la necesidad de hacer la clasificación jeolójica de
los terrenos cuya riqueza minera se trata de reconocer.

Igualmente esenciales deben considerarse los estudios jeográfi-
cos i meteoro! ojíeos. En una rejion que recien se entrega a la in

dustria, es indispensable conocer: la verdadera ubicación de los

minerales i los pueblos; las distancias que los separan a unos de

otros i de los centros de provisión; la clase i condición de los cami

nos; los recursos en agua, leña i forrajes de cada lugar; los mate

riales con que se puede contar para construir habitaciones; las
alturas barométricas i las temperaturas máxima i mínima de cada

estación; las lluvias, los vientos dominantes i demás condiciones

meteorolójicas que es importante conocer. Así, el que haya visita
do en los meses de invierno las borateras de Ascotan con sus quin
ce i medio grado de frió, comprendería fácilmente que seria tan

inútil llevar allí operarios de raza berberiana, como trabajar con
escandinavos el canal de Panamá.

El deseo de dar la mayor estension posible a mis anotaciones
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jeográficas i de hacer un estudio de los famosos minerales de plata
que encierra la provincia de Lípez, me decidió a organizar en el

mes de diciembre una espedicion a esos lugares. Este trabajo tenia

por objeto principal cumplir con el encargo especial del Presiden
te señor Santa María, relativo a la fijación de una línea de frontera

con Bolivia i a las recomendaciones verbales del Ministro del In

terior señor Balmaceda, que deseaba conocer los recursos mineros

i agrícolas de aquella rejion, en previsión, sin duda, de la construc
ción de una línea férrea al interior de aquel pais.
Convencido de que mi carácter de injeniero chileno me imposi

bilitaba para emprender este viaje, resolví mandar a mi ayudante.
que es de nacionalidad italiana, acompañado de dos mozos perua

nos, i de un tercero boliviano, bastante conocido en aquellos pue
blos, en uno de los cuales reside su propia familia.
A pesar de marchar esta caravana en condiciones completamen

te pacíficas i modestas, fueron, no obstante, detenidos por orden

del comandante de armas de San Cristóbal, primer pueblo bolivia

no en que tocaron. El equipaje fué minuciosamente rejistrado, se

le confiscó un rifle i un revólvers que llevaba, los mozos fueron

sometidos a un interrogatorio, i el mismo Monterregale fué pues
to en prisión.

Después de cinco dias de estricta retención i en fuerza de los

empeños de varias personas, entre otras, del mismo subprefecto
señor Lazo, el comandante de armas hizo notificar a Monterregale
que solo se le permitía regresar a Calama bajo condición de ir a

tomar un pasaporte a la prefectura de Potosí. Aceptada esta con

dición, Monterregale partió de San Cristóbal el dia once de enero,

bajo custodia, para dicho punto, adonde llegó el dia dieziocho, des

pués de una marcha forzada de siete dias, de temporales i lluvias

casi continuas.

Llevado el preso ante el prefecto, señor Napoleón Tejada, él i

su mozo, un boliviano neto, fueron declarados chilenos i espías i

condenados a marchar a la República Arjentina, pena reservada

en aquel pais, durante la guerra, para tales criminales.

Algunas personas notables del pueblo, entre ellas el comandan

te de armas i un señor alcalde municipal, concurrieron a la pre

fectura e hicieron presente al señor Tejada, que conocían a don

Domingo Monterregale hacia algún tiempo i que era subdito ita

liano; i que en cuanto a profesión, siempre se habia ocupado en

trabajos de comercio i de minas en Calama, El Inca i otros mine

rales inmediatos.
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Durante el día dieziocho no se permitió al presunto reo andaí

por el pueblo sino bajo la mas estricta vijilancia de un comisiona

do de la autoridad.

A última hora del mismo dia de su llegada, se le hizo saber que

se le permitirla volver a Calama con su correspondiente pasaporte,
i que para salir del pueblo se le concedia solo el plazo de veinti

cuatro horas improrogables, bajo pena de hacerlo pasar la fron

tera arjentina si no cumplía con lo mandado.

A pesar del mal estado de las cabalgaduras i de las fatigas con

siguientes de tan largo i penoso viaje como el que acababa de hacer,
fué necesario ponerse en marcha el dia diezinueve, es decir, el

siguiente a su llegada a Potosí.

No fué esto solo. Después de tres dias de marcha, llegó el via

jero al pueblecito de Tomabe. Hacia apenas una hora que tomaba

algún descanso, cuando se le informó que acaba el correjidor de

recibir una orden de la prefectura para detener al pasajero i ha

cerlo regresar en calidad de preso a Potosí.

En tal situación fué preciso aprovechar la oscuridad de la noche

i ponerse inmediatamente en camino, so pretesto de falta de forra

je para las bestias.

Monterregale solo llegó a Calama después de cuarenta dias de

continuos viajes i de penalidades sin cuento, sin que le hubiera

sido posible hacer el mas pequeño estudio, ni una observación con
su brújula de bolsillo, ni tomar siquiera una nota en su libro de

memorias; tal era la vijilancia que sobre él se ejercia. Solo a su

regreso le fué posible llevar un diario de viaje, el que habría algu
na conveniencia en publicar íntegro como un anexo a este trabajo,
por los importantes datos sobre aquellos lugares que él contiene.

Cualquiera que sea la manera como se aprecien estos hechos i

las circunstancias en que han tenido lugar, es preciso ver en ellos,
menos un espíritu político, que aquel carácter desconfiado i recelo

so que .domina en jeneral a los hijos de aquel pais. El estranjero
ha sido siempre para ellos un individuo peligroso a quien es preciso
alejar. Desconocen por completo el continjente de luces, de capital
i de trabajo que lleva a un pais, para no ver en él sino un avaro

que trata de apoderarse de todas sus riquezas.
A esta causa i a la falta de toda clase de garantías que le es

consiguiente, se debe el estado de atraso i casi de abandono en

que se encuentran todas las industrias, i mui principalmente la
minera, en países como el Perú i Bolivia.
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SOBRE
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CAPÍTULO I

SECCIÓN JEOGRÁFICA

Siendo, como hemos dicho, la primera necesidad que siente un

viajero que se interna algo en Bolivia, la de llevar una carta jeo-
gráfica que poder consultar con la debida confianza, nos decidimos)

desde un principio, a practicar una serie de observaciones, que
consideramos como un complemento indispensable de nuestro tra

bajo.

Aunque tales investigaciones no formaban parte de la comisión

de que íbamos encargados, que solo comprendía los estudios agrí
colas i mineros, al hablar de un mineral que recien se iba a entre

gar a la industria, nos pareció imprescindible el dar a conocer su

verdadera situación jeográfica i la naturaleza i estension de los ca

minos que a él conducen.

Para acabarnos de convencer de la indisputable necesidad de di
cho trabajo, nos bastó tener a la vista los últimos mapas de aquella
rejion que se han publicado. Consultadas las cartas de Reck, de
Estrabeau i la de la Oficina Hidrográfica de Santiago, ademas de
las deficiencias de que adolecen, se observa en ellas una discordan

cia completa en las distancias i posiciones relativas de los luo-ares

/¿/
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allí anotados. De los minerales que hemos tenido que visitar;muí

pocos figuran en dichas cartas.

A falta de un punto interior de aquella rejion cuya posición

jeográfica estuviera bien determinada, i careciendo de los instru

mentos necesarios para ejecutar en Calama o en Chiuchiu esta

operación, nos pareció conveniente apoyar nuestro levantamiento

en algunos puertos, que por ser lugares de costa, nos parecieron,
en cuanto a su situación, mas dignos de confianza que cualesquiera
otros. Tomamos, en consecuencia, como datos fijos los puertos de

Tocopilla, Cobija i Mejillones, i el paralelo 23, cuya fijación ha sido

ya materia de suficiente estudio. En la imposibilidad de poder

emprender una vasta triangulación jeodésica, obra seria i para la

cual carecíamos de las instrucciones e instrumentos necesarios, nos

limitamos a dar a nuestras observaciones toda la estension posible
desde los puntos de estación elejidos para el levantamiento de los

planos de los minerales i de los terrenos agrícolas de Calama i

Chiuchiu. Las direcciones han sido fijadas con un teodolito de

Osterland; i en cuanto a las distancias, las inferiores a seis kiló

metros, han sido medidas con telémetro; i las superiores por las

horas gastadas en aquella marcha regular de la muía que se acos

tumbra para recorrer aquellos caminos, i con las correcciones que

la práctica aconsejaba hacer en cada jornada. Estas operaciones,
como se ve, no son de rigurosa exactitud, pero tienen, a nuestro

juicio, una aproximación bastante en cuanto a las distancias, i la

posición de los minerales, los pueblos, las aguadas, los picos de cor

dillera i demás puntos que tuvimos al alcance de nuestro instru

mento.

Por tres visuales dirijidas desde el Inca a los puertos de Toco-

pilla, Cobija i Mejillones, fijamos la posición de las casas de habi

tación de la mina «Irene» de aquel mineral; i desde este punto

principiamos nuestro levantamiento en la forma que hemos in

dicado.

Con la estación de la Irene levantamos el plano del mineral i

fijamos el pueblecito de Chacanee, el mineral de La Victoria (antes

Media Luna), los cerros de Montecristo, La Luna i otros notables

por su altura, i el pueblo de Calama.

Estacionados en el alto cerro de la mina «Buena Vista», del mi

neral de Atahualpa, fijamos su situación con relación al mineral del

Inca, Jas del Aralar i el Abra, las salinas del Toco i las aguadas de

Barrera, Chugchug i Agua Chica.

Desde la plaza de Calama fijamos: el cerrito que designamos con
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el nombre de El Peñón i el mineral de Chuquicamata; i dirijimos
visuales a Limón Verde, Cerro Negro, Segunda Caparrosa, Agua
del Milagro i a la serie de picos que forman la cordillera de Paniri

i que se estiende desde el Licancaur al sur hasta el Liquina al norte.

Desde El Peñón fijamos el villorrio de Chunchuri, los cerros de

Limón Verde, Cerro Negro, Segunda Caparrosa, pico alto de Hua-

cate, i los límites de las vegas i terrenos de cultivo de Calama.

Cinco estaciones nos fueron necesarias para levantar el plano de

Chuquicamata i de los cerros mas altos que rodean este mineral.

Desde un punto situado en la eminencia que ocupa la mina «Na

talia», nos fué posible dominar nuevamente la cordillera de Paniri

i fijar la mayor parte de los picos que la forman, juntamente con

las nevadas i hermosas cumbres de San Pedro i San Pablo.

Por visuales dirijidas a los picos de Paniri, San Pedro, Polapi i

Liquina, pudimos fijar el cerro de Peñagüe, situado al norte i a

880 metros de distancia de las casas de habitación de las minas de

la Compañía de San José del Abra.

Desde el Peñagüe fué posible fijar los puntos notables del mine

ral de San José del Abra; las postas de El Añil i Santa Bárbara,
los minerales de Conchi, de Huantajayita i de Sajasa; i por último,
la aguada de este nombre. También se dirijió visuales al cerro del

Azufre i campos de Chiuchiu que daban vista a este puerto.
En San Antonio de Conchi elejimos para estación un punto si

tuado a 10 metros al norte de la boca de la mina Garibaldi, (antes
Guiachu, avecilla de los cerros, de pico largo i color de tierra).
Desde este punto pudimos fijar los cerros de El Cebollar, El

Carcañal, El Cerro Colorado, i la Poruña, i dirijir visuales al Asco-

tan, al Azufre, al Miño i dos picos notables, situados algo mas al

sur de éste, i cuyos nombres se ignora.
Con visuales dirijidas a la cima de Limón Verde i otros picos

observados desde el Inca i Calama, fijamos a Sierra Gorda. Con

dos estaciones colocadas a 3,640 metros una de otra, levantamos el

plano de aquel mineral i se fijaron La Placilla de Caracoles, La
Isla. El Centinela, Punta Negra, Pampa Alta, última estación

actual de la línea férrea de Antofagasta, i el establecimiento de

Destilación Solar.

Desde la Sierra de La Paloma cuya situación determinamos por
visuales dirijidas a las minas «Restauradora», «Bella Esperanza»
i Establecimiento de Destilación Solar, se fijó la Placilla de Cara

coles, la estación de Pampa Alta, la «Isla», la mina «Amelia» i

«Punta Negra».
8
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Desde la Destilación Solar fijamos la Sierra de los Monos, donde
se encuentra la mina «Tesoro». Con una estación hecha al lado de

esta mina pudimos fijar el cerro llamado Los Mellizos; la mina

«Reacción», i las aguadas Pozo Victoria, Aguas Dulces, Aguas Sa
ladas' i Agua de Limón Verde.

Con cuatro estaciones hechas, unas en las orillas i otras en me

dio de la Laguna de Ascotan, se fijó la parte sur del contorno de

la pampa, i los cerros de El Azufre, Ascotan, El Inca, Ollagua,
Amincha, Cuichicha, El Chela, Palpana, Liquina i El Miño.

Desde una de estas estaciones situadas 37°-¡- NO. í a 980 metros
de distancia de las casas del establecimiento de Ascotan, fué posi
ble dirijir una visual al pico nevado mas alto do la cordillera de

Tapaquilcha que daba vista por el abra que existe entre los cerros

El Inca i Ascotan.

Marchando hacia cl naciente a 14 millas de distancia de la lao-u-

na de boratos i en el lugar llamado Ramaditas, hicimos dos esta

ciones; desde ellas fijamos todos los picos notables de la cordillera

de Tapaquilcha, que corre de NE. a SO. i va a empalmar, algo al

sur, con la de Paniri, en el corro que lleva cl nombre de El Echado,

que sigue al norte del Linsor. En esta cordillera es donde se veri

fica el divortía aquarion, siguiendo su curso hacia el norte las

corrientes que se forman al lado del naciente, i terminando, aJo-u-

nas de ellas por formar enormes pantanos o lagunas, i otras por

estinguirse completamente. Este valle que se estiende entre las cor
dilleras de Tapaquilcha i la de San Cristóbal que pasa por Huan-

chaca, tiene como 6 leguas de ancho i hai en él algunos pueblecitos
de indios, pasto en abundancia, i muchas llamas, ovejas i borricos.

De estos picos observados, los principales son: el de Tapaquilcha,

que da su nombre a toda la cadena, i el Chuyuncani situado al SE.
de aquél i a poco mas de un kilómetro de distancia. Este último

se denomina también Cerro de los Cuatro Mojones, a causa de las

cuatro pirámides de piedra que existen a las orillas del camino

que va a San Cristóbal, i que se dice, son los linderos que separan

el departamento de Atacp.ma del de Lípez.
En cuanto al conocimiento jeográfico de este último, tam impor

tante por sus minerales do plata que nos fué imposible visitar,
daremos algunas noticias verbales que pudimos recojer i un estracto

de las notas de cartera del ayudante de la Comisión en lo tocante

a las distancias, postas, recursos i asientos minerales inmediatos

del camino que conduce desde
Ascotan hasta el establecimiento de

Huanchaca. Existe, como se sabe, una vía carretera que une a
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Calama con este último punto i sobre la cual hai una serie de pos

tas i pequeños pueblos de indios que es importante conocer.

Para mayor claridad apreciaremos las distancias en leguas boli

vianas de 40 cuadras españolas.

DISTANCIAS

De Calama a Cere Leguas 8

10

10

Cere a Santa Bárbara

Santa Bárbara a Ascotan

Ascotan a Ramaditas

Ramaditas a Tapaquilcha

Tapaquilcha a Viscachilla.

Viscachilla a Tropichal

Tropichal a Al ota

Alota a Canchas Blancas

Canchas Blancas a La Palma .

La Palma a Avilcha

Avilcha a San Cristóbal

San Cristóbal a Purilari

Purilari a Puquios

Puquios a Amachuma

Amachuma a Allita

Allita a Huanchaca

Huanchaca a Tolapampa

Tolapampa a Tomabe ;

Toinabe a Biluyo

Boluyo a Condoriri

Condoriri a Potosí

'o

6

5

5

2

2

1

4

3

10

9

4

2

4

4

13

11

7

En Cere: hai buena agua.

En Santa Bárbara: id. id.

En Ascotan: agua i leña.

En Ramaditas: id. id.

En Tapaquilcha: buena agua, leña i ciénego, (vegas) donde

abunda el pasto para las ovejas i llamas.

En Viscachillas: agua, leña i pasto; pero no hai pobladores ni

ganados.
En Tropichal: principia la Ensenada. Hai agua, leña i pasto en
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abundancia. Habitan allí como veinte familias indíjenas i existe

algún ganado lanar. Una legua antes de llegar a este punto hai,
en cierta abundancia, un pasto natural, que mata los animales que
lo comen.

En Alota: leña, pasto i agua en abundancia, i muchas llamas

que ocupan los indios en el carguío de llareta, que van a vender a

Huanchaca al precio de un peso los 46 kilogramos.
Este punto es la residencia del primer correjidor que hai en

aquella rejion.
En Canchas Blancas i Taima: existe agua i leña, pero no hai

ni pasto ni ganados.
En Avilches: hai agua, pasto i leña en abundancia. Es la mas

cómoda de todas las postas; tiene corrales bien seguros i seis piezas
de habitación con techos regularmente construidos.

Este punto está rodeado de cerros minei-ales, pero todos en com

pleto abandono.

En San Cristóbal: pequeño pueblo que contará con sesenta casas

i 300 habitantes, mas o menos. Existen también algunos indios en
los alrededores.

Hai agua i leña, i se cultiva la papa, la quLma, el maiz i algu
nas legumbres, pero todo en pequeña cantidad. También se produce
la cebada en verza, (con espiga), que se destina únicamente para

el forraje de los animales.

San Cristóbal es un mineral mui estenso i de no escasos antece

dentes de riqueza; pero sus minas están, en la actualidad, todas

sin trabajo.
En este pueblo hai subprefecto, correjidor i una guarnición com

puesta, por lo regular, de cincuenta hombres.

En Puritari: agua i leña.

En Puquios: leña i agua potable, aunque salobre.

En la travesía de Puquios a Huanchaca, hai solo pasto de cerro,

en donde se mantienen llamas en poca cantidad, i corre un pequeño
rio de agua potable aunque poco grata al paladar.
En Tolapampa: es un pueblecito de 200 habitantes i dirijido

por un correjidor. Se cultiva en poca cantidad la cebada en verza;

i existe allí un ciénego donde se crian llamas i algunas ovejas.
En Tomabe: es un pequeño pueblo de indios de las mismas con

diciones que el anterior.

En Biluyo: es un pueblecito de indíjenas con menos habitantes

que los anteriores. Pasa por
él un pequeño rio como el Loa, en cuyas

márjenes se cultiva una corta estension de terreno.
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En Condoriri: posta situada a 3 leguas al NE. de Porco. Este

mineral se halla en actual trabajo, tiene un correjidor i como 300

habitantes.

Huanchaca i Potosí solo se hallan unidos por un camino de tro

pas bastante quebrado i mui áspero; todo él se compone de subidas

i bajadas, i en la actualidad solo se vé en su tránsito algunas tro

pas de llamas que conducen taquia i llareta a los establecimientos

de Huanchaca i el Asiento,

Como un complemento del estudio que precede creemos útil pu

blicar íntegro, entre los anexos que van al final de este informe, el

diario que el ayudante de la Comisión llevó, primero en su mar

cha de Calama a San Cristóbal i en seguida en su viaje de regreso
de Potosí a Ascotan, por los interesantes detalles que él contiene

sobre aquellas localidades.

El mapa que va adjunto a este informe i que abraza la zona

comprendida entre los paralelos 20 i 24 de latitud sur, manifiesta,
con su correspondiente número, todos los puntos jeográficos a que
he hecho referencia. La delincación de la costa ha sido tomada de

la carta de Estrabeau; el trazo de la línea férrea de Antofagasta i

su prolongación al interior, de los planos del señor Josías Harding,
el injeniero encargado por el Supremo Gobierno de este trabajo,
con algunas modificaciones introducidas últimamente.
I en cuanto a los pueblos i minerales del departamento de Lípez,

de los planos del mismo señor Harding, del informe que va en el

apéndice de esta obra i de las noticias diversas que sobre aquellos
puntos ha sido posible recojer.
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CAPÍTULO II

SECCIÓN JEOLÓJICA

El estudio jeolójico de la rejion comprendida entre los paralelos
21 i 23 de latitud S., la Laguna de Ascotan al E. i el cerro de Mon-

tecristo al O, es difícil de ejecutar por falta de cscavaciones de

alguna profundidad. Las mayores honduras a que ha sido posible
llegar hasta hoi no pasan, de 56 metros en San José del Abra, de
45 metros en Chuquicamata, 83 metros en el Inca i 90 metros en

Sierra Gorda.

Estos pequeños reconocimientos bastan, sin embargo, para cono

cer la constitución, siempre uniforme, de aquellos terrenos. Ellos

tienen, en jeneral, una base de granito, i se hallan cubiertos, casi

en su totalidad, por una capa de cenizas volcánicas que se va ha

ciendo mas i mas espesa a medida que nos acercamos a los picos
que le han dado oríjen.
En las inmediaciones de estos cerros predominan las rocas tra

quíticas, de colores mui variados, i en partes amasadas con piedras
redondas formando una especie de pudinga volcánica. Estas rocas

se hallan en capas mui espesas en las inmediaciones de la Poruña

i del cerro de Ascotan, distantes 25 millas uno de otro.

Al pié i algo al O. del cerro de San Pedro, se vé una pequeña
eminencia o cerro pequeño al cual se le llama La Poruña, por la

semejanza que tiene con el objeto que lleva v^garmente este nom

bre. Es un cerrito enteramente ahuecado, con la forma de una

poruña invertida i que tier.e en la parte superior una boca, que
manifiesta ser el cráter de u:i volcan ya apagado. Su color es rojo
oscuro; i su naturaleza idéntica a las gruesas capa.s de terreno que

se estienden hasta 10 millas de distancia i que, sin duda, deben su

oríjen a las erupciones de aquel volcan. Estas rocas traquíticas, de

color de ladrillo, son las que forman los cerros que rodean la posta
de Santa Bárbara i los espesos mantos que llegan hasta las faldas

de San Pedro. En los alrededores de Conchi i de Sajasa se vé tam

bién enormes moles i, en partes, estensas i gruesas capas de estas

mismas rocas porosas, sobrepuestas a los cerros de granito, tan dis

tintos en color i naturaleza, que forman con ellos un contraste
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verdaderamente estraño. Son piedras refractarias de que se sirvie

ron los antiguos industriales para construir sus hornos de fundición.

Hacia el SE. del cerro del Inca i en el camino a Tapaquilcha ,

vuelve a aparecer idéntica formación, por la misma clase de rocas,

pero que, sin duda, deben su oríjen al alto pico del Ascotan. Es

éste un hermosísimo cerro que se halla situado al SE. de la laguna
de su nombre i que siempre proporciona un agradable espectáculo
al viajero que pasa por aquellos lugares. Hai en él las demostra

ciones mas claras de los fenómenos que allí se han verificado: cual

otro Mururata, ha perdido toda su cima, la cual le ha sido arran

cada, no ya por la honda del poderoso Inca de la tradición aunar;!,

sino por el impulso irresistible de una fuerza subterránea.

En lugar de la forma cónica tan peculiar de aquellos cerros, el

Ascotan manifiesta, en su cúspide, una gran depresión, cuyos bor

des presentan la figura de un triángulo, i en el fondo se vé una

mezcla estraña de sustancias de diversos colores. El azufre i las

distintas sustancias i cenizas volcánicas allí acumuladas, son las

que dan precioso matiz a aquel depósito, que recrea la vista, sir

viendo al mismo tiempo de guía a los viajeros que llevan el camino

de Lípez o de Huanchaca. Todas estas no son sino demostraciones

de un volcan ya estinguido, cuya ascensión es hoi algo difícil i al

cual se debe, sin dula, aquella formación traquítica que existe en

sus alrededores i aquellamultitud de piedras sueltas que se encuen

tra a cada paso i hasta en medio de la pampa de sal. Estas son

masas basálticas, que afectan formas mui caprichosas, i se encuen

tran agrupadas formando especie de islas en aquella laguna.
El cerro que se denomina del Azufre, situado al SO. de aquella

pampa salina, ha sido, probablemente, otro volcan que en algo

puede haber contribuido a las formaciones de que hemos hablado.

En cuanto a las sales que forman el lecho de la laguna de Asco-

tan, es probable deban su oríjen al Ollagua que se encuentra situa

do al NE. de dicho depósito i de cuyo cráter se vé salir constante

mente una espesa columna de vapor. En algunas ocasiones se dejan
ver hasta ciertos reflejos de luz producida por aquel volcan.
El cerro de San Pedro también se vé casi siempre coronado de

vapores, emanaciones de aquel volcan, que como el Ollagua, no se

estingue todavía.

Siguiendo nuestra rápida escursion jeolójica, a medida que nos

alejamos de los cerros de Ascotan i la Poruña, que tan gran tras-

formacion han operado en la corteza Superficial de aquel terreno,
la capa volcánica se va haciendo mas i mas delgada, i en lugar de
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tener la consistencia de una roca, es de naturaleza pulverulenta i

mui mezclada con pequeños trozos de basalto.

Los aluviones han venido posteriormente a ejercer su acción

destructora i creadora al mismo tiempo. El polvo fino de aquellos
mantos de caliche ha sido arrastrado por las aguas al fondo de los

valles inmediatos, donde han formado gruesas capas de terreno

excesivamente fino i completamente inadecuado para él cultivo.
A causa de este lavado, la superficie de estos cerros se vé tapi

zada de fragmentos de rocas basálticas con las esquinas i aristas

algo redondeadas por la acción del fuego.
A esta falta de consistencia, se debieron los grandes estragos

que el rio Loa hizo, en los meses de enero i febrero últimos, sobre

los terrenos que forman el valle de Calama. El que antes era un

canal superficial i de pequeñas dimensiones, se convirtió, de im

proviso, en un rio caudaloso, cuyo lecho tiene hoi 100 metros de

ancho i mas de 6 metros de hondura en algunos puntos.
En toda la parte oriental, aquella cordillera comprendida entre

los minerales de Chuquicamata al S. i de San José del Abra al N.,
es formada, en la superficie, por rocas graníticas en su mas perfec
to estado de cristalización. Pero en las escavaciones practicadas en

aquellos terrenos, el granito pierde su forma cristalina i va toman

do una apariencia algo tofosa, a causa de la descomposición del

feldspato. En muchos puntos, estos cerros se hallan cruzados por

enormes farellones de rocas serpentinosas i, en partes abundan

también los veneros de fierro de gran potencia i de color rojo
oscuro.

En Chuquicamata predominan las rocas dioríticas i en Conchi i

San José del Abra, los granitos propiamente dichos. En ambos

terrenos la disposición jeneral de estas rocas es en estratas o capas,

a veces tan delgadas, que los naturales las han usado, en algunos
puntos, en vez de tablas para cubrir los techos de sus chozas.

Estas estratas se encuentran, mui rara vez, horizontales; por lo

común se les vé en posiciones mui diversas, verticales o inclinadas

i en partes agrupadas de una manera irregular, que manifiesta los

grandes sacudimientos i trastornos que han esperimentado aque

llos cerros.

Pero en la parte occidental de aquella cordillera la naturaleza

jeolójica es mui distinta. Es aquel un terreno de carácter meta-

mórfico, en que abundan los elementos del granito; pero en sus ro

cas se nota una tendencia manifiesta a la estructura porfídica, sin

que ésta se halle en ningún punto perfectamente caracterizada.
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Solo en un lugar de esta zona, en el mineral de Atahualpa i a 20

metros de hondura, se vé este terreno atravesado por una capa de

granito de poco espesor.

Idéntica formación se deja ver en el mineral de Sierra Gorda.

El cerro de este nombre se encuentra estrañamente dividido en

dos secciones: la oriental i la occidental, ambas con los mismos ca

racteres jeolójicos que hemos hecho notar anteriormente.

En uno i otro punto las especies minerales ocupan el terreno

que les es propio.
En medio de los granitos se hallan los minerales de cobre con

sus vetas poderosas, bien arregladas i donde abundan los metales

de alta lei.

No sucede lo mismo con los minerales de plata que ocupan la

parte occidental de aquella rejion. Fuera de los mantos calizos i

porfídicos que forman los cerros de Chañarcillo, La Florida i Ca

racoles, no es de estrañar que la naturaleza de sus productos i la

forma de sus yacimientos disten mucho de asemejarse a los de estos

ricos minerales. Ellos se distinguen por la gran potencia de sus

vetas; pero sus leyes de plata son mui pobres, jeneralmente.
Desde el mineral de Sierra Gorda principian los nitratos i las

formaciones que ocupan el fondo de esa hoyada que se estiende al

SO., en la dirección de Antofagasta, hasta la pampa del Carmen.

Después de esta rejion i ya al S. del paralelo 23, principia a

aparecer la formación jurásica desde el mineral de Caracoles hasta

la costa, con pequeñas interrupciones graníticas, donde existe el

mineral de cobre de Lomas Bayas. Las calizas, pórfidos i margas
betuminosas forman los mantos atravesados por los 650 metros

que hoi tiene de hondura el pique de la mina «Deseada»: i los

Ammonites que dieron el nombre al mineral de Caracoles, han

aparecido recientemente en una sierra que se encuentra hacia la

parte occidental, pocas leguas al S. del paralelo de Antofagasta, i

que se ha denominado Sierra de San Carlos. Parece haberse des

cubierto ya en ella algunas vetas de plata cuya importancia no

está todavía suficientemente reconocida.



CAPÍTULO III

SECCIÓN METEOROLÓJICA

Las observaciones meteorolójicas han sido objeto de nuestra

preocupación constante, una labor de cada dia, durante los conti

nuos viajes que nos ha exijido el desempeño de nuestra comisión.

La meteorolojía viene elevándose, hace algunos años, al rango que
le corresponde entre los ramos mas útiles que deben constituir el

saber humano.

En 1666 se decidió en Francia la formación del observatorio de

Paris, que a los estudios físicos, astronómicos i de historia natural,
debia agregar las observaciones meteorolójicas i aun la formación

de un museo científico.

Así marchó aquel establecimiento hasta principios del siglo
XVIII, en que se hizo indispensable circunscribir su trabajo a los

ramos de astronomía i meteorolojía; i la misma física no figuró ya
entre sus labores sino en cuanto hacia relación con la meteorolojía
i con los fenómenos celestes.

Los satisfactorios resultados obtenidos por aquel observatorio i

los adelantos que se siguieron observando en la marcha de estas

dos ciencias, aconsejaron la separación de ambos estudios, lo que

ya se habia hecho en otros países.
Acordada esta reforma por el Ministerio de Instrucción Pública

en 1868, solo vino a ponerse en ejecución en 1877, fundándose, en

consecuencia, el Observatorio del Parque Saint-Maur en el bosque
de Vincennes, que forma hoi la oficina central.

A consecuencia de estos cambios, el antiguo Observatorio de

Montsouris se ha especializado, limitando sus trabajos a los ramos

siguientes: 1.° Meteorolojía propiamente dicha; 2.° Análisis químico
del aire i de las aguas; i 3.° Estudio microscópico de los polvos orgá
nicos en suspensión en el aire.

Sobre el último de estos temas M. Miquel ha publicado hace poco
el resultado de sus pacientes i laboriosas investigaciones en un vo

lumen en 8.° que se titula Porganisme de Vatmosplúre.
El ejemplo dado por la Francia, los Estados Unidos i otros paí

ses a este respecto es mui digno de ser imitado por toda nación
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bien gobernada, i cuya cultura la ponga en aptitud de saber apre

ciar la importancia de los progresos en cierto jénero de conoci

mientos que hoi tienen un ínteres práctico i universal.

Pero si los hermosos trabajos del Observatorio de Montsouris

sobre los corpúsculos animales i vejetales existentes en el agua i

en el aire, nos manifiestan la manera de trasmisión de lao enfer

medades epidémicas, los estudios meteorolójicos tienen para noso

tros una importancia mas inmediata, por su gran influencia sobre

los cultivos i la hijiene. Si los millones de microbios i bactereas

encontrados por M. Miquel en el aire que respiramos, nos regalan
con frecuencia, unos la fiebre tifoidea, otros el sarampión, la difte

ria, etc., etc., los cambios del tiempo producen sus efectos inmedia

tos sobre el estado sanitario de los pueblos, i nos arrebatan, a me

nudo, los frutos de los campos, que forman nuestro alimento, i

representan un largo i penoso trabajo.
A fin de evitar estos males, que suelen convertirse en verdadera

calamidad pública, seria de desear que nuestro Gobierno estable

ciese, bajo la dirección del Observatorio Astronómico de Santiago
un sistema de gabinetes de meteorolojía, bien distribuidos, en este

angosto i ya larguísimo pais, con las oficinas telegráficas a su dis

posición. Estos gabinetes prestarían, con frecuencia, inapreciables
servicios tanto a la hijiene como a la agricultura.
En la rejion del Loa, las condiciones climatéricas son distintas

de las de la costa i de las que se observan en Chile. Como princi
pio de la altiplanicie que se estiende hacia el interior de Bolivia,
debe participar necesariamente de todas las variaciones i río-ores

que son peculiares a ese territorio.

Los fuertes vientos del oeste son allí casi diarios, i se hacen mas
i mas violento-; a medida que nos acercamos a las cordilleras.

Las lluvias i las nevadas son fenómenos de verano, i tienen lu

gar desde el mes de diciembre hasta marzo i abril. Terminadas

éstas, principian los hielos, i a veces tan excesivos, que hacen casi

inhabitables, durante el invierno, los lugares que pasan de 3,000
metros de altura sobre el nivel del mar. Así en Ascotan, San José
del Abra i otros puntos del interior, se necesita tener buenas cons
trucciones para los operarios; i las horas de trabajo en las faenas su

perficiales, se reducen nada mas que' a 8 horas diarias durante dicho

tiempo. Los meses de setiembre, octubre i noviembre son los mas

benignos del año i los únicos a propósito para el estudio, las espío-
raciones i algunos trabajos, como caminos de hierro, construcciones
de puentes, etc., que sea necesario emprender en aquellos lugares.
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Damos a continuación el cuadro de las observaciones meteroló-

jicas practicadas en todos los puntos que hemos vistado.

Las temperaturas han sido tomadas con un termómetro centí

grado de máxima i mínima; i las alturas, por medio de un buen

barómetro Aneroide compensado de Stanley, con su correspondien
te conversión ele pies ingleses a columna barométrica en milímetros
de mercurio.

1883
Temperatura centígrada Altara barométrica en milímetios

Máxima Mínima Horas 9 A. M. Horas 9 P. M.

Julio 17

18

19

20
o

O

4

5

6

7

8

29

30

31

1

2

3

4

5

6

30

1

2

3

4

5

6

7

8

14

15

20

21

22

Gi-ados

+ 21.7

21

21.5

19.5

20

18.5

20.5

21

25

21.5

21

22

22

22

18

27

28

27

26.5

29.5

28.5

28

29

29

29

Grados

+ 1.5

0

- 2.3

3

2

2.5

3

0.3

+ 1

- 1.5

1.5

+ 2

- 4

1

3

+ 4

4

5

5.5

2.5

3.5

4.5

7

4.5

4

3

603.55

603.55

602.40

602.10

603.33

602.89

602.40

601.52

599.98

601.13

599.76

600.20

600.20

597.78

596.40

596.40

596.78

596.40

596.29

597.45

598

596.73

596.73

596.18

596.73

596.62

596.73

596.73

596.51

598

Agosto
599.15

599.76

601 35

602.40

603.11

596.29

594.53

596.62

596.78

595.78

596.62

597.34

598.60

596.40

596.40

595.80

594.92

597.01

596.40

595.96

596.29

596.29

596.84

598

595.47

597.01

595.80

Setiembre

Noviembre
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1883

Temperatura centígrada Altura barométrica en milímetros

Máxima Mínima Horas 9 A. M. Horas 9 P-M.

23

24

25

26

27

28

29

30

31

1

2

3

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

21

22

23

24

25

26

Grados

+ 30

25

26

25

26

28

29

30

30

+ 30

30

24

26

25

24

25

25

27

25

25

24

25

25

25

26

25

25

Grados

+ 2

3.5

2

3

4

5

4

4.5

4.5

+ 3.5

3

3
O
-J

9

8

9

9

4

3

4

4

4

3

4

3

4

6

3.5

t

594.92

594.20

594.20

593.60

594.33

594.75

593.60

593.60

593.60

594.09

595.25

597.45

595.80

595.14

596.29

596.29

595.69

596.29

595.69

596.84

595.96

596.73

595.25

594.09

595.14

596.40

597.01

596.07

595.80

595.80

594.09

594.75

595.25

594.75

595.14

594.53

595.80

596.51

596.40

596.40

596.40

596.29

596.73

596.40

596.84

596.29

596.18

595.36

593.76

595.25

596.29

596.28

h

1884

Enero

Marzo

DEL IjSCA.

1883

1
i " •••

i

20

21

22

23

+ 23

22

+ 4

4

576.88

578.64

577.98

578.86

578.75

556.87

578.97
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1883
Temperatura centígrada Altura barométrica en milímetros

Máxima Mínima Horas 9 A. M. Horas 9 P. M. j

Setiembre. 24

25

26

27

28

29

30

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

2S

29

30

31

1

2

3

Grados

+ 23

23

22

22

22

22

22

23

24.5

23

22

24

23.5

25

24

25.5

22

25

27

21.5

21.5

22

23

22

23

22

19

19

23

21

20

22

17

19

21

21

21

21

21

19

21

Grados

+ 4

4

4

4

4

4

4.5

4

4.5

4.5

4.5

6.5

8.5

8

10

6.5

5.5

9

4

6.5

4

5

6

5

3

2

3

1

2

3

3.5

3

0.5

4

2

3

5

4

3

2.5

2.5

577.76

578.20

578.20

576.89

579.41

577.32

578.20

577.54

577.54

579.41

579.08

579.74

579.08

577.65

577.21

578.64

578.75

576.55

578.97

579.08

578.20

578.75

579.30

578.97

578.20

578.07

579.08

577.52

577.10

578.20

577.65

576.00

578.20

578.03

578.20

578.86

578.53

578.75

578.20

578.75

579.85

577.98

578.42

577.76

578.75

578.20

578.20

578.86

577.10

577.87

580.95

578.86

579.30

579.98

578.42

572.10

578.42

579.52

577.32

577.98

579.08

578.20

578.75

578.97

579.30

578.20

577.98

576.66

578.07

578.20

578.20

576 77

578.75

579.08

579.30

579.30

578.97

578.20

578.86

578.74

579.52

Octubre

i

Noviembre
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1884

Enero .

rero.

4

5

6

7

8

9

LO

11

12

13

14

15

16

!7

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

29

30

31

1

2

3

4

5

(i

7

8

9

10

11

12

13

peratura ccntíirada

Máxima ¡ Mínima

Altura barométrica en milímetros

Horas 9 A. M. Horas 9 P. M.

Grados '■ Grados

4-20

19

21

19

20

20

21

21

23

24

26

25

25

22

21

21

20.

21

21

21

21

20

20

20

20.

20

21

22

20

19

21

19

18

14

13

15

19

20

21

1 + t

8

8

(j

7

7

8

9

9

! 1

11

11

10

8

9

9

9

¡l

!)

9

9

10

10

10

105

9.5

!)

10

9

9

10

9

9

<s

10

10

!)

10

10

578.20

577.32

577.98

579.08

579.52

578.20

578.20

577.32

577.54

576.00

576.00

576.00

576.44

578.20

577.10

577.98

579.08

578.42

573.80

576.55

577.65

576.88

576.55

578.31

577.21

577.43

577.21

577.54

575.89

576.11

575.45

575.34

576,55
578.20

577.21

576.32

578.09

578.20

577.76

579.52

577.89

578.20

579.96

580.84

578.75

578.42

577.10

577.87

576.88

574.80

576

576.55

577.32

576.88

577.32

579.30

579.41

577.87

577.10

577.54

577.76

577.98

578.20

577.10

577.65

577.54

576.88

576.66

576.11

576

575.89

578.64

578.42

578.75

578.05

577.76

578.20
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1884

Febrero. 14

15

16

17

18

19

20

21

Temperatura centígrada

Máxima

Grados

+ 20

19

15

15

19

19

20

19

Mínima

+ 9

9

8

9

9

9

Altura barométrica en milímetros

Horas 9 A M.

577.76

578.64

578.75

579.30

578.31

578.09

577.98

577.87

Horas 9 P. M.

578.75

578.84

578.75

578.20

577.65

577.87

CHUQUICAMATA

1883

Julio 21

22

23

.i 24

.i

; 25

Agosto 9

i, 10

u 11

12

„ ¡ 28

..

!

29

1884

Marzo.. 11

12

13

14

15

16

17

- 2

+ 18.5 + J

19 0.5

17 - 1

23.5 2

21 3

4

1.5

25 1.5

+ 32

31

24

25

25

f 8

8

2.5

2

2

557.64

558.08

554.78

528.78

556.98

557.86

554.78

554.45

554.56

554.56

550.05

552.80

552,69

546.10

556.32

555.12

527.50

557.42

557.20

556.87

753.78

554.56

552.80

553.79

554.56

552.63

552.14

552.25
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ASCOTATST

1883

Julio..

Noviembre.

Agosto .

26

27

28

29

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

Temperatura centígrada

Máxima

+ 20.5

21

9

27

29

23

23

21

19

20

23

22

22

21

21

22

Mínima

-15.5

13

12

5

4

0

2

0

1

3

2

2

4

2.5

2.5

0

+ 0.5

Altura barométrica en milímetros

Horas 9 A. M. I Horas 9 P. M.

505.10

503.10

503.30

501,42
499.19

500.43

498.80

499.92

499.84

498.80

499.25

499.28

497.09

497.00

497.12

498.80

SA.TST JOSÉ DEL ABRA

13 486 81
14 - 9 487.15 486.30
lo + 20 7 486.30 485.45
16 21 6.5 485.11 483.75
17 22 6 484.60 484.26
18 24 6 484.94 483.58
19 22 6 484.49 483.24
20 21.5 5.5 485.03 482 67
21 24 6 481.37 482.22
22 23 6 482.39 482.14
23 25 4 483.07 482.48
24 22 4.5 482.90
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SAjST ANTONIO DE CONCHI

1883

Temperatura centígrada Altura barométrica en milímetros

Máxima Mínima Horas 9 A. M. Horas 9 P. M.

Agosto 24

25

26

Ovados

+ 22

Grados

— 4.5

3.5

515.90

517.00516.50

516.70

COLLPA

A costo 26

27 - 0.5

515.20

516.70

CHIUCHIU

Setiembre 8

9

13

14

15

16

17

18

19

20

+ 25

22

23

25

24

25

24

25

- 3

+ 3

1

1

4

1.5

3'

3

3

57820

578.20

577.10

579.08

580.08

577.54

577.65

578.20

578.20

577.65

577.65

578.20

578.20

578.20

578.20

577.76

578.20

576.66

CASVANA

Setiembre 9

10

11

12

+ 21

19

- 0.5

0.5

0

526.67

528.10

524.80

525.90

525.70

527.44n

1 .

_

8

9 + 38 + 10

649.51

11
651.62



A N AJjVADOH

1883

9

14

Temperatura ceiilígi'aili Altura barométrica en iiiilím tros

lloras 9 A. M. , lloras 9 P. M.Máxima Mínima

Diciembre

Gviullia ü nulos

+ 4.5

667.53

667.19

JjA N'ICTOEIA

Diciembre 10

11

12

13

+ 27

29

+ 5

6.5

6

565

566.65

564.34

566.76

565.88

566.21

CAPARBOZA PRIMERA

18

19 603.56

601.35

SANTA BÁRBARA.

Julio 26 488

SIERRA GORDA

1884

29

30

31

1

2

+ 27

27

30

+ 6

4

8

+ 2

1

0

- 1

2

1.5

1.5

1

645.54

644.76

646.26

645.54

646.92

646.26

646.80

647.28

643.92

644.40

645.78

645.54

646.26

644.88

645.78

645.30

646.26

646.02

646.68

645.90

642.88

644.04

644.88

645.60

Abril

3 i 32

4

5

6

7

8

9

10

32

30

32

32

34

32

31

■



CAPÍTULO IV

SECCIÓN MINERALÓJICA

La rejion cuyo estudio constituye el objeto del presente informe,
se distingue, especialmente, por los depósitos minerales que ella

contiene. Existen allí criaderos de oro, plata, plomo, i mui princi
palmente de cobre; hai también numerosos i abundantes depósitos
de sulfato de cobre i de fierro. En cuanto a materias salinas, hai

mantos de nitratos en las inmediaciones del mineral de Sierra

Gorda; i en el lago de Ascotan abundan los boratos de cal i de soda

en mezcla con el sulfato de cal, cloruro de sodio i otras sales. Al

suroeste de esta laguna, se ve' también en gran cantidad el azufre

en la parte superior del cerro que lleva su nombre.

En cuanto a sustancias minerales de otro jénero, se encuentran
en Conchi i en El Abra gruesos mantos de una sustancia blanca

tofosa, semejante a la porcelana, i que parece haber sido utilizada

.por los indíjenas, a juzgar por las escabaciones que allí se notan.

Pueden también llegar a ser objeto de esplotacion las rocas tra

quíticas que existen en tanta abundancia. Por su carácter refrac

tario, pueden servir para la construcción de hornos, como antes se

ha hecho en los establecimientos de fundición de Conchi. Siendo

por otra parte, una piedra mui fácil de labrar, puede emplearse,
con ventaja a otro material cualquiera, para la construcción de

edificios, como se acostumbra hacer con el sillar, que es una roca

análoga, en los pueblos que se hallan en las inmediaciones del

Misti.

Por lo que respecta a minerales propiamente dichos, la plata i

el cobre son las dos especies que allí predominan.
En la parte oriental existe un buen número de minerales de

cobre, algunos de ellos notables por la abundancia i riqueza de los

veneros queforinm sien lo entre ell >.s los mas importantes San
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José del Abra, Huantajayita, San Antonio de Conchi, Chuquica

mata, i, algo mas al sur, el de Sierra Gorda.

Todos ellos se hallan en medio de los granitos que forman el

mejor criadero para esta clase de metal. Las rejiones intermedias

entre estos centros minerales, se componen de rocas de la misma

clase, pero enteramente cubiertas por una gruesa capa de caliche

o cenizas volcánicas. Es de presumir que en medio de ellas existan

también otros depósitos de cobre, cuyo descubrimiento será objeto
de reconocimientos i estudios serios que se emprenderán mas tarde.

Para fundar esta presunción, nos bastaría citar varios puntos en

que hemos visto aparecer ricos veneros de cobre, en pequeños tre

chos de cerro despojados de su manto de caliche, bien sea por la

acción de las aguas o por otra causa cualquiera.
El mineral de Inca Huasi, cerca de Caspana, tiene una impor

tancia secundaria i se halla situado en otra cadena que dista 50

millas al naciente de la anterior.

En cuanto a los minerales de plata propiamente dichos i de

plata-plomo, se encuentran al poniente de los de cobre i en medio

de rocas metamórficas, que no parecen sino una dejeneracion del

terreno granítico. Entre éstos, los mas notables son los de Sierra

Gorda, El Inca, Atahualpa i Aralar; mas al N. se encuentran los

de Collpa i Sajasa; i algo al SO. del Inca, el de la Victoria (antes
Media Luna), los tres de mui escasa importancia.

Según los informes que hemos podido recojer, la rejion verda

deramente rica en minerales de plata se halla hacia el naciente de

la cordillera de Tapaquilcha, en medio de las dos cadenas de cerros

que, pasando la una por San\Antonio de Lípez i la otra por San

Cristóbal, se estienden ambas hacia el NE. de la altiplanicie bo

liviana.

Sobre esta última se encuentra el mineral de Pulacayo, notable
emel dia por la constancia de sus beneficios i por el aumento pro

gresivo de lei que se ha observado en sus vetas a medida que sus

labores van tomando mayor hondura. Así, los metales que cerca

de la superficie tenian apenas 30 marcos por cajón, han ido acrecen
tando su lei gradualmente, siendo hoi de mas de 100 marcos los

minerales que allí se esplotan.
Todos estos minerales se conducen en carreta a los estableci

mientos metalúrjicos de Huanchaca i del Asiento, donde se benefi

cian por el sistema misto de calcinación i amalgamación sucesivas.
La amalgamación directa de aquellos minerales es imposible, a

causa de ser los súlfuros de fierro, zinc, cobre i plomo los que cons-
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tituyen la base principal de ellos. La fundición es también imprac
ticablepor ahora, por la carencia absoluta de un combustible ade
cuado i de otros elementos que son necesarios.

De aquellos establecimientos sé obtiene 38,000 marcos de Huan

chaca, i del Asiento 7,000 marcos, de plata en barra, como pro
ducción normal i constante en cada mes. De esta suma de marcos,

que representa actualmente un valor mensual de mas de medio

millón de pesos de nuestra moneda, se gasta de 90 a 100,000 pesos
en todos los trabajos de minas i establecimientos de beneficio.

Aquellas minas, cuyos trabajos marchan sin mayor esfuerzo,

ocupan mas de mil operarios, que forman un pequeño pueblo donde
se nota cierta actividad.

Algo al norte de Huanchaca existe el mineral del Asiento, donde
se halla el establecimiento de este nombre; i marchando hacia el

sur, se encuentran, sobre la misma cadena, los asientos de San

Cristóbal, Astoca, San Jerónimo, San Francisco, Quiteña i otros

minerales de no escasa importancia.
Sobre la cadena de Lípez, que se halla al naciente de la anterior,

i marchando de norte a sur, se encuentran los minerales de plata
de Ubina, Challa, Tosna, Portugalete i el gran centro de San

Antonio de Lípez. Este pequeño pueblo se encuentra al SO. de

una estensa serranía donde se hallan los minerales de Santa Isa

bel, Santa Juana, Moroco, Esmoraca, Buena Vista, Todos Santos i

Cerrillos, todos ellos de importancia, i algunos muí notables por

la riqueza i gran potencia de las vetas que los forman. Casi todos

han sido trabajados en la época del coloniaje; i no es estraño en

contrar en medio de aquellas labores grandes obras de maniposte
ría, testigos mudos de la gran esplotacion de minerales que se ha

hecho de aquellas minas i del jenio empresario verdaderamente

prodijioso de los mineros de ese tiempo.
De todos estos asientos de minas, hoi son objeto de una seria

esplotacion, los de Portugalete, Santa Isabel, San Antonio, Buena

Vista, Moroco i Esmoraca.

Para emprender trabajos en Moroco, se ha formado, no hace diez

meses aun, una sociedad en Francia, con un capital nominal de

6.000,000 de fuertes. La fama de la riqueza de Lípez es de tal na

turaleza, que se nos asegura que dichas acciones fueron tomadas

en pocas horas, habiendo gran demanda de ellas i cotizándose in

mediatamente con' premio en aquella plaza. Dicha sociedad fué

formada por el injeniero señor Domingo Costas, accionista de

Huanchaca; él mismo es el encargado de dirijir los trabajos, para
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lo cual los accionistas han erogado un fondo equivalente al 10 por

ciento del capital nominal.

La empresa de San Antonio fué iniciada por otros de los accio

nistas mas fuertes de Huanchaca, señores Aniceto Arce i Gregorio
Pacheco. El capital nominal de esta sociedad asciende a 2.000,000

de pesos i el terreno adquirido sube a 40 pertenencias de 100 me

tros, o sea una estension total de 4 kilómetros sobre las principales
corridas de aquel mineral. Los principales trabajos de esta socie

dad han tenido por objeto la rehabilitación de las labores antiguas
i la reconstrucción de aquellas estensas bóvedas de piedra, destrui

das ya en gran parte por la acción del tiempo. Hoi se ocupan en

aquella faena mas de 300 operarios, i se siguen con actividad tres

socavones, el Arce, el Suárez i otro, con los cuales se hace una

considerable esplotacion. Aquellas vetas son poderosas i dan en

abundancia minerales de 40 a 50 marcos de plata por cajón. Se

nos informa que el director de aquella empresa, señor Telles, ha

comunicado que no hai ya necesidad de exijir nuevas cuotas a los

socios, teniendo bastantes metales existentes para seguir satisfa

ciendo los gastos que demanden en lo sucesivo aquellos trabajos.
Los hermosos antecedentes de los minerales inmediatos, Santa

Juana i Santa Isabel, permitirían augurar un feliz éxito a las

compañías que se propusiesen esplotarlos.

Algo al norte de San Antonio existe la Cañiza i otros minei'ales

que rodean a San Vicente, i que si no son de riqueza bastante ma

nifiesta, son, por lo menos, dignos de estudios, por encontrarse en

plena rejion arjentífera.
Este es el territorio de la parte meridional de Bolivia que será

esplotado, sin duda, con gran provecho por la línea férrea que lo

ponga en comunicación con la costa. Si en medio de las pésimas
condiciones económicas en que aquella rejion se encuentra, pueden

trabajarse con utilidad algunas minas, puede asegurarse que aque
llos minerales se desarrollarían en vasta escala con el ausilio de un

ferrocarril, que pudiera conducir a la costa los metales de regular
lei, i al interior el combustible i las maquinarias que pudieran
servir para la planteacion de establecimientos metalúrjicos que
permitieran elaborar los minerales pobres, que son allí tan abun

dantes.

En cuanto a los minerales que hemos visitado i que forman el

objeto principal de este informe, debemos observar que, para ha

cer sobre ellos un trabajo fructífero, nos pareció conveniente estu
diarlos con alguna detención; i no solo bajo el punto de vista del
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número de toneladas de carga que podrán suministrar al ferroca

rril en proyecto, sino también, i mui especialmente, bajo un aspecto
industrial. Con tal objeto estudiamos en cada mineral todos los

laboreos accesibles, antiguos i modernos, i todas las vetas descu

biertas i no trabajadas aun. Cada una de éstas figura en el plano
del mineral con su nombre i posesión correspondiente i con el nú

mero con que se halla anotada en la sección respectiva; -i en las

colecciones figurarán las muestras que de todas ellas hemos reuni

do, con las anotaciones del mineral, la mina, su lei i la hondura

de que ha sido estraida. Con estos datos i demás antecedentes re

lativos a los caminos, las distancias, valor del trabajo, recursos i

costos de los fletes de cada lugar, creemos que se podrá dar la idea

mas cabal sobre la importancia minera de aquella rejion.



MINERALES DE COBRE

CAPÍTULO V

SAN JOSÉ DEL ABRA

Este mineral se halla situado a los 21° 32' de latitud S., i a los

59° 2' de lonjitud O. del meridiano de Greenwich.

Altura.—Su altura es de 4,010 metros sobre el nivel del mar.

Caminos.—Se encuentra unido con Chiuchui i Calama por dos

vías carreteras, de 42 millas de largo la primera i de 53 millas la

última. Ambas se hallan en regular estado i terminan a 1£ milla

de distancia de las casas de la Compañía. Este trayecto lo hace la

carga a lomo de muía por una angosta i áspera quebrada, i con
una pendiente bastante fuerte de subida hacia las minas.

Aguadas.—Es aquel un lugar abundante en recursos naturales.

A corta distancia de las minas existen no menos de quince manan
tiales de agua de buena calidad i cuya conducción a las casas de

la Compañía cuesta 50 centavos la carga de 70 litros.

Combustibles.—También abunda en los alrededores la tola i el

pingo-pingo de los cuales este último es un combustible de pri
mera calidad. Vale en las minas un peso la carga de 2 quintales
españoles.
Pastos.—En aquellos cerros se produce un pasto que sirve para

ovejas i borricos que se crian silvestres, de los cuales se llama

dueño el indio Aimane, cargador de leñas i el mas antiguo vecino

de aquellos lugares.
Materiales de construcción.—Faltan allí por completo, escasean

do hasta el cardón, cuya madera, aunque débil, tiene la propiedad
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de ser incorruptible, i es la que ha servido para sostener los techos
"

de fajina que cubren los edificios de Conchi i de todos aquellos
alrededores.

Fletes.— 'En cuanto a fletes, se paga actualmente 15 centavos por
conducción de carga de subida, desde la cancha de las carretas
hasta las minas; i 20 centavos por bajada de 1 quintal métrico de

minerales hasta el mismo punto.
El trasporte de 1 quintal métrico de un artículo cualquiera des

de Pampa Alta al mineral vale 5 pesos; i 2 pesos 80 centavos la

conducción de 100 kilogramos de minerales hasta aquella estación
del ferrocarril; subiendo aun en 70 centavos el valor del flete de
1 quintal para llegar a Antofagasta.
En los últimos meses del año, la Compañía hizo prolongar hasta

las minas la vía carretera, la que sufrió después graves deterioros

con las fuertes lluvias de enero i febrero.

Jornales.—El peón de cancha cuesta 2 pesos al dia; i el barre
tero trabaja por 20 o 25 pesos metro de labor, con todo gasto por
su cuenta, escepto el acero i la lámpara.
Aquellas minas, que el año 83 llegaron a tener 53 operarios,

están hoi en simple amparo, por la absoluta imposibilidad que se -

ha reconocido de costear siquiera los gastos de trabajo i los fletes

con los minerales que se esplotan, por ricos que estos sean.

Especies minerales.—Las que allí predominan son los oxiclo-

ruros, silicatos, i subsúlfuros (bronces acerados) de cobre. A la

hondura de 56 metros se han tomado ya los bronces amarillos de

buena calidad. También abundan en este mineral los metales de

oro, que, en un tiempo, fueron objeto de esplotacion.
San José del Abra quedará a 18 millas de distancia de la esta

ción mas inmediata del ferrocarril que se proyecta.
Antecedentes históricos.—Don José Benito Goyena fué, según

la tradición, el primer propietario de las minas de San Antonio

de Conchi i de San José del Abra. Ambos minerales se trabajaron
en un principio por cobre.

Pero el año 8 del presente siglo llegó al Abra don Asencio Bar

reda, minero de oro de Paiquina, criadero situado algo al poniente
de Quillagua, i les dijo que «eran mineros mui inocentes, pues

botaban la parte mas rica i recojian la broza de los producidos de

aquellas minas». En efecto, a los metales de oro, o no se les cono

cía, o no se les sabia dar en ese tiempo la debida estimación en

aquel mineral.

Don Martin Gainza, comerciante español, i su dependiente don
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José Martin Valdivieso, arjentino, formaron una sociedad para

emprender, en aquel mineral, un nuevo jénero de trabajos. Las

minas se esplotaron en lo sucesivo por oro, i estos metales se estra

jeron aun de los desmontes, donde antes se les arrojaba con el

mayor desprecio. Se produjeron luego, en no escasa proporción)
los metales de 30 a 40 onzas por cajón, de los cuales se escojian

aquellas piedras en que el oro se veía en mayor abundancia. De la

mina Huayarcosia situada al costado norte de la corrida en actual

trabajo, se sacó metal que, según la espresion de los mineros, «a

una arroba se le ponia nueve libras de azogue i quedaba seco».

Traducido esto en lenguaje metalúrjico, significa que aquel metal

tenia 32 onzas de oro por arroba, o sea una lei de 8,192 onzas por

cajón de 64 quintales. Podia, por consiguiente, estimarse en 2,560

pesos el oro contenido en cada 100 libras de este metal.

Ciertas dificultades de negocio decidieron a los socios a trasladar

se a Potosí para someter a la justicia el arreglo de sus diferencias.

Durante este tiempo, los trabajos se descuidaron, terminando por la

ruina i casi abandono de la rica mina Hacienda Vieja (hoi Juana).
A su vuelta de Potosí, dedicóse don Juan Martin Valdivieso a

la esploracion de aquel cerro, i no tardó en descubrir otra rica veta

de oro, a la que dio el nombre de San Antonio (hoi Empalme).

Algunos aventureros con el nombre de patriotas se apoderaron
el año 12 de Chiuchiu, llevando el pánico a todos aquellos alrede

dores. Intimidado a causa de esto, Valdivieso se marchó a la costa,

donde murió poco tiempo después. La señora viuda, doña Manuela

Maldonado, siguió los trabajos hasta el año 25, en que vendió la

mina a don Mariano Gainza, hijo de don Martin. El trabajo de ella

fué encomendado a don Gregorio Almonte, vecino de Conchi, que
la amparó hasta su muerte, pasando en seguida al poder de sus

hijos (Jon. Martin i don Asencio.

Este último tomó a su cargo los trabajos, i el año 35 se le vio

esplotar, solo de las fuentes de la mina, un valor de 15,000 pesos.

Se sacó de allí metales hasta de 300 onzas de oro por cajón, i todos
estos se llevaban para su elaboración a los trapiches de Santa

Bárbara, hoi abandonados.

El año 40, don Asencio Almonte vendió la mina a don Ramón

Elizalde, arjentino, que la trabajó, siempre por oro, durante dos

años, pero con malos resultados. Siguieron así aquellas minas sin
cambiar de dueño hasta el año 53 en que Elizalde, a la edad de 32

años, murió en Valparaíso a su regreso de un viaje a la República
Arjentina.
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A consecuencia de esto, aquel mineral cayó en despueble, i solo
a la familia de los Galleguillos se le vio emprender entonces algu
nos trabajos por oro i cobre, no solo en El Abra sino también en

la mina Guaichu o San Antonio de Conchi.

Así siguieron aquellas minas a medio trabajo hasta el año 70,
en que fueron denunciadas por los señores Antonio Quijarro i

Manuel Antonio Lamas, i que abandonaron cuatro meses después.
Siguieron con ellas los señores Arancibia, que también las abando
naron al poco tiempo.
El año 77, los señores Gregorio i Fidel Carrasana denunciaron

las minas Zaragoza i Maleza con el propósito de vender sus mi

nerales al establecimiento de Paraf de Antofagasta. Estas minas

fueron adquiridas posteriormente por el señor Vicente Balmaceda.
Las demás de esta corrida fueron denunciadas el año 78 por los

señores Budimich, Diaz i Zoroti. Todo este grupo constituye hoi

la Compañía de minas del Abra, las únicas que se han trabajado
'

últimamente en aquel mineral.

Estas minas se hallan colocadas en la falda norte de un cerro,

formando una serie que se estiende de oriente a poniente, mas o

menos, i en el siguiente orden: Yanca, Atacamita Bajee, Dema
sías, Dolores, Juana, Empalme i Araucana. Existe ademas en

aspa norte de la Juana, otra pertenencia que se denomina la Tri

dente, propiedad de la misma Compañía, i que tiene por objeto
amparar ciertas vetas que atraviesan la cuadra de aquella mina.

Tanca.—Esta es una simple pertenencia de esploracion de la

veta de la Atacamita Baja. No se ha hecho hasta ahora en ella

ningún trabajo.
Atacamita Baja (antes Maleza).—Se encuentra situada al oeste

de la anterior i ambas están medidas sobre una misma veta de

cobre (núm. 1) que corre de manifiesto, con rumbo de 65° NO.

Desde la superficie se notan en medio de esta veta dos ramas angos
tas, de buen metal, que se van aproximando con manifiesta ten

dencia a formar un solo cuerpo a poca hondura.

El laboreo de esta mina es todavía mui superficial, i principia a
notarse en él alguna humedad.

Los minerales que de allí se esplotan son bronces acerados de

mui buena lei, pero en poca cantidad. Como esta clase de minera

les eran antes mui difícil de fundir, aunque de una lei subida de

cobre, se les denominaba malezas, lo que dio oríjen al nombre de

esta mina. Así los bronces, que hoi son buscados con tanto ahinco

por los mineros como un signo de riqueza, eran considerados entón-
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ees como un broceo en las minas, a causa del estado de atraso en

que se hallaba la industria de la fundición.

Encontrándose esta mina en el fondo de una quebrada, no es

estraño que sus labores sean algo húmedas i que se hayan inun

dado hasta la boca-mina en los últimos aguaceros. Con un pequeño

trabajo seria mui fácil evitar la repetición de este accidente.

Un pique de 8 metros con un frontoncito al este i un pequeño

chiflón hacia el oeste, componen todo el laboreo de la mina Ma

leza.

Siguiendo hacia el oeste sobre el mismo rumbo de 65° NO. i 40

metros de distancia, principia un rasgo que se estiende por 20 me

tros de lonjitud. A partir del estremo de este hacia oeste i a 11

metros de distancia, se encuentra otro pequeño laboreo que se

denomina Atacamita Alta, i que tiene solo 20 metros verticales.

La veta se manifiesta ancha en este punto i produce metales oxi-

cloruros de cobre, de buena lei i en regular cantidad.

Siguiendo sobre el mismo rumbo hacia el oeste i a 47 metros de

distancia, esta veta de cobre, que figura en el plano bajo el núme

ro 1, forma cruzamiento con otra de oro, colorada i mui ferrujinosa.
Aquella veta, que es la misma de las Atacamitas, conserva en este

punto su dirección de 65° NO., tiene un recuesto de 80° N., i un

espesor de 2 metros en la superficie i 0.m80 a los 15 metros, que es

la mayor hondura de esta labor.

La veta ferrujinosa es la que ha servido para la mensura de la

mina Demasías, que sigue al poniente.
Se sigue actualmente en la Atacamita Baja un pique de esplo

tacion sobre su veta i a 25 metros al O. de la boca-mina. Por él

cruza otra veta (núm. 2) con rumbo EO. i sobre la cual se ha se

guido el laboreo de la mina Zaragoza. Por entre ambas vetas de

cobre corre la veta real de oro que, después de ocultarse por laro-o

trecho, vuelve a aparecer en el cerro del E., donde, según se dice,
se han encontrado ricas piedras de este último metal.

Demasía Dolores (antes Rosario).—Esta pertenencia está medi
da con rumbo de 75° NO. i sobre la corrida de la veta aurífera

(núm. 2). A 52° SE. i a 49 metros' de distancia del lindero E. de la

mina Juana, principia un rasgo a cielo abierto, con 15 metros de

hondura i una estension de 120 metros, labrados sobre la veta de

la mina Demasías. Esta mina parece haber sido esplotada única

mente por oro, pues las dos vetas que le entran de crucero son

ambas ferrujinosas; i ni en los rasgos ni en los desmontes se nota

alguna existencia de metal cobrizo. Desde el término del rasrro i
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siguiendo siempre hacia el E., aquella veta se halla sin ningún re

conocimiento en una estension de 88 metros de terreno que media

entre dicho rasgo i el punto de cruzamiento con la veta de cobre de

la Atacamita.

Juana (antes Cristo i Zaragoza).—Al O. de la anterior sigue la
mina Juana, cuya pertenencia ha sido medida sobre una veta de

oro i con rumbo de 84° NO. A 10 metros de distancia del lindero

E. se ha labrado sobre esta veta un pique vertical de 3 metros de

largo, 2|- de ancho, 24 de hondura, i provisto de un torno de mano

con cable de Manila i baldes de cuero para 100 quintales de mine
ral. Desde este punto se estiende hacia el O. un rasgo de 22 me

tros de largo i 14 de hondura vertical, i sobre el cual, a distancia

de 11 metros, se encuentra la entrada al antiguo laboreo, i al estre

mo la actual boca-mina de la Juana.

Este laboreo, que es el que últimamente se ha seguido con mayor
actividad, es todavía de mui reducidas proporciones. Se compone

de un chiflón de 30 metros de lonjitud, con buena gradería de pie
dras en el piso., i que, partiendo de la boca-mina, se estiende hacia

el E. hasta terminar en el plan del pique; desde aquí parte otro

chiflón de revuelta al O., de 31 metros de largo i provisto, como

el anterior, de una cómoda escalera de piedra. En este punto se

vé cruzar con la veta de oro otra de cobre (núm. 4) con metal de

bronce acerado i un espesor que no pasa de 10 centímetros. Parece

ser lo mismo que se vé en la superficie atravesar por la boca-mina

con dirección de 63° NE. i un recuesto de 80° S. Sobre ella se han

llevado tres labores: un chiflón de 3 metros al E.; i hacia el O. otro

chiflón de 10 metros i un frontón de 9 metros de largo por 4m35

de ancho; en los remates de estas tres labores, la veta aparece con

mas de 1 metro de grueso, con ramos de 20 a 30 centímetros de

rico metal plateado con pecas de bronce amarillo, i una lei común

no inferior a 25 por ciento de cobre.

En este pequeño laboreo del poniente, la caja norte del chiflón

está formada por otra veta que no tiene reconocimiento alguno i

en la cual se nota la existencia de silicato verde de cobre, pecas de

subóxido (rosicler) pulverulento i también algo de cobre nativo.

Parece que esta veta, junta con los dos ramos que se llevaban en

el chiflón i frontón, formaron posteriormente un solo i poderoso
cuerpo de veta, con metal rico, i que dio oríjen al alcance que tuvo

lugar en esa mina, después de nuestra visita, en los primeros dias

del mes de setiembre próximo pasado.
En el frontón de planes de la Juana apareció también metal de
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bronce morado con pecas amarillas, procedente de una guía que

va & flaqueza del cerro i que tiene 20 centímetros de grueso.

Al O. del anterior laboreo i sobre la veta de oro, siguen rasaos

superficiales hasta una distancia de 145 metros, donde se encuen

tra la boca-mina de la antigua Zaragoza. El laboreo de esta famo

sa mina, que forma hoi parte de la Juana, se halla mui aterrado i

en un estado tal de abandono, que se hace mui difícil visitarlo.

Principia por un chiflón de 5 metros al O.; de aquí parte otro de

revuelta al E, de 20 metros; del estremo de éste sale un fronton,~
siempre al E., de 15 metros de largo. Todas estas labores van sobre
una veta de cobre (núm. 2) cuyo beneficio tiene 20 centímetros de

ancho. Una veta de 50 centímetros de grueso, del mismo metal, se
vé cruzar por mitad al frontón anterior.

Del estremo de éste parte hacia el O. un chiflón de 4 metros,

que va a terminar en una espaciosa galería, toda ella trabajada
sobre una poderosa veta (núm. 5) de 4m20 de ancho i con 1.50 de

metal de cobre de regular lei.

A 5 metros al S. de la corrida principal se vé otro rasgo sobre

una veta de cobre, que viene de la pertenencia vecina, i termina
dentro de la Juana i a 30 metros al E. de la boca-mina de la Za

ragoza. El espacio comprendido entre ambas corridas se encuentra

ocupado por una veta que fué, en un principio, trabajada por oro,
dejenerando mas tarde en cobre, por efecto, sin duda, de algún
cruzamiento.

De la boca-mina de la Zaragoza sigue una sucesión de raso-os

hacia el O., hasta el lindero de la Empalme, que se halla a 54 me

tros de distancia.

El Empalme (antes Hacienda Fie»—Esta mina deslinda con
la Juana i ha sido medida con rumbo de 75° NO. La veta princi
pal se encuentra rasgada, hasta una hondura de 15 metros, casi en
toda la estension de la pertenencia, i le caen de crucero dos vetas
de oro con distintas direcciones, i una de cobre con rumbo de 38°
NO. A 28 metros del lindero de la Juana está la boca-mina prin
cipal; i tanto ésta como otras mas antiguas, se hallan casi inaccesi
bles por falta de trabajo en la mina.

Araucana (antes San Antonio).—Al O. de la anterior sigue
esta mina, que fué medida con rumbo de 78° NO. En ésta, como
en las minas anteriores, la veta principal de la corrida ha sido
antes objeto de una seria esplotacion.
A 36 metros de distancia "del lindero se halla la boca-mina por

la cual se desciende, por un camino en zig-zag, hasta la hondura
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de 55 metros, en que se toma una veta de cobre, con metal de color,
empalmada con otra de otro; sobre esta última se principió el nue
vo laboreo. A 10 metros mas abajo existe un frontón de 8 metros

de lonjitud, labrado hacia el O., sobre la misma veta, pero con me
tal distinto. En tan corto espacio, los metales de color han dej ene
rado en bronces amarillos, de buena lei, sin haber esperimentado
la veta aquel broceo o transición que jeneralmente se observa en

las minas de cobre en Chile. En este punto, el mas hondo de los

trabajos actuales de la mina, o sean 25 metros verticales, esta veta
de cobre aparece con rumbo de 74° NO., inclinación de 80° S. i

una potencia de 1 metro en el metal de bronce amarillo ya indi

cado.

Las labores antiguas de la mina se estienden 25 metros mas

abajo de este frontón, i tuvieron por objeto la esplotacion del oro;

hoi se hallan inundadas i aterradas como las demás labores de ese

tiempo.

Algo al norte de la veta i a 50 metros de distancia de la boca

mina, se ha labrado en esta pertenencia, desde la superficie i en

cerro bruto, un pique vertical de 2 metros de largo, 1.50 de ancho

i 20 metros de profundidad. Se halla provisto de un torno, i su

trabajo se encuentra paralizado hace algún tiempo.
A partir del lindero O. de la Araucana, en la dirección de 78°

NO. i a 79 metros de distancia, principia un nuevo rasgo, desde la

superficie, de 100 metros de largo, 1 metro de ancho i 30 metros,
al parecer, de hondura. Está labrado sobre otra veta de oro cuyo
dirección es de 70° NO., su inclinación 85° S., i su potencia 0m50.

El laboreo es inaccesible, i existe allí mucho desmonte de metales

auríferos i sin peca alguna de cobre.

Por lo espuesto, se vé que en este grupo de minas hai ocho vetas

de oro i siete de cobre, perfectamente definidas.

Las primeras han sido objeto de serios trabajos, cuya hondura i

estension horizontal no es posible medir hoi, por encontrarse aque
llas labores en su mayor parte aterradas.

En cuanto a las de cobre, poco trabajadas aun, son notables, sin

embargo, por su buena formación i los metales de alta lei que ellas

producen. También es mui digno de llamar la atención el fenóme

no que, ya hemos dicho, se verifica en la Araucana. Los bronces

amarillos, que forman la rejion mas rica en las minas de cobre,
han sido tomados allí a solo 65 metros de hondura i, lo que es poco

común, en contacto inmediato con el metal de color en la misma

veta. Es presumible que estos bronces tardarán mui poco en apa-
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recer también en la Juana, por la cantidad que de ellos se nota

en los metales que hoi se esplotan, a pesar de hallarse la boca de

esta mina 45 metros mas alta que la Araucana, i de tener su labo

reo menor hondura que el de ésta.

(Núms. 9 i 10).—Siguiendo hacia el poniente i a 2 kilómetros

de distancia de la Araucana, se encuentra, en el fondo de la que

brada, un pequeño trabajo de 12 metros de ancho por 10 de hon

dura, hecho sobre el cruzamiento de estas dos vetas. Ambas son

bastante gruesas, abundantes en metal de color, de mui baja lei, i

con pequeñas pintas de bronce amarillo. Carecen, al parecer, de

importancia.

(A).—A 47° NO. i a 1,700 metros de distancia de la Juana, se

encuentra otra mina de la Compañía, denominada Ojo de Gallo, a

causa de ciertas pecas de color rojo que se nota en los trozos de

metal que produce. En una estension de 150 metros de sur a norte,
se deja ver allí un verdadero agrupamiento de vetas, con rumbo

jeneral de NO. a SE., inclinación al sur, potencias variables desde
50 centímetros hasta 1.1U30, i donde abunda el metal de 10 por
ciento de cobre.

En la cima del cerro se ha labrado una veta a tajo abierto desde

la superficie. Esta labor tiene 15 metros de largo i 10 metros de

hondura vertical; el piso es formado por una capa de metal suelto

de buena clase; i en el remate la veta se manifiesta en un metro de

ancho, también con metal verde i de regular lei de cobre.

Mas abajo, se vé otro rasgo de 12 metros verticales, labrado so

bre una veta de 0.ni60 de grueso i de metal verde, algo aquijado,
pero de buena calidad. Las cajas de esta labor son formadas por
otras dos vetas, sin ningún reconocimiento i, al parecer, con buen

metal.

(B).—A 400 metros al sur de esta mina, se encuentra otro gru

po de vetas con rumbos i potencias mui diversas, pero todas mani
festando buen metal en la superficie. Siendo mui difícil tomar

razón individual de cada una de ellas, las designamos colectiva

mente con el nombre de Cerro Cobrizo.

(C).-A 250 metros al norte del Ojo dé Gallo, existe otro agru

pamiento de cinco vetas, con algunos picados de reconocimiento,
con rumbos i recuestos análogos a los anteriores, i todas con ma

nifestaciones de regular metal. Estas vetas se hallan en la falda

oriental del cerro, i parecen prolongar sus corridas hasta el lado

opuesto de éste, donde se cree verlas reaparecer, quizas mezcladas
con otras nuevas, que seria largo estudiar
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(Nums. 11, 12, 13, 14 i 15).—A 100 metros al N. i en el fondo

mismo de- aquella angosta quebrada, se vé aparecer altos crestones!
de metal verde, que ocupan un espacio de 40 metros cuadrados,
mas o menos. Es un gran rebozadero de metales de cobre de baja
lei, formado por el cruzamiento de estas cinco vetas.

(Núm. 16.—A 20 metros al NO. se vé un picado sobre otra veta

de regular metal de 0.m80 de grueso.

(Núms. 17, 18, 19 i 20).—A 45 metros al E. del anterior rebo

zadero, se vé otro gran cruzamiento de cuatro vetas, que forman

un placer de metal pobre, en una estension como de 30 metros

cuadrados de superficie.

(Núm. 21).—A 80 metros al S. del anterior rebozadero cruza

esta veta, de regular grueso, con rasgos superficiales en 25 metros

de corrida, i donde se vé metales atacamitas con regular lei de co

bre. Hai también, al lado de aquellos rasgos, algunos desmontes

aprovechables.

(Núms. 22 i 23).—A 180 metros al SE. del segundo rebozadero

de qué hemos hablado, hai otra mancha de metal, formada por el

cruzamiento de varias vetas: de éstas las principales son las 22 i

23 en las cuales se nota buen metal de cobre, con fierro en abun

dancia i algunas pecas bronceadas.

(Núm. 24).—Al lado del empalme anterior existe esta veta con

un crestón de 5 metros de regular metal.

(Núms. 25, 26, 27, 28 i 29).—A 150 metros al O. del grupo C

aparece otra mancha de 20 metros cuadrados, de metal verde de

cobre, formada por el cruzamiento de estas cinco vetas.

(Núms. 30 i 31).
—Estas dos vetas forman cruzamiento a 40 me

tros al S. del rebozadero anterior. Tiene un picado de 50 centí

metros de hondura.

(Núm. 32).—Esta veta cruza con un manto; i en este mismo

punto tiene un picado de reconocimiento, de 2 metros de hondura,

con silicato de baja lei de cobre. jSe encuentra a 1,500 metros i a

5o NE. de la Juana.

(Núm. 33).
—Está reconocida en una estension de 15 metros

horizontales, a tajo abierto desde la superficie; pero el fondo se

halla aterrado, por cuyo motivo no fué posible estudiar la veta.

(Núm. 34).
—Veta de silicato de cobre, reconocida en 100 metros

de largo.

(Núm. 35).—Tiene un solo picado de reconocimiento, con metal

idéntico a los anteriores. A 4 metros al N. cruza con otra veta,

también de cobre, que tiene rumbo de 80° NO.



(Núm. 36).
—Cruza esta veta con otra que tiene: D. 30° NO.; I.

70° S.; i se halla rasgada en 15 metros de lonjitud.

(Núm. 37).—A 40 metros al NE. del cruzamiento anterior em

palma esta veta, mui importante al parecer, con otra mui inferior

i cuyo rumbo es de NS.

A 450 metros al O. de este punto se encuentra otro picado, hecho

sobre una regular veta que corre 85° NO. i recuesta 75° S.

Hacia el norte i en todos los espacios intermedios, se vé aquel
cerro cruzado, en todas direcciones, de vetas vírjenes, mui dignas
de estudio.

Marchando del Abra al SO., se encuentran nuevos rebozaderos

de cobre, algunas vetas de plata, i también pastos silvestres i ma

nantiales de agua dulce. Véase el anexo número 2, que contiene

los datos recojidos por el ayudante, señor Monteregale, en su espe-

dicion a esos lugares.
En resumen: San José del Abra debe considerarse, a nuestro

juicio, como un mineral de primer orden.

Sus vetas son numerosas, potentes i bien formadas: i se hallan

en medio de un terreno granítico, propiamente dicho, que se con

sidera como el mas adecuado para las formaciones cobrizas. De

algunas de ellas se esplota metales de cobre de alta lei, casi desde

la superficie, i en regular cantidad; pero los metales pobres son allí

en cstremo abundantes. A pesar de la insignificancia de los traba

jos que se ha seguido hasta ahora, hai ya indicios bastantes para
creer que los beneficios encontrados marcharán a hondura, i que
muchas de aquellas vetas son dignas de trabajarse, desde lue^-o,
de una manera seria. Cualquier esfuerzo de capital que hoi se

hiciese en aquellas minas, es de presumir que seria recojido con

exceso, con solo los metales que habría disponibles a la llegada
del ferrocarril a Santa Bárbara; i los estensos reconocimientos de

aquellas vetas permitirán, sin duda, continuar los trabajos sin sa

crificio alguno de capital, i haciendo quizas una provechosa esplo
tacion.

Aunque con un bajo flete podrán llevarse a la costa muchos

metales de alta lei que convendría esportar directamente, es pro
bable que esto no se verifique, por cuanto el mineral está llamado

a ser un centro industrial mui importante.
Existen allí condiciones mui favorables para la industria de la

fundición: el agua no escasea en el centro del mineral; hai bronces
en suficiente cantidad; i en cuanto a fundentes, el fierro i la barita

abundan en aquellos alrededores.
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2. 1 1680 14

1680 ti

1. 2 1980 II

0.50 7 1980 5

0.50 7 1980 II

1.60 1 1980 II

1 II

2 11

1 II

1 1500 II

0.20 2 2300 11

0.70 1 1750 II

0.20 2 1710 II

0.30 2 II

0.30 1

0.80 2

0.25 1

0.70 1

0.60 2

0.40 1

0.30 1

0.80 1

0.40 10 18

0.50 1

0.50 1 1500 1

En abandono.

ii a 18 metros al sur liai nna kena veta.

n Pertenece a la Compañía, tiene buen metal



CAPITULO VI

HU ANTA JAYITA

A 5 millas al SE. de San José del Abra i al lado de un camino

de tropa que conduce a Conchi, se vé, en medio de una quebrada
poco espaciosa, el grupo de vetas que constituye el mineral de este
nombre. Estos trabajos se emprendieron, sin duda, al amparo de

los hornos de fundición de Conchi, de los cuales se encuentran solo

a 3 millas de distancia.

Los únicos metales que allí se vé son el oxicloruro i el silicato

de cobre. Como en el Abra, hai también algunas vetas de oro con

mui lijeros reconocimientos.

No hai en aquel mineral demostración de haberse emprendido

ningún trabajo serio.

En construcciones solo se nota restos de pobres chozas de obre

ros; i en cuanto a laboreos, son todos mui superficiales.
Varios indicios hacen presumir que aquellas minas solo se labo

rearon mientras se veia en ellas metal de fácil beneficio que esplo-
tar; una vez agotado éste eran luego abandonadas, sin que se

pensase en emprender reconocimiento alguno. Esta es la historia

de los trabajos que don Asencio Almonte llevó a cabo en aquel
mineral el año 1832, i la de todos los demás ejecutados en los años

anteriores.

En una ostensión de un kilómetro de NO. a SE., pudimos con

tar allí muchas vetas vírjenes de cobre, entre las cuales hai diez

medianamente trabajadas, siendo las principales de éstas las si-

» guientes:

(Núm. 3).
—Esta veta tiene un laboreo de alguna hondura i con

buen patillaje, pero mui aterrado. Lleva en planes un grueso de

veta de 80 centímetros; i en medio de ella un ramo de 10 centíme

tros de buen metal. Cruza en la bóca-mina con otra veta delgada
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que corre de oriente a poniente, inclina 76° al S., i tiene su labor

de reconocimiento completamente aterrada.

(Núm. 5).
—Mina mas trabajada que las anteriores pero difícil

también de visitar por los desmontes que obstruyen sus labores.

La veta, en hondura, tiene cerca de medio metro de grueso, pero

solo lleva un ancho de 12 centímetros de buen beneficio.

(Núm. 6).—En planes, la veta se halla algo ramificada i en re

gular beneficio. Hai algo de metal de buena clase en canchas i

también en el desmonte. Cruza con un manto, también de cobre,

con metal, al parecer, de buena lei i que tiene: Dir. NO. 45°; Incl-

40° S.; i pot. 2 metros.

(Núms. 7 i 8).—Este pequeño trabajo se halla en el cruzamiento

de dos vetas, ambas de buena formación. Los beneficios se incli

nan a cuerpo de cerro, marchando a flaqueza; los planes van casi

en completo broceo.

(Núm. 9).—Es una veta que tiene una serie de rasgos i picados
de reconocimiento en una lonjitud de 40 metros. Cruza con otra

cuyo rumbo es NO. 43°. Tiene un pequeño desmonte i algo de

metal en cancha.

(Núm. 10).—Tiene un rasgo de 20 metros de largo, abierto desde

la superficie, i forma cruzamiento con otra veta. Esta faena es la

de mejor apariencia del mineral, i tiene una pequeña cancha enla

jada i con regular metal en ella. Tiene también un pequeño des

monte en que están, en mezcla, metales de oro con los de cobre,

pero estos últimos de ningún valor.

Como se vé, en Huantajayita hai numerosas vetas de cobre, pero
poco trabajadas aun. Hoi no se puede juzgar aquel mineral a mas
de 8 metros de hondura, por encontrarse sus planes llenos de broza.
Parece, no obstante, que habría alguna conveniencia en continuar
sus labores, por la tendencia que se manifiesta en aquellas vetas
de ir mejorando sus beneficios a hondura. En los criaderos abunda

el tofo blanco, que en aquellos minerales acompaña, por lo regular,
a los metales de alta lei.

Con hornos de fundición en Conchi, Huantajayita cobraría indu
dablemente alguna actividad.
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CAPÍTULO VII

SAN ANTONIO DE CONCHI

Se encuentra situado a los 21° 34' de latitud S., i 68° 51' de lon-

jitud O. del meridiano de Greenwich.

Caminos.—Está unido a San José del Abra por un camino de

tropa que pasa por Huantajayita, i por la misma vía carretera que
conduce de aquel mineral a los pueblos de Calama i Chiuchiu.

Quedará ligado a la estación de Santa Bárbara del ferrocarril en

proyecto, por un camino, carretero también, de 8 millas de largo.
Recursos naturales.—El agua abunda en el pueblo de Conchi i

es de mui buena calidad. I combustible hai también de buena clase

i en regular cantidad en sus inmediaciones. Esta rejion suminis

tró, en abundancia, el carbón de queñua para las fundiciones de

metales, i ha surtido, hasta hace poco tiempo, a los puntos inme

diatos, a Chiuchiu i también a Caracoles del combustible necesa

rio para su consumo. Mil muías se ocuparon constantemente, en

este solo tráfico durante algunos años después del descubrimiento
de este último mineral.

Especies metálicas.—Las que ahí predominan son la atacamita

i el carbonato de cobre. Metales sulfurados no se esplotaron en

aquellos tiempos por ser inadecuados para la fundición, i por esta
razón se les denominaba malezas, aunque tuvieran una subida lei

de cobre.

En el pueblo de Conchi, que dista mas de un kilómetro del cerro

mineral, existe una iglesia, muchas casas de piedra, con techos de

fajina i enmaderaciones de cardón, en estado de habitarse, pero
hoi enteramente abandonadas. En aquel pueblo, que sin duda fué
en un tiempo de mucha animación, no se vé en el dia un solo

habitante.

Como testigos de su carácter industrioso, existen, en medio de

él, grandes escoriales, i los restos de muchds hornos de manga que
8
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sirvieron para fundir los minerales de cobre. Estos eran de peque
ñas dimensiones, construidos con fragmentos de traquitas recoji-
dos en aquellos mismos cerros, i se fundía con carbón de queñua.
Veinticinco quintales de este combustible bastaban para fundir 50

de mineral, o sea un cajón boliviano. Los mineros llevaban allí sus

metales para ser fundidos a maquila, i se les entregaba el cobre

resultante de aquella operación.
Estos conducían sus barras a la Noria, donde se vendía a 30 pe

sos el quintal; o a los minerales de Huanchaca i Portugalete, donde
tenia solo el precio de 20 pesos. El cobre se empleaba entonces en
fabricar fondos para la amalgamación de los metales de plata por
el sistema de cocimiento, inventado por el padre Barba, en uso

todavía en algunos minerales de Bolivia. Estos hornos se parali
zaron el año 48 del presente siglo.
Parece que al mismo tiempo se verificó el abandono de las minas,

sin que nos haya sido posible averiguar la causa. Según todos los

antecedentes de Conchi, no es presumible que este abandono haya
tenido lugar por efecto de empobrecimiento de aquellas vetas. Hai

quienes creen que las labores se inundaron hasta el punto de ha

cerse imposible su trabajo; pero esta opinión no se ha confirmado

por el trabajo que hoi se sigue a pique, en medio de las principales
minas, i que alcanza ya a mas de 50 metros, sin que se haya no
tado humedad.

Seria, a nuestro juicio, mas aceptable creer que hubo en aquellas
minas dejeneracion de metales de buena calidad, en malezas; o

bien falta de mercado para el cobre por efecto de paralización de

los trabajos en los minerales que los consumían.

El mineral de Conchi lo forman dos poderosas vetas, que corren

próximamente paralelas, a distancia de 60 metros una de otra, i

que tienen por nombre la Jentil i la Garibaldi (antes Guaichu).
Hai otras vetas que entran de atravieso, i en todos estos cruza

mientos i sobre las corridas principales, se ha trabajado todas las

minas que forman aquel asiento mineral. Pero todos aquellos labo

reos se hallan aterrados, casi hasta la superficie, por causa, sin

duda-, de un disfrute sin sujeción a reglas i fuera de toda vijilan
cia. Solo nos fué posible visitar dos minas que, aunque bastante

atorradas también, tienen sus labores hábiles, una hasta 14 i la

otra hasta 40 metros de hondura.

Los siguientes son los trabajos que hemos visitado:

(Núm. 1).—Este es el laboren mas avanzado al poniente del mi

neral; se halla sobre la corrida de la Jentil i tiene hondura de 14
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metros. En planes la veta se manifiesta angosta i en metal de mui

baja lei.

(Núm. 2).—Al lado de la anterior i mui cerca de ella, corre otra

veta, con rumbo mui semejante; ambas tienen sucesión de rasgos

mui suj)erficiales i van a empalmar a 80 metros de distancia. En

una escavacion de algunos metros practicada en este punto, solo

aparece el cerro debajo de una capa, de 4 metros de espesor, for

mada por mantos de cenizas
i conglomerados volcánicos.

Dicho empalme ha sido trabajado en 17 metros de lonjitud, pero
sin manifestaciones de metal, lo mismo que en los rasgos ante

riores.

Al lado de estos trabajos habrá una existencia de 5,000 quinta
les métricos de desmonte, de ninguna importancia al parecer.

(Núm. 3).—Siguiendo en dirección de 53° SO. i a 60 metros de

distancia del anterior empalme, se encuentra este picado con algo
de metal de regular lei.

(Núm. 4).
—A 41 metros del empalme hacia el este, se halla la

boca de la mina Jentil. Esta veta tiene una serie de rasgos, todos

aterrados, hasta una distancia de 235 metros a partir del mismo

punto. Tendrá 15,000 quintales métricos de desmontes con mui

poco aprovechable.

(Núm. 5).—(Siguiendo hacia el este, a 180 metros del estremo

anterior i a 20 metros al N, se vé otro rasgo, labrado en 50 metros

de largo i sobre otra veta próximamente paralela a la anterior.

Mina mal trabajada i con 2,000 quintales métricos de un desmonte

de 8 a 10 por ciento de cobre.

(Núms. 6 i 7).—A 52 metros de distancia i en dirección de 10°

SE. de la Jentil, se encuentra la boca-mina de la Garibaldi. Los

rasgos de esta mina tienen 30 metros de largo i 20 de hondura

sobre la veta principal; de aquí parte un laboreo, al parecer, sobre

un ramo mas delgado, con regular metal i que va a 19 metros mas

de hondura vertical, (núm. 7). Todo el resto del laboreo se halla

aterrado por el trabajo de pirquen, que fué sin duda el último que

se llevó sobre aquella poderosa veta.

Tiene esta mina como 40,000 quintales métricos de desmontes

de buena calidad, i con un S por ciento, mas o menos, aprovecha
ble, de una lei no inferior a 14 por ciento de cobre.

(Núm. 8).—A 180 metros de la boca-mina de la Garibaldi, cru

za con ésta, otra veta, que corre NO. 35° e inclina 80" al O. Desde

ésÉe punto parten una serie de rasgos superficiales al SE., que se
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estienden como 80 metros sobre esta última veta. Los desmontes

que de ahí se han es traído son de regular lei.

(Núm. 9).—La veta anterior, hacia el O. i a 25 metros de dis

tancia, cruza con esta veta, que tiene dirección 70° NO., inclinación
85° N., i potencia 0m80.

Los desmontes restantes pueden apreciarse como en 60,000 quin
tales métricos, con un 4 por ciento aprovechable en metal de 14

por ciento de cobre.

De lo espuesto se deduce que no es posible, en el dia, formar un

juicio exacto sobre la importancia de este mineral, a causa de los

atierros que impiden recorrer sus labores. Por esta razón hemos

tenido que buscar, en sus desmontes, alguna luz sobre los trabajos
allí ejecutados. Este antecedente i la fama de aquel mineral, que
ha sido considerado antes como uno de los mas importantes de

aquella rejion, nos ha hecho formar sobre él un juicio favorable.

En la actualidad, una compañía minera formada en Antofagasta,
ha denunciado aquellas minas, abandonadas desde hace 40 años-

Todos estos trabajos antiguos han sido tomados con tres pertenen
cias, medidas sobre una línea cuyo rumbo es de 58° NO., i que pasa
a 7 metros de distancia al N. de la boca-mina de la Garibaldi.

Con el objeto de rehabilitar aquellos trabajos, esta compañía,

dirijida por el injeniero i socio señor Josias Harding, ha empren
dido el trabajo de un pique, situado a 52 metros i 60° NE. de las

canchas de la Garibaldi. Este pique está labrado en cerro bruto,
en el espacio intermedio entre las dos grandes vetas del mineral,

que se cruzan en esa zona por tener recuestos contrarios. Dicho

pique está provisto de un torno de mano, i lleva ya corridos 50;

metros verticales con un costo de 56 pesos por cada metro de labor.

Aquel mineral junto con el de Huantajayita, podrán, sin duda

sostener un establecimiento de fundición, el cual tendría en su

principio un ausiliar poderoso en los escoriales que allí existen i

que deben tener una alta lei de cobre.



—

6
1
-

MoOüHP¡Z¡
OE
h

¡z¡

i2¡
O

CC<<fi«¡HfiPHXHGCHH

■

v
?

KfeO
^

t—
i

C
3

O
rS

-

^>P
3

o

P
P

C
"

o
r

O

a

o

r

Ó

0|U
0I0

JO
ll

'siía
o
u
u
scjo

a
op

SG
Jjjsanm

op
o

"
#

r

0
0

l
^

I
-
H

noioi!)0|dso
op
sd
k
i

s
o
u
x
a
i
t
x
a

l
t

c
i
—

<
M

i
v
o
i
x
u
s
i
a
v
a
n
a
^
O
H

T
—

-
*

e
n

C
c

<
z
c

i
f
t

©

iJ
s
-i

s
a
ir
e
jj

c
i-

C
c

O
C

c

c
o

T
—

C

«
3

©
ü
a

ÍC
C

V
*
A

-
*
1

©
E
S

1
^
-

■
u
a
iin
-ü
o
o
g
;

©
(M

<
=

C
u
.

o
o

c
o

o
c

o
C

o

t
i
j
a
v
i

a
a

C

e
c

Co
c

O
C

c
1
C

ÍC
.

1
C
cO
C

o
o

s
o
i
o
v
í
i
r
i
o
j
i
i

.
.

•

a
a

c
e

C
C
^

S
-

c
c

C
fe

*
ÉS

o
o

c
o

c
0

O
t
!

C
-~

L
r

C
O

C
1
¿
-

©

3
>

o
c

l
>

o
c

-
t

C
"

l—

DIREO
DE LA

Q
c

f¿
C

C
C

!=
■

C
o

fe
F
^

fe
fe

f^
P
¿

fe
fe

fe

OQ<
l
OC
h

O<V
5

a
c

C
c

c
a

G
.

'~~Z
.

o

J
s

c

%
C
£

C
j

K
c
z

C
C

<
v

c
:

a

>
-

P
=

h
^
£

h
^
e

P
-

s
o
a
a
w
n
.s
t

f
—

<
M

C
O

x
h

I
C

e
c

t
~

O
C

C
^
:



CAPÍTULO VIII

CASPANA

Marchando de Chiuchiu hacia el E., i después de una jornada
de siete i media horas o sea de 37 millas de camino, se encuentra

el pequeño pueblo de Caspana, situado en el fondo de una angosta
quebrada. Sus escasos habitantes, dedicados hoi a la arriería i al

cultivo de un mezquinísimo campo, estuvieron, en un tiempo,
consagrados al trabajo de las minas, no mas ricas en aquel lugar
que las tierras que poseen.

Caminos.—El que conduce de Chiuchiu a Caspana es hoi, sim

plemente, de tropa; pero puede ser recorrido fácilmente por car

retas hasta la punta del cerro de Aiquina, distante 22 millas de

Chiuchiu. Para adelante los caminos son únicamente de tropa, mui

quebrados i ásperos a causa de los destrozos de rocas traquíticas
que cubren aquellos terrenos. Entre éstas abundan los confióme-

rados volcánicos, de colores mui variados i, particularmente, la

piedra cenicienta que se designa con el nombre de sillar.

Recursos naturales.—El agua abunda en aquellas quebradas, i
toda de buena calidad. Hai, ademas, bastante leña i pastos natu

rales, buenos para borricos i ovejas. Se cultiva también la alfalfa

en aquel pequeño valle, pero en corta cantidad.

INCA-HUASI

(Núm. 1).—San Juan.—A 15° SO. i 15 millas de distancia del

pueblo de Caspana, se encuentra esta mina, la mas importante de

aquella rejion i la única que sostiene, actualmente, un pequeño

trabajo. Se halla en una quebrada en cuyo fondo existen unas

murallas de piedra, resto de antiguas construcciones, i que se

denominan Inca Huasi (casa del Inca). El camino del Inca que

viene del norte, pasa en realidad por aquel punto.
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Esta mina tiene, como único trabajo, un frontón de 9 metros de

largo, labrado sobre una veta de 40 centímetros de grueso. En la

misma boca-mina entra, de crucero, un manto de buen metal.

Algunos metros mas adentro, se vé cruzar al frontón otro manto,

con metal acerado de cobre, en mezcla con carbonato azul i algo
de metal almagrado, todo de buena lei. En el fondo del frontón,

la veta va en un metal negro, al parecer, de poca lei, i no es posi

ble medir su espesor por hallarse solo circoda, formando ella

misma la caja de la labor.

Parece que el rico beneficio es debido, en esta veta, a los mantos

que le entran de crucero, lo que puede servir de norma para los

trabajos que deben seguirse allí.

En canchas tiene aquella mina como 40 quintales métricos de

metal de 30 por ciento de cobre.

(Núm. 2).
—Al sur, a 140 metros de distancia de la San Juan,

i al lado opuesto de la quebrada, se vé un picado de 2 metros de

hondura, hecho sobre una veta de rico metal pero mui angosta, i,

por su rumbo, mui semejante a la anterior.

(Núm. 3).—Este picado se halla sobre una veta gruesa, pero de

metal de color de baja lei i con algunas pecas de metal plateado.

TIALTE O QUEMAZONES

A 42° NO. i 2 millas de distancia de Caspana, se encuentra el

cerro de este nombre, cruzado por varias vetas de cobre, mui próxi
mas unas de otras, de regular potencia, pero todas ellas con meta

les de mui baja lei. Todos estos laboreos son mui superficiales. El

mas importante de todos ellos parece ser el número 4.

Se compone de un chiflón mui tendido i que tiene como 50 me

tros de camino. En él se nota dos vetas: una NS., i la otra con

rumbo NO.; ambas inclinan como 65° E. i abundan en metales de

baja lei de cobre.

Marchando hacia el E. i a 120 metros de distancia de la mina

anterior, se desciende a una quebrada, donde se encuentra una serie
de minas labradas en medio de rocas algo ennegrecidas por el óxi
do de fierro, i por cuya causa se les da el nombre de quemazones.

(Núm. 5).—Es una escavacion hecha a tajo abierto i casi hori-

zontalmente, i que tiene 12 metros de largo, 8 de ancho i 4 de altu

ra. Se halla labrada sobre una veta de fierro olijisto i que' cruza

con un manto delgado i algo cobrizo.

(Núm. 6).—En dirección 68° SE. i a 57 metros de distancia del
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punto anterior, existe una boca-mina por donde se entra a un

espacioso laboreo, compuesto de frontones i rasgos hasta 40 metros

de largo, i todos en una disposición casi horizontal. Los atierros

cubren de tal manera aquellas labores, que no fué posible deter

minar el rumbo i demás condiciones de la veta.

El cobre solo se vé allí en un manto superficial de ninguna im

portancia; el peróxido de fierro hidratado, de color amarilloso i

con raras pecas de cobre, es lo que mas abunda en aquellas esca-

vaciones,

Esta mina, se dice, que fué trabajada por plata por un señor

Almonte, pero seguramente sin resultado alguno. Tiene un peque

ño desmonte sin ningún valor.

(Núm. 7).
—-A 55° SE. i 20 metros de distancia de la mina ante

rior, se encuentra otra mina cuyo laboreo lo forma únicamente,
un frontón de 9 metros de largo. En la superficie del cerro donde

principia esta labor, se vé algunos mantos insignificantes de cobre

alternados con rocas de un color negro, que fueron, sin duda, las

que dieron oríjen a este trabajo.
Hai en la boca-mina un pequeño desmonte sin valor.

En el fondo de esta quebrada existen los restos de una pobla
ción indíjena de regulares proporciones. También se encuentra allí

pasto, i agua en abundancia i de buena calidad.

(Núm. 8).—A 44° NO. i 300 metros de distancia de la mina

núm. 1, existen unas quemazones, por medio de las cuales se vé

cruzar una guia de peróxido de fierro, de color rojo-oscuro i mui

untuoso al tacto, lo que orijinaba la creencia, mui jeneralizada en

el lugar, de que aquellos metales contenian una fuerte dosis de

mercurio.

Los escarpes que allí se han ejecutado hasta 4 metros verticales,

han puesto de manifiesto una veta i una guia de fierro con algunas

pecas de metal cobrizo, pero ambas sin ningún valor.

Todas las vetas metálicas que se hallan en los alrededores de

Caspana, están colocadas en medio de un terreno granítico, algo
modificado por la acción volcánica. Estas rocas han perdido allí, en

las capas superficiales, su forma cristalina i aquella dureza que les

es característica. Encontrándose estos cerros a mui corta distancia

de la cordillera del Paniri, las materias lanzadas por la sucesión

de cráteres de esta gran cadena, es probable que hayan llegado a

cubrir aquel terreno en un estado de incandescencia, capaz de pro

ducir tal transformación. El feldspato se ha descompuesto en aque

llas rocas convirtiéndose, en algunos puntos, en una sustancia



blanca fácil para disgregarse; i en otras, como en la quebrada de

las Quemazones, en una materia esponjosa, de color agrisado i

mezclada con los pequeños trozos de cuarzo i hojas de mica que

constituyen el granito propiamente dicho.

Por lo que respecta a su situación, el pueblo de Caspana quedará
a 48 millas de distancia de la Estación del Milagro, punto el mas

próximo de la línea férrea j^a trazada.

Por lo espuesto, se comprende fácilmente que los pequeños cen

tros minerales que rodean a Caspana no han sido nunca objeto de

trabajos serios ni parece estarles reservado un brillante porvenir.
Las vetas, como se vé, han sido reconocidas hasta mui poca hon

dura; sus metales son mui pobres, i los fletes, salarios i demás con

diciones de trabajo tan poco favorables, que trascurrirán sin duda

algunos años antes de verso acometer allí empresas mineras de

alguna consideración.

El ferrocarril, por la gran distancia a que va a quedar, no está

llamado a producir una considerable transformación en las condi

ciones económicas de aquel lugar.

Según todas, las demostraciones, no ha sido el cobre ni la plata
lo que se ha buscado con mas empeño en aquella rejion. Los mas

espaciosos laboreos se^encuentran en las Quemazones, de donde no

es presumible hayan esplotado otra cosa que metales de fierro, que
utilizarían como fundentes en los establecimientos de Conchi.

Las vetas de cobre son todas de mui baja lei. Solo forman escep-

cion a esta regla las del Inca-Huasi, que son mas ricas, pero mui

delgadas. En San Juan los metales que se esplotan son de buena

lei, pero no pueden servir de precedente para el porvenir de aque
lla mina por su calidad do bronce acerado, mui escaso por lo regu
lar, i por ser un producto superficial i debido únicamente al efecto

de los cruzamientos de las vetas.

Por estos antecedentes creemos que el Inca-Huasi i Tialte deben

considerarse como minerales del último orden entre los que hemos

visitado, pudiéndose utilizar aquellos metales solo mediante el

establecimiento de hornos de fundición con coke, único combusti

ble que es posible trasportar a poco costo i a largas distancias.

9
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CASPANA

TETAS ESTUDIADAS—INCA-HXJASI
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CAPÍTULO IX

CHUQUICAMATA

Este mineral se halla situado a los 22° 1' de latitud sur, i G9C2'

de lonjitud oeste del meridiano de Greenwich.

Caminos.—Está unido con Calama i Chiuchiu por dos buenas vías

carreteras, de 15 millas la primera i de 22 millas de largo la última.

También cruza por él un camino de igual clase, que une a Calama

con el mineral de plata de Aralar i que presta, al mismo tiempo,
buenos servicios a las minas situadas al NO. de Chuquicamata.
Recursos naturales.—No los hai de ningún jénero, ni en él

mismo ni en sus inmediaciones. El forraje i combustible es preciso
llevarlo de Calama, donde ambos son caros i de mala calidad.

El agua se conduce de la Aguada del Milagro, que es de mui

buena calidad i dista 11 millas, camino de muía, del mineral.

Fletes.—La conducción del agua del Milagro, al mineral, cuesta

un peso la carga de 60 litros.

El flete de subida de Calama de cualquier mercadería, cuesta, el

quintal español, 50 centavos; i 20 el flete de bajada a Calama de

cada quintal de mineral. Todo esto en las malas condiciones actua

les de la arriería en aquel lugar; pero es mui fácil mejorarlo, me

diante un buen sistema de carguío, siempre que se trate del tras

porte de fuertes cantidades de minerales i haya una regular carga
de subida que proporcionar al fletador. La conducción a los puer
tos de Tocopilla i Antofagasta, que son los mercados mas inmedia
tos para el cobre, cuesta: 1 peso 70 centavos al primero, i 1 peso
75 centavos al segundo, las 100 libras de mineral, siendo siempre
superiores los precios en el primero de estos puntos.
Salarios.—El operario de la superficie, o sea, peón de cancho,

gana 2 pesos al dia; el barretero cobra 12 pesos metro por los 10

primeros metros de labor, i sube los demás en proporción a la hon

dura, siendo de su cuenta la estraccion de la saca i ademas todo

gasto de trabajo,
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Especies minerales.—Las que ahí predominan son: la atacamita,
los almagres cobrizos i el carbonato azul en la superficie; i a los

40 metros verticales se vé aparecer los rosicleres, que luego deje-
neran en metal acerado i bronce morado, en mezcla con almao-ro

compacto, todos de una lei subida de cobre. Esta es. la marcha

observada en el laboreo de la mina Zaragoza, la mas honda del

mineral i que hoi llega solo a 46 metros verticales.

Este mineral se halla situado en una serie de colinas de poca

elevación que se estienden entre dos cordones de cerros de cierta

altura. El terreno mineral ocupa allí un espacio de 4,200 metros

de norte a sur i de 1,400 metros de oriente a poniente. Este terreno
se halla formado por capas mui delgadas de granito, compuesto
de felspato, cuarzo i anfíbola, aquella piedra de cantería estrema-

damente dura, a la cual se denomina ala de mosca. ■ Como todos

los de aquella rejion, estos cerros están cubiertos por una capa de

caliches, en medio de la cual se encuentra algunos trozos de rocas
i pequeños fragmentos de cuarzo blanco, i que tiene, por lo regular,
1 metro de espesor.

Aquel terreno se halla cruzado por una multitud de vetas de

cobre, de rumbos i potencias mui diversas, pero todas, jeneralmen
te, con metales de buena lei desde la misma superficie.

Aunque todas aquellas minas, con pocas escepciones, serán ca

paces, en buenas condiciones de trabajo, de pagar al menos los

gastos que orijinen, después de estudiadas todas ellas, se nota una
tendencia mui manifiesta a mejorar los beneficios de estos laboreos
a medida que marchamos de norte a sur. Las minas del centro son

mejores que las que se encuentran en la parte norte; i el estremo

sur es mas abundante en vetas, i éstas son mejor formadas i mas

ricas en metales de alta lei que todas las demás del mineral.

Al entrar en la descripción de las minas, para mayor claridad,
las dividiremos en grupos, dando a cada uno de éstos el nombre

de la mina que en él mas se distinga por su posición central o por
su riqueza.
En concecuencia, e1 mineral de Chuquicamata puede conside

rarse dividido en seis grupos que llevarán los nombres siguientes:
1.» Ciega,
2.» Emilia.

3.° Clorinda.

4.° Anjelita.
5.° Zaragoza.
6.° Beatriz,
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Se hallan dispuestas en este orden, marchando de norte a sur,

i todas ellas pertenecen a distintas empresas, que hoi mantienen

un trabajo de amparo, esperando solo que el ferrocarril llegue a

Calama para dar a sus minas el poderoso impulso a que son acree

doras por la bondad de sus vetas.

PRIMER GRUPO, LA «CIEGA»

Ocupa el estremo norte del mineral, i se compone de las minas

Ciega, Rebozadero i Veteo-Manto, todas pertenecientes a la empre
sa de los señores Amengual i C.a.

Núm. 1.—Ciega.—Sobre una veta bien formada se vé, en aque
lla pertenencia, un escarpe bastante espacioso, labrado a pique; i

a 20 metros de distancia, un rasgo de 3 metros de largo i de poca

hondura. En ambas labores, la veta se manifiesta mui delirada i

en regular metal; i en la primera, se daba principio al trabajo de

un pique de esplotacion.
Núm. 2.—Rebozadero.—A 30 metros al O. de la anterior i en

el fondo de una pequeña quebrada, se vé un escarpe practicado,
sobre una veta de regular grueso i con manchas de metal pulve
rulento i, al parecer, de regular lei. Esta labor tiene algunos me
tros de lonjitud, i una hondura que no fué posible determinar por
causa de los atierros.

Núm. 3.—Veta-Manto.—A 300 metros al E. de la anterior, i al

lado del camino carretero, existe un pequeño trabajo, dirijido a

chiflón, sobre un manto de cobre con regular metal, i que tiene
solo 35° de recuesto.

Todos estos pequeños trabajos son otros tantos reconocimientos,

practicados anteriormente sobre aquellas vetas. La nueva empresa
inicia recien algunas obras de rehabilitación en aquellos laboreos.

SEGUNDO GRUPO, «EMILIA»

Este grupo se halla situado a 1,700 metros de distancia i algo
al SO. del anterior, i se compone de las minas: Emilia, Venus,
Manto-Verde, Rita i otras de menor importancia. Pertenecen a

distintos dueños, i solo la primera se halla en regular trabajo; las
demás han sido recientemente puestas en amparo.
Núm. 4.—Emilia.—El laboreo de esta mina ocupa una esten

sion horizontal de 8 metros i otra de 18*metros de hondura vertical.
La veta es mui delgada i no se nota en ella tendencia a mejorar
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en hondura. Los metales que produce son de alta lei; son verdes

con algunas pecas almagradas i en criadero tofoso.

Núm. 5.—Venus.—Tiene solamente 6 metros horizontales i 7

verticales de laboreo.

La veta es angosta i lleva regular metal en los primeros metros
de chiflón;' pero en una labor de revuelta que va a planes no se

puede juzgar de ella por haber quedado, en su mayor parte, en caja.
Su desmonte es pobre i tiene en canchas pocos quintales de re

gular metal.

Núms. 6 i 7.—Manto Verde.—Tiene 7 metros verticales i 9 ho

rizontales de laboreo.

El primer chiflón se ha llevado en esta mina por un ramo, situa

do en cerro algo quebrado, con pecas verdosas, i que une las vetas

6 i 7, que se cruzan en aquella pertenencia.
Sobre la primera se ha hecho la labor de planes; es angosta, pero

lleva buen metal.

La segunda cruza por la boca-mina; es mui gruesa, no tiene nin

gún picado de reconocimiento, i manifiesta, en su corrida, metal

verde con pecas de carbonato i un ramo de metal almagrado al

centro, todo, al parecer, de buena calidad.

Hai en cancha como 30 quintales de buen metal. El desmonte

es pobre.
Núm. 8.—Rita.—Este laboreo de 11 metros verticales i 8 hori

zontales, está hecho sobre una veta angosta pero de buen metal.

Su pequeño desmonte es, en parte, aprovechable.
Esta mina se halla hoi sin trabajo, i al parecer, sin amparo

también.

TERCER GRUPO, «CLORINDA»

Esta mina, que forma el centro del presente grupo, está situada

algo al suroeste i a 1,100 metros de distancia de la Emilia. Com

ponen este grupo las minas Clorinda, San Luis, Victoria,, San

Marcos, Bienvenida,, Tres Amigos, San Francisco, Juana i otras

de poca importancia. Son propiedad de distintas compañías i se

hallan todas ellas en amparo, a escepcion de la Victoria i San

Marcos, que se sostienen siempre en regular trabajo.
Núm. 9.—Clorinda.—Tiene, por todo laboreo, dos chiflones de

10 metros cada uno, seguidos sobre dos vetas que se cruzan en la

misma boca-mina. La que corre 10° NO. carece de importancia: se

compone de un metal tofosó de color amarillo de ocre i con solo

pecas verdes en el lugar del cruzamiento.
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La otra veta, que tiene rumbo de 65° NO., es de regular grueso,
de metal verde i lleva en el centro un ramo de almagres de buena

lei de cobre. ■

Núm. 10.—San Luis.—Se halla situada al SE. i a 200 metros

de la Clorinda. Sus labores alcanzan a 30 metros verticales; i su

veta, que en la superficie tiene solo 30 centímetros de grueso, ha

tomado un espesor de metros 1.50 en planes. Tiene varios ramos

de buen metal que pueden dar un común total de 16 por ciento

de cobre. El metal es una mezcla de atacamita con almagre; el

criadero es blanco, tofoso, i se asegura también que contiene de 8

a 10 marcos de plata por cajón.
Núm. 11.—Victoria,.—A 460 metros al SE. de la Clorinda está

esta mina, cuyo laboreo se estiende a 11 metros horizontales i lo
verticales. La veta no manifestó en la superficie sino metal de po

ca lei; pero éste se fué haciendo mas i mas rico a medida que se

marchaba a hondura. Este metal, como el de la mina anterior, se

compone de atacamita en mezcla con almagrado.
Núm. 12.—San Marcos.—Se encuentra a 580 metros al SE. de

la Clorinda i está labrada en 15 metros horizontales i 10 vertica

les. Aquellos trabajos principiaron en la superficie en una especie
de rebozadero, de regular metal, formado por varios ramos que

luego se reúnen en un solo cuerpo de 40 centímetros de grueso, de

rico metal almagrado. En planes la veta vuelve a ramificarse nue

vamente i solo lleva metal de baja lei. Esta mina i la Victoria

pertenecen a una misma compañía i se sostiene en ellas un regular
trabajo.
Núm. 13.—Bienvenida.—-Está a 260 metros al SO. de la Clo

rinda i tiene por todo laboreo un rasgo superficial de 4 metros de

largo i 5 de hondura. La veta se manifiesta en planes en un grueso
de 60 centímetros i con un metal verde atabacado de regular lei.
Nüm. 14.—Tres Amigos.—A 360 metros al NO. de la boca-mina

de la Clorinda se encuentra este pequeño laboreo. El se reduce a

un chiflón de 8 metros de largo, trabajado sobre una veta que en

la superficie tiene 80 centímetros i en planes solo 63 centímetros
de grueso. Manifiesta metal atacamita, pero en mui poca cantidad.
Núm. 15.—San Francisco.—A 320 metros al NO.de la Clo

rinda se halla esta mina, cuyo único trabajo consiste en una labor
de poca estension horizontal llevada a tajo abierto i hasta 8 me

tros verticales. En el fondo lleva buen metal. Esta veta tiene pi
cados de reconocimiento en 150 metros de corrida, manifestándose

siempre gruesa i con metal verde de
poca lei.
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Núm. 16.—Juana.- Se encuentra a 300 metros de distancia i

algo al SE. de la Clorinda. Tiene solo un chiflón de 10 metros de

largo, labrado sobre una veta que solo tiene 40 centímetros de

grueso en la boca-mina. Desde 8 metros de camino esta veta se

vé estrechada por los mantos del cerro, que la reducen a un ramo

mui delgado; pero en la frente i al piso de la labor, se le vé apare
cer nuevamente con 1 metro de espesor en metal verde de reo-u-

lar leí.

Dentro de este grupo se hallan también de manifiesto Las vetas

núms. 17, 18 i 19, estas dos últimas con labores de reconocimiento
de alguna estension i que las dan a conocer como vetas de impor
tancia. Si éstas no pueden constituir minas separadas por falta de

terreno, enriquecen, en cambio, las pertenencias por que atraviesan
i forman, con las vetas principales, ,

cruzamientos mui dignos de

reconocerse.

CUARTO GRUPO, «ANJKLITA»

Al sureste i a 520 metros de distancia de la Emilia, se encuen
tra la boca-mina de la Anjelita,, centro del grupo naciente del mi

neral. Lo forman las minas Anjelita, Manto, Veta Gruesa, Pode

rosa i San Manuel, todas ellas en amparo, a cscepcion de esta

última, que parece hallarse en estado de denuncio.

Núm. 20.—Anjelita...—El laboreo de esta mina ocupa una esten

sion de 30 metros horizontales i 11 verticales. La veta tiene 70

centímetros de grueso, pero solo lleva algunos ramos de buen me

tal. El beneficio principió desde la superficie con un ancho de 5

centímetros; éste fué aumentando en hondura hasta llegar a tener
12 centímetros en planes del O. Esta era la única veta que se ha

bia esplotado hasta ahora en aquella sección de la mina. Última

mente, con un tiro dado en la caja norte del frontón, se ha descu-"

bierto otra veta enteramente desconocida, que tiene 40 centímetros

de grueso i toda con metal verde con manchas negras i de regu

lar lei.

En el laboreo del naciente, la veta principal de la mina cruza

con otra veta, de donde se ha hecho una regular esplotacion de

metales almagrados de buena clase. En cl estremo de un chiflón

en que termina el laboreo del este, la veta principal sigue bien

formada pero en broceo.

NíÁm. 21.—Manto.—Tiene una labor o rasgo de 8 metros hori

zontales por 5 verticales; todo él ha sido hecho sobre un manto de
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metal de baja lei i que tiene 3 metros de espesor. En el fondo de

este rasgo aparece una veta de crucero, que recuesta al sur i tiene

dirección de 70° NE. Aquel laboreo produce una mezcla de ataca-

mita con rosicler de cobre de una lei de 28 a 30 por ciento.

Tiene un pequeño desmonte con algún metal utilizable. La mina

se halla en el fondo de una quebrada por donde pasa un camino

carretero que conduce a Calama.

Núm. 22.—Veta Gruesa.—-El laboreo de esta mina se compone

de un chiflón de 10 metros i frontón de 3 metros en planes. La

veta tiene 40 centímetros de grueso, i en esta hondura no se ha

manifestado ni rica ni abundante de metal.

Núm. 23.—Poderosa.—Por aspas norte deslinda la Anjelita con

esta mina, medida sobre una veta bastante gruesa, i que corre

próximamente NS. Su laboreo consiste en un rasgo a cielo abierto,

de 20 metros de lonjitud por 3 de hondura vertical. El metal que

ahí se produce es de atacamita, de buena lei, mezclada con una

masa de caliche en polvo excesivamente fino. Es fácil ver en las

canchas de la mina algunas pilas de este metal, enriquecido espon

táneamente por la acción del viento.

Núm. 24.—San Manuel.—A 80 metros al norte de la anterior

corre la veta de este nombre, con rumbo de 10° NO. i sin mas tra

bajo que un picado de poca hondura. Tiene metal, pero de baja
lei. Parece no tener hoi ni trabajo de amparo.

Existen en este grupo algunas vetas, de las cuales la núm. 25 es

una de las mas importantes. Esta veta, que dista como 250 metros

al oeste del manto, está rasgada en 25 metros de lanro i se nota

en este rasgo buen metal de atacamita con almagre. Esta mina

perteneció a don Francisco Araya, i hoi se encuentra en estado de

abandono.

QUINTO GRUPO, «ZARAGOZA»

Al SO. i a 730 metros de distancia, se encuentra la mina Zara

goza, la mas antigua i la mas profunda de Chuquicamata. A este

grupo pertenecen la Zaragoza, la Enriqueta, la Domitila i la Cla
risa,. Todas ellas se hallan en estado de amparo.
Núm. 26.—Zaragoza.—Es la mina mas antigua de Chuquica

mata i la que ha estendido mas sus laboreos. Ocupan éstos una

horizontal de 80 metros i llega a 46 metros verticales sus trabajos
mas avanzados en hondura.

Desde la superficie se ha seguido en esta mina una labor a ras-

10
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go, que tiene 80 metros de lonjitud i 20 de profundidad. Hacia la

parte norte, puso término a esta babor una veta de crucero que
hizo desviar la veta principal algo al este. Se siguió en este punto
un chiflón al norte, que luego se paralizó a causa del escaso bene

ficio que manifestaba.

Hacia la parte sur de aquel rasgo, se siguió otro laboreo hasta

la hondura de 46 metros. Allí los beneficios han sido casi constan

tes. Después de las atacamitas puras, aparecieron éstas mezcladas
con rosicler de cobre, formando una especie metálica de lei mui

subida. Pocos metros mas abajo dejeneró este metal en almagres,
bronces morados i metal plateado, todo con una alta lei de cobre.

A los 46 metros verticales, esta veta tiene hoi 1 metro de grueso,
todo con metal de esta clase: parece encontrarse en principio de

aquella zona de transición que las vetas de cobre manifiestan para

pasar de los metales de color a los bronces amarillos. No se nota

aun ni pequeñas manchas de este último metal; pero es de presu
mir que no distarán mucho del punto a que han llegado aquellas
labores.

En el rasgo superior, aquella veta fué bastante gruesa; i esta

circunstancia, unida a la influencia producida por el cruzamiento

que ahí tiene lugar con otra veta rica, ha sido el oríjen, sin duda,
de la fuerte esplotacion de metales que se ha hecho en esta mina.

Estos es probable que hayan sido antes fundidos en las inmedia

ciones de Calama, donde hoi se nota algunos escoriales. Posterior
mente no se ha seguido ahí sino trabajo a pirquen, en busca solo

de los metales ricos que fueran capaces de soportar el fuerte costo

de esplotacion i los crecidos fletes para Antofagasta i Tocopilla.
Como todas estas partidas constituyen un gravamen de 2 pesos

70 centavos por cada quintal de 46 kilogramos de mineral, el que
solo pueden soportar los metales de alta lei que siempre se produ
cen en pequeña cantidad, todo trabajo de esplotacion ha sido sus

pendido en aquella mina, limitándose únicamente al amparo de

ordenanza

En las diversas épocas de trabajo que ha tenido la Zaragoza,
los metales de baja lei, que se han producido en fuertes cantidades,

han sido arrojados a los desmontes i parte al mismo rasgo, cuyo

piso lo forma una capa ele atierros de mucho espesor. Creemos que

la cantidad total de los desmontes, tanto esteriores como interio

res, podria apreciarse, en esta mina, en 20,000 quintales métricos,
con un 20 por ciento fácilmente aprovechable i con una lei no in

ferior a 1 6 por ciento de cobre.
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La boca-mina de la Zaragoza, está colocada en un cruzamiento

de la veta principal con otra que corre 54° NE., próximamente

vertical, i con un grueso de 8 centímetros de buen metal. Esta no

tiene ningún trabajo en la superficie i soló se le vé aparecer en el

laboreo inferior de la mina.

En planes se observa también que la caja poniente de la veta,

está formada por una roca feldspática mui betuminosa, idéntica a

la que se encuentra en la poderosa corrida de las Animas i en

otros minerales de cobre de importancia.
Núms. 27 i 28.—-Domitila.—Al SO. i a 140 metros de distancia

de la anterior, se halla la boca-mina de la DomitiUc. Sobre una

poderosa veta que cruza con la principal de la corrida, hai en esta

mina un laboreo hecho a rasgo i que tiene 15 metros horizontales

i 12 verticales de estension. Abunda allí la atacamita en mezcla

con una roca blanca tofosa, formando un metal de regular lei de

cobre. En partes aparecen, en este metal, manchas ricas de alma

gre, debidas a una veta de esta clase que entra de crucero en la

misma boca-mina. Es vertical, mui delgada i tiene un chiflón de

8 metros al sur.

Esta mina, por la calidad de sus vetas i por el cruzamiento que

allí tiene lugar con la corrida de la Zaragoza, está llamada a ser

una de las mas importantes de Chuquicamata. Es mui abundante

en metales de baja lei, pero fáciles para reconcentrar. Tiene tam

bién no menos de 1,000 quintales métricos de desmontes, en su

mayor parte aprovechables.
Hai en esta mina un trabajo antiguo, a chiflón, en cerro bruto,

con escala bien arreglada al piso i que, según su dirección, solo

tuvo por objeto cortar a cierta hondura la veta de la Domitila i

esplotarla con facilidad.

Núm. 29.—Clarisa.—Al sur i a 64 metros de distancia de la

anterior, se encuentra el pique de ordenanza de la Clarisa. Este

trabajo se ha colocado en la dirección de la veta de la Zaragoza,
pero no parecen haberla tomado aun, a juzgar por las condiciones
de la que llevan en el plan del pique. Esta mina tendrá probable
mente alguna importancia por hallarse su pertenencia cruzada

longitudinalmente por la rica veta de la Zaragoza.
Núms. 30 i 31.—Enriqueta,.—Esta mina deslinda por el cabe

cero norte de la Zaragoza, i tiene en la línea de separación, un
pique vertical, de 12 metros, i labrado en cerro bruto. Del fondo
de este pique parte una cortada hacia el norte con la que se ha to

mado, a 5 metros de distancia, una veta gruesa con buen metal i



— 76 —

cuyo rumbo es de EO. También se ha encontrado allí otra veta de

rumbo NS., recuesto al E., i de la cual se ha estraido buen metal.

Dentro de esta pertenencia i algo al NE. del pique anterior, se
encuentra la boca-mina de la Rosario, la mas trabajada de aquel
mineral después de la Zaragoza. El laboreo tiene 30 metros de

ancho i 80 de profundidad i casi todo está labrado a rasgo. La di

rección de la veta es casi oriente poniente, i la inclinación es al S.

i varía entre 28° i 49°: por esta razón, aquel estenso laboreo solo
■

alcanza a una hondura vertical de 27 metros. El espesor de la veta

varía en 33 i 40 centímetros. Todo el manto ha producido regu

larmente, i hoi mismo podría esplotarse algo, de lei de 25 por .

ciento.

Le entran de crucero dos vetas: una en la misma boca-mina i la

otra en planes; ambas mui inclinadas, con buen metal i un espesor

que no baja de 60 centímetros.

Tiene esta mina bastante desmonte con buen metal i algunos
restos de habitaciones como las de la Zaragoza.
Al norte i sur del presente grupo hai muchos rasgos hechos so

bre otras tantas vetas que no carecen de importancia. Casi todas

ellas manifiestan tener metal de algún valor, i algunas de ellas

tienen una hondura considerable i aun terminan en un regular
laboreo.

SESTO GRUPO, «BEATRIZ»

Esta mina se halla situada a 940 metros i, próximamente, al sur
de la Clorinda. Es el punto mas central de todas las minas que

componen este grupo, i son: Beatriz, María Teresa, La Navcd,

Elisa, Manuela, Santiaguina, Santo Domingo, Luz, Santa Cata

lina, Itcdia, Aurelia, Carmen, Vacante, Emma, Negra i Nuevo

Porvenir. Todas ellas pertenecen a una sola empresa, i ocupan la

rejion, al parecer, mas importante de aquel centro mineral. Sus

laboreos son mui superficiales, i se limitan, únicamente, a los pozos
de ordenanza, que se hallan terminados casi en su totalidad. Las

vetas son gruesas por lo regular, i se componen de un metal verde

de baja lei, que aparece en todo el ancho de la labor i se halla cru

zado por ramos de rico almagre i de 10 a 15 centímetros de ancho.

Núm. 32.—Beatriz.—Tiene su pique labrado en cerro mui duro

i sobre una veta gruesa i de buen metal. A 8 metros de hondura,

un farellón de piedra algo metalizado estrecha- te veta i así la

mantiene en la galería de ordenanza.
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Núm. 33.—María Teresa.—Se halla a 530 metros al NO. de la

Beatriz. La veta sobre la cual se ha labrado el pozo, carece de im

portancia; pero su pertenencia es de mucho interés por las vetas

que la cruzan.

Núm. 34.—La Naval.—Está a 540 metros al NE. de la Beatriz.

Tiene un chiflón de 10 metros sobre una veta bien formada que,

en partes, queda en caja i vuelve a aparecer en el fondo de pié a

cabeza de la labor, en regular metal i con un grueso de 80 centíme

tros. Con la galería de planes se ha cortado otra veta, gruesa tam

bién, i de buen metal.

Núm. 35.—Elisa.—Se encuentra a 390 metros i en rumbo NO.

de la Beatriz. Ha labrado su pozo en el cruzamiento de dos vetas:

una que corre 47° NE. i recuesta al S.; i la otra con rumbo NS. i

40 centímetros de grueso. Ambas tienen metal verde de poca lei,

Núm. 36.—Santiaguina.—Está a 360 metros i al NE. de la

Beatriz. Tiene lamas rica i. hermosa veta de este grupo. En la

parte superior del laboreo solo tiene 25 centímetros de grueso; pero

a los 10 metros de chiflón esta veta ha tomado un espesor de 1

metro 37 centímetros, que conserva en los 10 metros de la galería
de planes. En todo el pozo la veta se ha mantenido siempre rica;
el metal es formado por una mezcla de atacamita con carbonato

azul, que se estiende, con raros intervalos, do caja a caja, i su lei

común es siempre superior a 10 por ciento de cobre.

Núm. 37.—Manuela.—Está al NO. i a 232 metros de la Bea

triz. No tiene aun pozo de ordenanza; i la veta se presenta, en la

superficie, delgada pero en regular metal.

Núm. 38.—Santo Domingo.
—A 280 metros al NE. de la Bea

triz. Es la mas antigua del grupo. Principió su pique sobre veta

gruesa i con buen metal; pero luego esperimentó un broceo, el cual
se prolongó por 7 metros, volviendo a aparecer rico metal alma

grado a los 10 metros de labor.

Desde este punto se siguió una galería de revuelta, en la cual la
veta lleva buen metal en un cancho de 15 centímetros.

Por la cuadra de esta mina cruzan otras cinco vetas, que tienen

pequeños reconocimientos i no carecen de importancia.
Núm. 39.—Luz.—Se halla a 155 metros i en dirección O de la

Beatriz. El pozo de ordenanza de esta mina ha sido trabajado so

bre una veta mui importante por la riqueza de sus metales, por su
inclinación, por su potencia i por todas las demás circunstancias

que la acompañan. Por su inclinación i forma de su yacimiento,
es de aquellas vetas que prometen ir a hondura con sus beneficios.
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En cuanto a potencia, en la superficie se manifiesta dicha veta con

ancho de 1 metro, todo de metal atacamita de reo-ular lei i con un

ramo de rico almagrado i de 7 centímetros de grueso en el centro;

pero a medida que se desciende, la lei de aquel depósito va tam

bién mejorando gradualmente mediante el aumento de la materia

almagrada, i sin que se haya notado ningún broceo en los 20 me

tros de labor que tiene aquella mina.

Núm. 40.—Santa Catalina,—Situada a distancia de 190 metros

i en dirección NE. de Beatriz. En la boca-mina se vé de manifies

to una veta de 40 centímetros i dos ramos de 10 i 5 centímetros

de grueso, todos con metal verde almagrado de regular clase, con
rumbo NO. i mui próximos unos a otros. No es posible juzgar de

la marcha de aquella veta ni de su importancia en planes, a causa

de la mala dirección de su trabajo; i el pozo de ordenanza se ha

labrado sobre el ramo mas delgado, dejando en caja el otro ramo

i la veta principal.
Cuando los pozos de ordenanza son dados a contrata i no se

ejerce alguna vijilancia, el operario sigue su trabajo por la parte
mas blanda del cerro, sin que se preocupe, en absoluto, de si lleva

o no la veta en la labor.

Núm. 41.—Itcdia.—Deslinda por el cabecero O. con la Beatriz

Mina nueva, recien principiaba su pozo de ordenanza cuando la

visitamos. Tiene una buena veta que manifiesta rico metal en 35

centímetros de ancho; i a los 5 metros de labor a chiflón, ha cortado

otra veta de crucero, de cuyo atravieso, simplemente de caja a caja,
con aquella labor, se ha esplotado mas de 30 quintales de buen

metal.

Núm. 42.—Aurelia.—Deslinda por cabecera N. con la Beatriz.

Principió su trabajo en un cerro algo quebrado, pero sobre una

veta de almagre basteante buena, aunque delgada; a hondura, ha

ido ésta aumentando su potencia hasta tomar en el fondo del pi

que un espesor de 70 centímetros. En la galería de planes la veta

se mantiene gruesa, en metal verde atacamita i con ramificaciones

de almagres de buena lei.

Todo el desmonte de esta mina tendrá lei de 8 a 10 por ciento;

i en cancha se vé una regular existencia de metales de mas de 20

por ciento de cobre.

Núm. 43.—Carmen—Deslinda con la Aurelia por las aspas del

poniente. Las vetas de estas dos minas tienen rumbos mui seme

jantes i casi idénticas condiciones en su formación. La de la Car

men es también, como la d.e Ja Aurelia, \m ramo de rico almagrado
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en medio de una gruesa veta de metal verde de baja lei; tiene

iguales metales en cancha, i sus desmontes, aunque pobres, son fá

ciles de aprovechar
Parece que estas dos minas están destinadas por su naturaleza

a constituir una sola propiedad. Todos sus puntos de unión serian,
sin duda, otros tantos motivos de discordia si pertenecieran a dis

tintos propietarios. Ambas pertenencias se encuentran atravesadas

por otras seis vetas que se vé correr de manifiesto i van, algunas
de ellas, a cruzar con las principales. Los reconocimientos hechos

sobre estas vetas de crucero han dado casi todos buenos resultados,
manifestándose en una de ellas rico i abundante metal almagrado

desde la misma superficie.
Núm. 44.—Bacante.—Se halla a 120 metros i en dirección 60°

SO. de la Beatriz. La veta principal de esta mina es mui delgada i

lleva metal verde, firme i de poca lei; pero su pertenencia se vé

cruzada por otras cuatro vetas mas o menos gruesas que la princi

pal, i con metal nada despreciable, a juzgar por los reconocimientos
en ella practicados.
Núm. 45.—Emma.—Está a 480 metros de distancia i al SE. de

la Beatriz. En la boca-mina aparecen dos ramos delgados: uno de

metal azul i otro de metal verde. El pozo de ordenanza se ha se

guido sobr este último, el que a 5 metros de hondura ha tomado

un espesor de 60 centímetros, casi todo con metal de buena lei.

El otro ramo, por su rumbo i su recuesto, pa,rece llevar una ten

dencia manifiesta a formar un solo cuerpo con el anterior.

Núm. 46.—Negra.—Está situada al SE. i a 420 metros de dis

tancia de la Beatriz. Se puso la boca-mina sobre trozos de caliche

de color verde, por en medio de los cuales cruzaba una vetilla mui

delgada de metal; a 2 metros de labor aparecen venas de rosicler

sobre la veta; i a 7 metros de hondura, ésta tiene un espesor de

7 centímetros i un criadero tofoso con solo pecas de metal co

brizo.

A 8 metros al norte de la boca-mina se vé correr otra veta pol
la superficie, con rumbo de 70° NO, que manifiesta metal verde, i
de cuya importancia no se podía juzgar por no tener ningún reco

nocimiento.

Núm. 47.—Nuevo Porvenir.—Al S. i a 675 metros de distancia
de la Beatriz. Principió su trabajo sobre dos ramos mui delo-ados

que fueron aproximándose hasta reunirse a los 7 metros de chiflón
en una sola veta, de 28 centímetros de grueso, con metal algo ama
rillento i criadero tofoso, Desde tres metros de distancia de la
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boca-mina aparece, al piso de la labor, la veta, con 25 centímetros

de ancho i en rico metal verde almagrado.
A pocos metros al NE. se nota en la superficie pequeños cresto

nes de metal verde que manifiestan la existencia de otras vetas,

pero sin ningún reconocimiento.

Ademas de las vetas de que hemos hecho mención, atraviesan

aquel terreno otras muchas que no carecen de importancia, no solo

por las condiciones peculiares de todas ellas, sino, i mui principal
mente, por los cruzamientos que se verifican con las principales i

los enriquecimientos consiguentes. Estas vetas las designaremos
con las letras sucesivas A, B, C, D....

Hai también en el espacio comprendido entre los dos últimos

grupos, algunos mantos penetrados de sulfato de cobre que, en

breve llegarán a ser objeto de esplotacion. Nos ocuparemos de ellos

en la sección de los depósitos salinos.

Existe otro grupo de minas situado algo al NO. del anterior, i
•

que podemos considerar como una segunda sección del mineral de

Chuquicamata. Los distinguiremos con el nombre de Natalia, su

mina mas importante que tiene en la actualidad.

SÉTIMO GRUPO, «NATALIA»

Al NO. i a 2,300 metros de distancia de la Zaragoza, se encuen

tra esta mina, la mas notable de aquella rejion poco reconocida

aun. Solo se han trabajado allí tres minas: la Natalia, (antes Des

preciada), la Rebozadero i la Alberto. La primera se halla en am

paro, i las otras dos en abandono actualmente.

Núm. 48.—Natalia.—-Está labrada sobre una veta bastante

gruesa i que atraviesa un cerro de granito como los demás de aquel
mineral. Los trabajos ocupan una estension de 20 metros horizon

tales i 16 verticales sobre dicha veta. Atraviesan este laboreo

algunos cruceros, de los cuales el mas notable tiene rumbo EO.; de

estos puntos se ha es traído rico metal almagrado mezclado con

atacamita.

En el chiflón de planes de 7 metros de largo i labrado de revuel

ta, la veta está solo circada i pobre; pero en el remate de la labor

vuelve a notarse beneficio en metal ferruginoso de buena lei.

Tiene esta mina regulares casas i algo de metal aprovechable en

sus desmontes. También se vé otra veta de regular aspecto cruzar

por aquella pertenencia.
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Núm. 49.—Rebozadero.—Al O. i a 500 metros de distancia de

Natalia, se vé un escarpe de 2 metros verticales i 10 metros en

cuadro de estension superficial, al cual hemos dado este nombre.

Parece haberse estraido de este punto algún metal pero de poca

lei; no se vé allí ninguna formación regular de veta, i solo en el

fondo se nota un ramo mui delgado de una masa almagrada, conv

pacta i mui rica en cobre.

Núm. 50.—Alberto.—Se halla al SO. a 1,000 metros de distan

cia de Natalia. Se siguen sobre esta veta dos laboreos mui inme

diato uno de otro. El primero tiene 3 metros de hondura, i en el

fondo aparecen tres vetas empalmadas formando un solo cuerpo

de 1 metro 20 centímetros de una masa calichosa, pintada con los

colores del almagre i de la atacamita.

El otro trabajo se halla a pocos metros al E. del anterior; está

sobre la veta principal i se ha labrado allí un pique de 10 metros

verticales. La veta, que en la superficie tenia 52 centímetros de

grueso, ha ido disminuyendo su espesor hasta convertirse en un

ramo mui delgado en el fondo de la labor. Se paralizó entonces el

trabajo i quedó la mina en abandono.

Con los antecedentes espuestos, somos de opinión de que Chuqui
camata debe considerarse como unmineral de cobre deprimer orden,

i, sin disputa, el mas importante de cuantos existen en aquella
rejion. Sus vetas atraviesan un terreno diorítico con mantos felds-

páticos, propio solo de los ricos minerales de cobre. Los metales de

alta lei abundan en aquellas vetas; i éstas son tan numerosas i se

hallan tan próximas unas a otras, que se prestan fácilmente para
ser esplotadas por grupos, que es la forma mas económica para el

trabajo de las minas en jeneral, i en especial para las de cobre.
No habiendo aun bronces en este mineral, ni en sus alrededores,

no seria posible establecer en él, desde luego, la fundición por ejes.
Pero siendo allí abundantes los metales de alta lei i hallándose

Chuquicamata tan cerca de Calama, sus productos podrán buscar

cómodamente los mercados de la costa, tan pronto como el ferroca
rril permita trasportarlos por un bajo flete.

Este mineral, que hoi solamente ocupa 40 operarios para una

esplotacion máxima de 600 quintales métricos mensuales, creemos

podrá dar, en breve, fácil empleo a 1,000 trabajadores, i obtener con
ellos una producción, también mensual, de 60,000 quintales métri
cos de mineral. Fundidos éstos en hornos del sistema Pílts, podrán
producir 18,000 quintales métricos de ejes de 50 por ciento de co

bre, con un consumo de 6,600 quintales métricos de coke.

11
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CAPÍTULO X

SIERRA GORDA

Se halla situado a los 22° 51' de latitud sur, i a los 69u 26' de

lonjitud oeste del meridiano de Greenwich.

La parte hasta hoi reconocida de este asiento mineral, ocupa una

estension de 8 kilómetros de largo, por 1,200 metros de ancho, en
término medio. Este espacio se encuentra ocupado por una corta

cadena de cerros bajos, que se estiende de norte a sur, terminando

luego por ondulaciones de la superficie, mas o menos pronunciadas.
La naturaleza jeolójica de aquel terreno es de carácter metamór-

fico, en todo idéntica a la formación en que se hallan La Victoria,
El Inca, Atahualpa, El Aralar i otros minerales de plata situados

en la parte occidental de la rejion que hemos visitado. No hai en

Sierra Gorda condiciones bien definidas de una formación cobriza

o arjentífera: no se encuentra allí ni pórfidos, ni mantos calizos, ni

siquiera los restos orgánicos característicos del período jurásico;
es aquello como el principio de una formación granítica propia
mente dicha, que se estiende al naciente, i que puede considerarse

como el límite sur de aquella serie de minerales de cobre que he

mos descrito, situados todos ellos sobre una misma zona meridiana

i en cuyo estremo norte se encuentra la Sierra de San José del

Abra.

A pesar de todo, estas circunstancias dan a Sierra Gorda el carác

ter peculiar de un mineral misto. Los criaderos de plata i cobre,

aunque no de primer orden, son allí numerosos i abundantes, i se

hallan en contacto mui inmediato i,.puede decirse, casi confundi

dos unos con otros. La parte central de aquella rejion, se encuen

tra ocupada por un grupo no insignificante de veneros de plata,
notables algunos por su corrida i gran . potencia, de los cuales nos

ocuparemos en la sección correspondiente. Entre ellos se observa

algunas yetas de cobre, regularmente formadas, pero de poca im-
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portancia. Los principales depósitos de este metal se hallan a dis

tancia de algunos kilómetros al sur i al norte de la zona arjentí-

fera del mineral.

Recursos naturales.—No hai en Sierra Gorda ni pasto ni com

bustible; hallándose a solo 10 millas de distancia de la estación de

Pampa Alta, recibe de Antofagasta estos artículos, como todos los

demás que necesita para su consumo. Solo se encuentra en el fon

do de la quebrada, agua en abundancia pero de mala calidad: se

estrae de poca hondura por medio
de bombas, se purifica en apa

ratos de destilación solar ayudados por un caldero a vapor, i se la

espende al precio de 18 centavos el decalitro.

Salarios.—Los trabajos se llevan todos & pirquen en aquel mi

neral. También se paga allí a 20 pesos el metro de labor en las

minas de cobre, i a 15 centavos la entrega en cancha de cada 100

libras de metal de venta.

Núm. 1.—SanManuel.—Se halla situada esta mina de cobre al

S. i a 2,000 metros de distancia de la Gran Oriente, la mas cen

tral i una de las mas interesantes de las que forman el grupo de

la plata.
Sobre una veta de 10 centímetros de grueso hai varios picados

de reconocimiento, i un pequeño laboreo apenas de 5 metros ver

ticales de hondura. En planes la veta aparece en 0m60 de espesor

con dos ramos en medio de ella mui delgados i de metal de baja
lei de cobre. En los demás picados la veta aparece siempre pobre,
i lo mismo se nota en los desmontes de toda la corrida. Existe al

lado de la boca-mina una pequeña cancha enlajada i los restos de

una habitación, todo abandonado.

Núm. 2.—Bella Esperanza.—Situada al SO. i a 3,000 metros

de distancia de la anterior. Esta mina la componen una serie de

escavaciones, de 4 a 5 metros de hondura, hechas a tajo abierto i

sobre un terreno mui metalizado. En medio de una sucesión de

mantos, que forman la capa superficial de aquellos cerros, se vé

aparecer el metal de cobre en ojos, en manchas, en venas i bajo
otras formas completamente irregulares. No hai cajas ni otras de
mostraciones de vetas en aquellos yacimientos metalíferos. Las

escavaciones allí practicadas, ocupan una estension de 130 metros

de largo por 50 de ancho, que es la única parte de aquellos man
tos reconocida hasta hoi.

La especie metálica predominante, es allí la malaquita, que a

veces se encuentra pura, pero, en lo jeneral, se le vé diseminada
en medio de una maza, almagrada en algunos puntos, de estructura
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compacta i con buena lei de cobre. En medio de estos grandes de
pósitos de metales de 8 a 9 por ciento de lei, se encuentran peque
ñas papas o vetillas de cobre nativo, de metal plateado, de rosicler,
de azulillos i manchas de atacamita, todo de subida lei; pero siem

pre en pequeña cantidad. Esto es lo único que forma allí objeto de

esplotacion por el sistema de pirquen, el solo aplicable en tales

circunstancias. Los metales pobres se dejan actualmente en su

yacimiento o se arrojan a los desmontes.

Forman aquellos criaderos el cuarzo, el tofo blanco i, mas co

munmente, la misma roca del cerro, que se encuentra, casi siempre,
impregnada de metal. El tofo blanco acompaña, de ordinario, a los
metales ricos.

Aquel gran rebozadero solo se ha esplotado hasta ahora, como
hemos dicho, por labores mui superficiales. Como único trabajo de

reconocimiento, se siguió un pique vertical que llegó a 25 metros

de hondura. Todo él se halla sobre un terreno metalizado, i cuya
lei de cobre va haciéndose, a medida que se desciende, mas i mas

pequeña, En el fondo aparece la roca pura del cerro con solo un

lijero tinte verdoso, de ningún valor.

Esta mina que se llamó antes San Francisco de la Selva, tiene

buenas canchas, regulares casas i un departamento provisto de to
dos los útiles necesarios para la toma de muestra de los minerales

ricos. También tiene bastantes desmontes, de donde seria fácil es

traer metales de 7 a 8 por ciento de cobre en no pequeña cantidad.

El peróxido de fierro abunda en aquellos depósitos, i cruzan

igualmente aquel terreno vetas de este mismo metal, que podrán

esplotarse, con ventaja cuando se establezcan hornos de fundición

en este mineral.

Núm. 3.—Santiago.—Esta puede considerarse como el centro

de otro grupo de minas de cobre, situado al N. i a 3,000 metros de

distancia de la Gran Oriente. Aquí hai también abundantes rebo-
zaderos de cobre; pero se nota, al mismo tiempo, la existencia de

vetas, regularmente formadas, i que prometen algunos beneficios

algo mas allá ele los que se manifiestan en la superficie.
Esta mina fué pedida como un placer, i sus trabajos han tenido,

hasta ahora, algo del carácter peculiar a las formaciones de este

jénero. Sus laboreos son todos superficiales, no alcanzando a 12

metros verticales el que ha llegado a mayor hondura. El principal
de todos estos consiste en un rasgo de 20 metros de largo i 8 o 10

de hondura, en algunos puntos, labrado sobre una veta mui poten
te i de mucha inclinación hacia el SO. Estos primeros trabajos han



sido puestos sobre un rebosadero formado por el cruzamiento de

la veta principal con otras tres vetas, dos de las cuales corren hacia

el NO., i la tercera tiene rumbo EO. Sus potencias varían de 30 a 40

centímetros, i todas ellas manifiestan metal de buena calidad pero

mui ferrujinoso en algunos puntos. De este laboreo se ha sacado

metal de venta en regular cantidad.

A 50 metros al norte de este rasgo existe, dentro de pertenencia,
otro pequeño laboreo, de 8 metros verticales, i formado por cuatro

chiflones que parten todos de un mismo pique. Estos tienen por

objeto el reconocimiento de dos vetas que se cruzan en este punto
cjn rumbos, la una de 54° NO., i de 25° NE. la otra; ambas tienen

regular grueso, buena formación i manifiestan poco metal pero de

buena lei.

Núm. 4.—Un laboreo análogo al anterior se ha seguido a 60°

NE. i 150 metros de distancia del rasgo primitivo. Es un picado
do 7 metros hecho sobre el cruzamiento de una veta que corre NS.,
con otra vertical, de medio metro de grueso i rumbo de 55° NE.

Es un trabajo que hasta ahora carece de importancia, pero digno
de seguirse por las manifestaciones de las vetas.

Núm. 5.—A 10° NE. i a 40 metros del anterior laboreo, se vé

un chiíion de 6 metros, seguido sobre el cruzamiento de dos vetas,
una mui delgada i la otra de 30 centímetros de grueso. En este

reconocimiento, ninguna de ellas ha manifestado ni metales ni

condiciones de formación de alguna importancia.
La Samtiago ha sirio medida como un criadero irregular, i cons

ta de dos pertenencias de 200 metros en cuadro cada una. Sus tra

bajos se siguen todos a, pirquen, i tienen actualmente 21 operarios.
En el laboreo principal de esta mina i a 5 metros de hondura,

existe un manto de sal común algo amargosa, de 30 centímetros de

grueso i mui mezclada, en algunos puntos, con metal verde de cobre.
Núm. 6.—Etna.—Medida como depósito irregular, su pertenen

cia es un cuadrado de 200 metros por lado i que deslinda por el

costado sur con la Santiago.
El trabajo principal de esta mina se lleva sobre una veta NS.,

mui inclinada al E. i cuyo espesor varía entre 40 i 80 centímetros.

Atraviesa un cerro compuesto de una sucesión de mantos, entre
los cuales se nota algunos de color oscuro, compuestos de rocas

anfibálicas, i cuyo contacto parece ser poco favorable para los be

neficios de la veta. Esta se ramifica en la superficie, i cruza ade
mas con otra veta, formando un pequeño placer de metal en la

misma boca-mina.



— 88 —

El metal que de allí se estrae, es de color verde, mui ferrujinoso
i alcanza a una lei de 18 por ciento de cobre.

El laboreo de esta mina llega a 34 metros de hondura; i la esplo
tacion se hace por un pique vertical provisto de una polea.
A 20° al NO. i a 50 metros de distancia de este pique, se halla

otro rebozadero, bastante estenso, i donde no escasea el metal de

buena lei. En un espacio de 50 metros en cuadro, próximamente,
i sobre una sucesión de mantos, se ha hecho allí grandes escava

ciones, de forma irregular i que llegan hasta 20 metros verticales

de hondura; hai en medio de estos mantos algunos ramos o, al pa
recer, pequeños trozos de vetas, con rosicler mui oscuro, manchas

de metal almagrado, rica atacamita i hasta pecas de cobre nativo.

Esta mina se trabaja a pirquen i ocupa actualmente 25 opera
rios. Tiene canchas, regulares casas i una administración bien sis

temada.

Núm. 7.—Pascua.—A 60° NO. i 110 metros de distancia del

rasgo principal de la Santiago, se halla esta mina, labrada sobre

una veta de regular potencia i que corre, mas o menos, de oriente
a poniente. Mina nueva, tiene hecho su pozo de ordenanza; i al
remate del frontón aparece la veta, de cielo a piso, en regular me
tal verde con pecas de rosicler de cobre, i descubierta solo en parte
en un ancho de 80 centímetros, hallándose lo demás en caja.
A 30 metros de distancia i en dirección de 45° SO. de la boca

mina anterior, existe un trabajo llevado sobre un cruzamiento de

dos vetas, que manifestaron regular metal en la superficie; tiene
hoi este laboreo 20 metros de hondura, i ambas vetas se presentan,
en planes, mui delgadas i en completo broceo. Se sigue, no obstan

te, este trabajo con 2 operarios a razón de 25 pesos el metro de

labor.

Núm. 8.—-Blanca.—A 15° NO. i 60 metros de distancia de la

Pascua, se halla esta mina, cuyo único laboreo se reduce a un chi

flón de 6 metros de largo. La veta es angosta i de metal de fierro

de color rojo oscuro, i con solo algunas pecas cobrizas.

Esta veta podrá suministrar un buen fundente cuando se esta

blezcan hornos en aquel mineral.

Núm. 9.—Amelia.—Algo al SE. i a 8,800 metros de distancia

de la Gran Oriente, se encuentra esta mina, la mas importante de

aquella sierra denominada de «La Paloma». Esta poderosa veta se

halla reconocida basta mui poca hondura i en una estension de

solo 50 metros sobre la corrida.

El laboreo principal tiene un pique por la veta, de 12 metros
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verticales; a 9 de la superficie, arrancan, de este pique, dos chillo

nes, uno ál norte i otro al sur, i ambos con una pequeña inclinación

ascendente. En estas labores como en la parte inferior del pique,

la veta se manifiesta en un grueso constante de 1 metro i siempre
con buen beneficio. En el chiflón del sur, va solo metal de color;

i en el del norte, en medio de la maza verdosa, se vé gruesas pecas

de metal abigarrado i aun de bronce amarillo de buena calidad.

No se puede juzgar del estado de la veta en el plan del pique, por
hallarse éste aterrado; pero en los macizos de 3 metros de grueso

que hai debajo de las bocas de los chiflones i que forman las pare

des del pique, la veta se mantiene con el mismo beneficio e idén

tico espesor al que manifiesta en las labores antedichas.

A 20 metros al sur de este pique i sobre la misma corrida, se

encuentra otro laboreo de poca estension, i cuya hondura se ignora,
a causa de los atierros que allí existen. En el trabajo de rehabili

tación que actualmente se sigue en aquellas labores, la veta apa

rece, en el remate de un pequeño frontón i mui cerca de la super

ficie, en 1 metro de ancho i con buen beneficio. Desde este punto

parten, al sur i norte, dos chiflones, en que la veta sigue con mui

buenas apariencias, i que nos fué imposible vistar por el mal estado

de los caminos.

Siguiendo 30 metros hacia el sur de este punto i en terreno de

la mina, se ha emprendido un nuevo trabajo en cerro firme i sobre

una veta bastante gruesa. La labor tiene todavía poca hondura, i

va sobre metal verde, de regular lei de cobre i con pecas azufra
das i otros indicios que acusan alguna lei de plata.
La mina Amelia consta de tres pertenencias situadas sobre una

misma corrida; su veta es gruesa, rica i bien formada; i sus traba

jos se siguen a pirquen i con solo 7 operarios, en la actualidad.

Núm. 10.—Tesoro.—Al E. i a 22 kilómetros de distancia de la

Gran Oriente, se halla esta mina, llamada hoi 'Tesoro i antes Abun

dancia, i acreedora, sobre todo, a esta última denominación.
Los trabajos de esta mina se reducen a una sucesión de rasgos

de poca hondura, labrados desde la misma superficie, sobre una

gruesa veta i en una corrida de 60 metros mas o menos. El único

metal que aparece en todos estos rasgos es el silicato verde con 15

o 16 por ciento de cobre, lei fenomenal si se atiende a la suma

pobreza de esta especie metálica en todos los centros minerales de

cobre; i como criadero lo acompañan el carbonato de cal, un tofo

blanco, i una clase de piedra bruta en estremo porosa i inui liviana.

El laboreo principal lo forman algunos chiflones, seguidos en va-

13
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rios sentidos, en una corta estension horizontal i hasta una hondura
de 16 metros verticales. En este corto espacio, aquella veta espe-
rimenta cambios mui notables en todas sus condiciones. Desde la

superficie hasta la hondura de 10 metros, su espesor varía entre

2 i 3 metros; el rumbo es próximamente EO., i su recuesto es de

40° al N.; pero en planes, el cuerpo de la veta tiene solo 1 metro

de potencia, su dirección es de 35° NO. i su recuesto de 60° E. Es

presumible cpie estas alteraciones sean el resultado del cruzamiento

de dos o mas vetas, lo que no es fácil distinguir a causa del poco

orden que se ha seguido hasta ahora en aquel laboreo. Los traba

jos se llevan allí a pirquen, i el metal se estrae de donde se encuen

tra, sin' cuidarse de los caminos ni del buen arreglo del laboreo.

En cuanto a la lei de los metales, se nota que ésta va mejorando
a medida que se profundiza. Esta mina ocupa actualmente 13 ope

rarios, i con ellos hace una esplotacion mensual de 700 a 800 quin
tales métricos de metal de 16 a 18 por ciento de cobre. Tiene bue

nas canchas, regulares casas i una buena vía carretera, que la

comunica con Pampa Alta i Sierra Gorda.

A 200 metros de distancia i en dirección de 50° SE. de las casas

de la Tesoro, existen algunos escarpes, bastante espaciosos, sobre

vetas que se cruzan i manifiestan, desde la superficie, metal en

abundancia pero de baja lei. Se llama el Manto Reacción i se ha

lla actualmente sin trabajo.
En la rejion comprendida entre estos últimos cerros i los de

Sierra Gorda, se encuentra otras* minas que manifiestan, en no

pequeña cantidad, metales de cobre de baja lei; pero todas ellas en

estado de abandono. La única que sostiene actualmente algún tra

bajo es la Leocadia, de la cual nada podemos decir por no haber

nos permitido su dueño visitarla.

En resumen: Sierra Gorda, juzgado como mineral de cobre, cree

mos que no carece de importancia, pero que está poco reconocido

i menos trabajado aun, a causa de las malas condiciones económi

cas en que se ha encontrado desde su descubrimiento, i que algo
le afectan todavía. Los ricos minerales de plata, han sido siempre

un obstáculo para el desarrollo de la minería de cobre en sus alre

dedores; ésta, con productos infinitamente menos valiosos, tiene

que soportar la lei del trabajo impuesta por aquella, i elevar el

precio de los salarios, de los fletes i de todos los artículos de con

sumo, hasta un nivel de todo punto insostenible. La decadencia

del mineral de Caracoles i la prolongación que ha ido esperimen-

tando la línea férrea de Antofagasta, juntamente con la casa com-

j
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pradora de metales recien establecida en Pampa Alta, han cam

biado por completo Ja faz de este mineral, pudiéndose esportar

ahora con provecho, metales que antes no pagaban sus gastos de

esplotacion.
La parte oriental de Sierra Gorda es notable por su formación

jeolójica i la bondad de sus vetas, precursores ambos de larga vida

en los trabajos que allí se siguen, i promesa, quizas, de acierto en

los estudios de esploracion que pueden emprenderse en lo sucesivo.

En cuanto a la parte occidental, es notable por la abundancia de

metales de baja lei que ahí existe en los mismos mantos superfi
ciales del cerro. Podría decirse con alguna propiedad, que la zona

occidental, es el presente, i la oriental, el porvenir de aquella sie

rra mineral.

Es probable que el establecimiento de hornos de fundición no

se haga esperar mucho en Sierra Gorda. Hai bastante existencia

de metales de cobre, i abundan también los metales ferrujinosos

que pueden servir como fundentes; principian a aparecer los bron

ces amarillos en la mina Amelia; el agua se halla en la quebrada
a mui poca hondura, i el combustible podrá trasportarse, en breve,
hasta el misino mineral, por la línea férrea de Antofagasta.
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MINERALES DE PLATA

CAPÍTULO XI

SAJASA

En la descripción de los minerales de plata,, marcharemos de

norte a sur, siguiendo el mismo orden que hemos observado para
los de cobre. Toca, en consecuencia, el primer lugar a Sajasa, que
ocupa la parte mas septentrional de la rejion que hemos estudiado.
Este mineral está situado en los 21°36' de latitud sur i 69p94'

de lonjitud oeste del meridiano de Greenwich. Se halla al O. de la

Sierra de San José del Abra, i comunicado con ella por un camino

de tropa de 9 millas de largo.
Mineral nuevo, ha sido hasta ahora poco trabajado, i hoi se

encuentra en completo abandono. Fué el primer propietario de

aquellas minas don Toribio Chavez, que las esplotó por plata i

plomo, i fundía los metales en hornos semejantes a los que se usa

ban en Conchi para ol beneficio del cobre. Estas minas cayeron en

abandono, i fueron denunciadas, posteriormente, por los señores
Walker i Lamas, que han sido sus últimos poseedores. Después de

algunos meses de trabajo i de un gasto de 15,000 pesos, este mine

ral fué abandonado, por segunda vez, el año 74, en cuyo estado se

halla hasta el presente.
Es aquella una sierra de granito, enteramente semejante a la del

Abra, i cubierta, en mucha estension, por gruesas capas de traqui
tas de color rojo de ladrillo. No es estraño que en aquellos panizos,
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buenos solo para cobre, la plata sea tan escasa: las vetas son mui

delgadas i tan excesivamente pobres, que se han hecho justamente
acreedoras al estado de desamparo en que yacen. Hai agua i com

bustible de buena calidad en aquellas inmediaciones, pero falta en

sus criaderos, por desgracia, los metales útiles; solo abunda en ellos
el sulfato de barita, que puede llegar a ser objeto de esplotacion,
como flujo, para los hornos de fundición que no tardarán en esta

blecerse en San José del Abra.

Cierta fama de que gozó en un tiempo este mineral, nos llevó a

visitarlo. En un espacio de 500 metros en cuadro, mas o menos, se

han seguido en aquel cerro muchos trabajos sobre varias vetas que
lo cruzan. Estas tienen, por lo regular, un espesor de medio metro,
formado casi siempre por el cachi de barita, en medio del cual se

vé aparecer algunos ramitos delgados de metal. La mayor hondura

a que han llegado aquellos reconocimientos, solo alcanza a 20 me

tros; existen allí canchas, algunos restos de casas de habitación i

pequeños desmontes sin valor.
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CAPÍTULO XII

COLLPA

Algo, al SE. i a 1\ millas de distancia de Conchi, se halla este

mineral de plata, descubierto el año 73 por don Sebastian Cainzo,
i trabajado por él en compañía con don Juan Hugo Tehare, pro

pietario de minas de barrilla en Corocoro.

En una estension superficial de 80 metros en cuadro, próxima
mente, i en ambos costados ele una angosta quebrada, se vé seis

pequeños laboreos, los únicos que forman este asiento mineral.

Todos ellos se componen de galerías i chiflones que ocupan una

corta estension horizontal, i cuya hondura máxima no pasa de 40

metros. En cuanto a las vetas allí reconocidas, tienen un espesor

que varía desde 10 hasta 90 centímetros, i todas ellas se componen
de una maza cuarzosa de coloi blanco, mezclada con un tofo ama

rillo mui ferrujinoso, i en medio de ella algunas pecas insignifican
tes de galena.
El cerro de Collpa es de granito, cubierto por una capa de cali

che de 2 o 3 metros de grueso, en algunos puntos; i la quebrada

que lo atraviesa es bastante húmeda i tiene algo de vejetacion.
Casi todas aquellas minas tienen agua en planes, i ésta principia
a aparecer desde los 20 metros verticales de labor.

Se nos informa que estas vetas dieron, en la parte superficial,

algunos metales con regular lei de plata, lo que, sin duda, dio orí-

jen a muchos pedimentos i a otras tantas pertenencias de minas,

que se midieron en aquel cerro, que hasta hoi se vé cubierto de

linderos de piedra en una vasta estension.

A nuestro juicio, Collpa, lo mismo que Sajasa, carece de impor
tancia como mineral de plata. Sus panizos i sus vetas son criade

ros para cobre, i mas propiamente para oro; i los metales de esta

clase, aunque se hallasen en bastante cantidad, serian allí de difí

cil esplotacion, a causa de la abundancia de agua que se nota en

casi todas las minas.

Existen en aquel mineral restos de casas, canchas enlajadas i

bastantes desmontes, todo en completo abandono.
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CAPÍTULO XIII

AR AL AR

Este mineral está situado en los 21°5G' latitud sur, i 69°2' lon-

jitud oeste del meridiano de Greenwich. Exactamente al norte de

Calama, se halla unido con este pueblo por una buena vía carre

tera de 26 millas de largo.
La conducción de los metales a este último punto, cuesta 60 cen

tavos el quintal español; i por lo que respecta al valor de los sala

rios, a la provisión i demás circunstancias relativas al trabajo, esto
mineral se encuentra en las mismas condiciones que el del Inca,
el mas vasto e importante de toda aquella sierra arjentífera.
La especie metálica allí predominante, es cl plomo argentífero;
en los criaderos, por lo regular, mui compactos, abundan el cuarzo

el peróxido de hierro.

Núm. l.—Vcta Negra.—Se halla a 75° SE. i a 100 metros de

distancia de la mina San Juan, que puede considerarse como el

centro del grupo primitivo del mineral. Está reconocida esta veta

en una estension de 8 metros horizontales por 5 verticales, i por
un solo chiflón de 12 metros de largo, labrado hacia cl sur. Veta

mui delgada en la superficie, ha ido aumentando su espesor a hon

dura; en el fondo de la labor i marchando a cuerpo de cerro, se

presenta ya mui bien formada i con un esposor de 16 centímetros';

En cuanto a beneficio, no tiene hoi nada de notable.

Núm. 2.—Chinchilla.—Esta mina, denominada antes Veta Grue

sa, está a mui pocos metros de distancia de la anterior. Tiene un

laboreo de 20 metros horizontales por otros tantos verticales, com

puesto, en su mayor parte, de rasgos; tiene también un corto fron

tón que sale a la superficie, formando una segunda boca-mina.

Esta veta se manifestó en la superficie en gruesos crestones de

metal negro, mui compacto, de sulfato de plomo casi puro i con

regular lei de plata; pero aquella potencia ha ido disminuyendo a
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medida que se ha profundizado el laboreo. En planes solo tiene la

veta 8 centímetros de espesor, i los metales negros han dej enerado

en una maza amarilla mui compacta, i que tiene algunos marcos

de plata.

Después de un angostamiento excesivo i de un broceo completo,

principia esta veta a reaparecer, con distintos metales i con demos

traciones de nuevos beneficios.

Núm. 3.—San Juan.—Este laboreo ocupa una ostensión de 20

metros horizontales por 25 verticales, i consta solo de tres chiflo

nes: uno de 16 metros, al oeste; otro de 3 metros al este; i el últi

mo de 17 metros i de recuesto hacia el oeste.

La veta fué bastante gruesa arriba i dio algún metal de buena

lei; pero ha ido desmejorando a hondura, en potencia i en beneficio,

hasta quedar reducida, en planes, a solo 15 centímetros de grueso.

Lleva aquí un metal amarillo i un criadero abundante en cachi

algo cristalizado.

Sobre la corrida de esta veta se han hecho, hacia cl este, algu
nos picados que manifiestan regular metal.

Ninn. 4.—San Framcisco.—Está en dirección de 25° SO. i a 40

metros de distancia de San Juan.

La veta tiene, por único reconocimiento, un chiflón al oeste de

solo 12 metros de largo i con mucho desmonte en el piso. En pla
nes lleva bastante espesor, pero mui poco beneficio.

Núm. 5.—Siguiendo por aquel cerro, en marcha ascendente, en
dirección de 12° NE. i a 170 metros de distancia de la Chinchilla,
se encuentra un rasgo, hecho desde la superficie, de 4 metros de

largo i 2 de hondura. Es este el reconocimiento de una veta de

70 centímetros de grueso, con metales de color rojo i amarillo, com

pactos, i que, se asegura, dieron al principio lei de 40 marcos por

cajón.

Siguiendo la corrida de esta veta, se nota, en la parte baja del

cerro, un hilo delgado de metal negro, al parecer, de sulfato de

plomo. „

Núm. 6. — Siguiendo siempre hacia arriba i por un camino mui

escarpado, se llega luego a un picado, distante 200 metros i en di

rección de 48° NE. de la Chinchilla. Tiene solo 3 metros de hon

dura, i la veta va en metal emarillo, algo duro i que, se asegura

dio al principio lei de 30 marcos por cajón.
Núm. 7.—Santa María.—Se halla situada, en la parte mas alta

del cerro, en dirección de 80° NE. i a distancia de 230 metros de
la Chinchilla.
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El laboreo de esta mina se reduce a un chiflón mui espacioso,
dirijido hacia el este i de 11 metros de largo.

o

La veta es gruesa i de bastante corrida, i lleva, en planes un

metal de color rojo i amarillo, mui compacto i con cuarzo en abun

dancia.

Se dice que en la superficie dio esta mina metal de lei de 400

marcos de plata por cajón.

Nuestros ensayes nos han dado:

Laboreo principal D. M. ind.

Corrida, metal del rasgo 10

M o calichoso 1

Núms. 8, 9 i 10.—Marchando hacia el noroeste i a corta distan

cia de la SantaMaría, se encuentra, sucesivamente, varios picados
i rasgos superficiales, que han tenido por objeto el reconocimiento

de estas vetas. Todas ellas son regularmente gruesas i bien forma

das; i sus metales son ele color amarillo algo parduzco, i tienen una

pequeña lei de plata.

Este mineral fué descubierto hace cuatro años, i trabajado en

su principio con alguna actividad. Pero la muerte del señor J.

J. Aguirre Zavala, su primer poseedor, paralizó aquellas faenas,

dejándolas reducidas a un simple trabajo de amparo. Hoi se sigue
en el grupo de la Chinchilla algunas labores a pirquen i se esplota
algunos metales, de regular lei, pero en pequeña cantidad. Es aque
lla una especulación mas comercial que minera, i en mui reducida

escala. Hai allí canchas, regulares habitaciones i desmontes, de los

que creemos seria posible estraer algunos metales de baja lei.

En cuanto al grupo de la Santa María, se halla todo en com- /

pleto abandono.

El cerro en que se hallan todas estas minas, es de naturaleza

mui distinta de los que ocupan los minerales de Collpa i de Sajasa

que se hallan mas al norte. Las rocas graníticas han desaparecido

aquí para dar lugar a un terreno metamórfico, que se estiende há-
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cia el suroeste pasando por el Atahualpa, El Inca, La Victoria i

otros minerales de plata de esa rejion.
En resumen: el Aralar es un mineral pequeño; pero compuesto

por un buen número de vetas. Estas son bien formadas; pero se

hallan hasta ahora poco reconocidas, no pasando de 25 metros ver

ticales la mayor hondura a que han llegado sus laboreos. En esta

pequeña zona se ha encontrado algunos beneficios pero mui su

perficiales; éstos luego desaparecen, i en planes se nota un cambio

en la sustancia metálica que encierran aquellas vetas, i una cierta
tendencia a mejorar su lei de plata. Sin grandes espectativas, pol
la naturaleza del terreno, creemos, sin embargo, que estas minas

son dignas de reconocerse a mayor hondura, i que es probable que
estos trabajos den productos suficientes para pagar, por lo menos,

los gastos que ellos orijinen.
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CAPÍTULO XIV

ATAHÜALPA

Se halla situado este mineral a 60° SO. i a 3i millas de distan

cia del Aralar, en los 21°.57' de latitud sur, i 69°4' de lonjitud oeste

del meridiano de Oreenwich.

Aunque los metales se bajaron, en un principio, de este mineral

a Calama i a Chacanee, en carretas, hoi se prefiere trasportarlos en

tropas por no estar bien arreglado el camino carretero i por la ex

cesiva elevación de los cerros en que las minas se encuentran. La

Buena Vista, que es la que allí se trabaja con mayor actividad,

debe su nombre a su situación en la misma cima del pico mas em

pinado del lugar, que tiene 123 metros desde su base i se halla a

3,082 metros de altura sobre el nivel del mar.

Las condiciones de trabajo son idénticas, en estas minas, a las

del Aralar, con la única diferencia de que el camino carretero lle

ga, en estas últimas, hasta sus mismas canchas, lo que trae cierta

facilidad i alguna economía en el trasporte de los metales,

Núm. 1.—Buena Vista.—Es la mina mas central i, sin duda,
la mas importante de aquel asiento mineral.

Principia su laboreo sobre una veta de mucha corrida, cuyo rum
bo es NS., inclina 55" E., i tiene 1 metro de grueso. Después de un

pique de 10 metros por la veta, entra de crucero otra veta (núme
ro 2) mui ferrujinosa, de 80 centímetros de potencia, 77° S. de

inclinación i cuyo rumbo es de 75° NO. El laboreo de la mina si

gue por esta nueva veta, hasta 50 metros verticales i en una

estension horizontal de 35 metros. A los 20 metros de labor a par
tir de la boca-mina, aparece, en medio de aquella veta, un ramo

de metal cobrizo i almagrado, con buena lei de plata, i un grueso

que varía entre 10 i 25 centímetros. En el frontón de planes, este

ramo se presenta, en los dos frentes i en el piso de la labor, con

mayor lei de. plata i en un espesor que llega a 40 centímetros.
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Estos_ son los únicos metales que hoi se esplota, i que, despuésde escojidos en la cancha hasta subir su lei a 70 u 80 D. M., se

vendan en Chacanee, por ser mui adecuados para el beneficio por
amalgamación. Desde la desaparición de este establecimiento por
las grandes creces del Loa en enero último, estos mismos metales
se llevan al mercado de Antofagasta, pudiendo solo por su alta lei,
soportar los fuertes gastos que orijina tan largo i difícil trasporte.
Los cuerpos de ambas vetas se encuentran formados por una

especie de cascote o masa mui metalizada, i de donde seria fácil

estraer, en no pequeña cantidad, metales de 12 a 15 D. M. de plata.
Esta mina tiene buenas canchas, pequeñas casas de habitación

i bastante desmonte, casi todo con lei aprovechable.

Algunos metros al sur de la boca-mina principal, se encuentra
otro pequeño laboreo, seguido sobre la misma veta NS-, i que ocu

pa una estension vertical de 10 metros, i otra horizontal de 15. La

Neta se presenta aquí con 1 *- metro de espesor, dividida en ramos

de 10 centímetros, mas o menos; la masa es algo calichosa, i el

color de los metales varía entre el morado, el amarillo i el rojo
oscuro del peróxido de hierro.

Se nos dice que este trabajo dio en la superficie leyes de plata
hasta de 300 marcos por cajón; pero los metales de venta que de

ahí se esplotaron. dieron solo lei común de 30 mareos.

Los ensayes que hemos practicado sobre diversas muestras de

este laboreo, nos han dado desde 6 hasta 14 D. M., siendo esta últi

ma la lei correspondiente a la labor de planes. Una muestra de

pedernal rosado nos dio 16 D. M. de plata; i se nos asegura que
otras muestras de esta especie, mui compactas i con escasísima

apariencia como metal de plata, han dado hasta 46 D. M
, leí tres

veces mayor de la que nosotros hemos obtenido.

Hacemos notar este hecho, por no guardar, dicha lei, proporción

alguna con las condiciones esternas del metal, i por hallarse éste

en alguna abundancia en aquellas labores.

Hai aquí una pequeña cancha i algún desmonte con regular me
tal. También se observa en la boca-mina, que ademas del 1J metro

de espesor de la veta ya labrada, parte de asta se halla todavía en

caja i con manifestaciones de un pequeño beneficio; i en cuanto al

rumbo i recuesto son aquí, con mui corta diferencia, los mismas

que se manifiestan en el pique superior del laboreo principal,
A 40 metros al sur de este punto, aparece la veta con su mismo

rumbo i recuesto anteriores, i con un espesor de 2 metrqs. Se ha

lla aquí reconocida por dos chiflones: uno al norte, de 3 metros. d#
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largo, en el cual la veta se presenta compacta, con una mezcla de

metal amarillo i almagrado, i con lei hasta de 43 D. M. en algunos

puntos; i el otro al sur, con mui poca hondura i labrado en puro

pedernal, con lei de 3 D. M.

Núm. 3.—Marchando siempre hacia el sur i a 25 metros hori

zontales de los picados anteriores, se encuentra un pequeño laboreo,

perteneciente a la mina Union, primera estaca sur. de la Buena

Vista. Se ha seguido este trabajo sobre un cruzamiento de la veta

principal con otra veta nueva, que corre 52° NE. i recuesta 45°

al sur.

Esta última se compone de dos ramos distintos: uno de pedernal
rosado, fino, de 60 centímetros de grueso; i el otro de 50 centíme

tros de espesor, de metal amarillo oscuro i con lei de 3 D. M. de

plata.
El laboreo total de esta mina, se compone de un chiflón de 10

metros al norte i un socavón de 2 metros noreste en planes. Hai

también allí un pequeño desmonte, al parecer, sin importancia.

Siguiendo siempre al sur i a 16 metros de distancia, se encuen

tra el laboreo principal de la Union. Mina nueva, tiene, por único

trabajo, un pique por la veta de 4£ metros de largo. En él aparece

dicha veta con el rumbo i recuesto jeneral de la corrida, i com

puesta de dos capas: la inferior de pedernal rosado, de 1 metro de

potencia, i con lei ele 1 D. M.; i la otra, que descansa sobre la ante

rior, tiene solo 20 centímetros de grueso, i se compone de un metal

amarillo con pecas cobrizas i lei do 17 D. M. de plata. Se encuen

tra esta mina en actual trabajo.
Nos hemos detenido algo en todos estos pequeños laboreos, por

dar a conocer una de las corridas mas reales, i, al mismo tiempo,
una de las vetas mas importantes, no solo del Atahualpa sino tam-:

bien de toda aquella rejion arj enbífera, sin esceptuar el mineral

del Inca. Sus reconocimientos son todavía mui superficiales, pero
ocupan ya una larga estension; i en todos ellos la veta se presenta
bien formada, con sus cajas perfectamente arregladas, con un grue
so casi constante, i con metales de buena clase i siempre con alguna
lei de plata. El mismo pedernal que tanto abunda en la superficie,
va perdiendo, a los pocos metros de trabajo, su excesiva dureza, i

es probable eme termine por desaparecer en cierta hondura.
Núm. 5.—Pantaléona.—Siguiendo hacia el sur i a 200 metros

de distancia, próximamente, de la Union, se encuentra esta mina

que ha tenido hasta hoi muchos dueños, pero mui po,eo trabajo.
Este se reduce a un chiflón de 12 metros al norte, i otro en planes

H
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de 7 metros al sur; en ambos la veta se presenta con un espesor
de 1 metro, i en condiciones de dirección i recuesto tan semejantes
a los de la corrida, que seria de creer que esta mina no fuera sino

la continuación de los trabajos que hemos recorrido, si no hubiese

una diferencia tan notable en la calidad de los metales que se pro
ducen.

En efecto:. los de la Pantaleona han sido, desde el principio,
únicamente galenas platosas, de hoja ancha, mui brillosas i envuel
tas en una masa de color oscuro; i, como se vé, estos metales son

mui-distintos a los que se hallan en todos los trabajos seguidos a lo

largo de la corrida, que son de color almagrado, verde i amarillo,
i en los cuales la plata se encuentra al estado de cloruro.

En este laboreo, la veta está broceada en el término del primer
chiflón; pero en planes tiene algún beneficio de donde se estrae

actualmente una corta cantidad de metales, con buena lei de plata
i plomo, i que se venden en Antofagasta.
Se halla situada la Pantaleona en el fondo de la quebrada i a

120 metros verticales debajo de las casas de la Buena Vista.

Núm. 6.—A 130 metros al norte de esta última, se vé un pica
do, que ha puesto en descubierto una gruesa veta compuesta de dos

capas: una de 80 centímetros de grueso, formada por una masa de

color violeta; i la otra de metal amarillo i de solo 20 centímetros

de espesor. La veta tienes allí lei común de D. M. 1.5. de plata.
Núm. 7.—-Consuelo.—Marchando hacia el norte, sobre esta últi

ma veta, que corre siempre de manifiesto, i a 170 metros de distan

cia del anterior picado, hai una mina, situada sobre esta misma

corrida, i que se denomina Consúmelo.

El laboreo de esta mina se reduce a un chiflón de 12 metros,

dirijido hacia el sur. Se halla sobre una veta de mucho cuerpo,

formada por una especie de cascote amarillo, mui rasgado i con

una escasa lei ele plata.
Por la misma boca-mina pasa otra veta, con rumbo al este, con

metal algo cobrizo, i cuyo criadero contiene mucho cachi. Se ase

gura que ele este cruzamiento salieron leyes de D. M. 40 de plata;
el ensaye de algunos restos de metales que han quedado en cancha ,

solo nos ha dado lei de D. M. 16.

Tiene esta mina regulares canchas i pequeños restos de una ha

bitación. Se halla actualmente en amparo.

Núm. 8,—En dirección 20° NE. i a 100 metros de distancia de

la Consuelo, existe una veta de gran potencia i de larga corrida

por la superficie del cerro, i compuesta de un metal amarillo claro
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con venas delgadas de color rojo de peróxido de hierro. No tiene

ni la mas pequeña cata ele reconocimiento; i ensayada una piedra

de aquel crestón, nos dio lei ele D. M. 1 de plata.

Núms. 9 i 10.—En los alrededores de la Consuelo i a poca dis

tancia de ella, se nota otras muchas vetas que carecen de todo

reconocimiento; se las vé correr de manifiesto, i sus metales son

siempre amarillos con venas rojizas como las de las anteriores. Las

muestras epie ele estas dos hemos ensayado, solo nos dieron indicios

de plata.
Núm. 11.—Deseada.—Al NE. do Buena Vista i a 350 metros

ele distancia, mas o menos, se halla esta mina,, labrada sobre una

veta paralela a la de aquella i también de mucha corrida.

Los trabajos ele la Deseada se encuentran en la parte mas ele

vada del cerro, teniendo, hacia el norte de la pertenencia, dos pe

queñas labores ele reconocimiento sobro la veta: una a chiflón, en

el fonelo mismo ele la quebrada; i la otra horizontal i algo mas

arriba que la anterior.

El laboreo principal consiste en un chiflón dirijido a cuerpo de

cerro i eme tiene 50 metros de largo, próximamente. Habiéndose

adelgazado la veta a poca hondura, se armó una labor ele revuelta,

en la cual dicha veta se mantiene con regular lei i en un ancho

de 30 centímetros, Esto se verifica bajo la misma vertical de la

boca-mina.

No sucede otro tanto en el chiflón principal. En la frente de

esta labor, i a los 20 metros horizontales de la boca-mina, la veta

ha desaparecido casi por completo, quedando reducida a ramos

mui delgados, ele una sustancia blanca no metálica. Suponiendo un

botamiento de la veta, se ha dado cortadas, en este punto, a dere

cha e izquierda de la labor principal, sin que se haya encontrado

indicio alguno de la efectividad de tal botamiento.

Segur, todas las probabilidades, el beneficio se presenta en esta

veta en clavos o zonas próximamente verticales, fenómeno que se

ha observado en varios puntos en el inmediato mineral de El Inca.

Habiéndose pues encontrado idéntico metal en las labores situadas

sobre la vertical que pasa por la boca-mina i en las que se siguen
en la quebrada i que tienen su oríjen en la superficie, hai bastante
fundamento para creer que todos estos puntos se encuentran sobre

una misma zona arjentífera, algo inclinada hacia la parte norte i

cuyo ancho parece tener ele 25 a 30 metros.

Como es probable que este fenómeno se repita, como ya se ha

visto en muchas minas, seria, a nuestro juicio, mui conveniente
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llevar desde el esfcremo del chiflón, una labor horizontal de reco

nocimiento a cuerpo de cerro, siguiendo la línea que da la dirección

de la veta en caso que haya desaparecido todo indicio de la conti

nuación de ésta i no se haya encontrado ni cruceros ni mantos que

puedan haberla desviado de su rumbo primitivo.
Los metales producidos por esta mina son de color gris oscuro,

/ debido a la abundancia de carbonato de plomo que contienen. Tam
bién se vé en ellos pecas de galena i manchas de metal verde de

cobre, que en aquellas rej iones son indicios casi seguros de la exis

tencia de la plata.
Esta mina tiene canchas, restos de una pequeña casa, i hace

muchos meses que se ha suspendido en ella todo trabajo.
En resújnen: el Atahualpa es un cerro mineral poco reconocido

aun: 50 metros es la mayor hondura a que han llegado sus labores,
i todos sus trabajos se hallan dentro de un radio que no pasa de

500 metros. En esta pequeña estension, hai descubiertas muchas

vetas, sienelo las principales de ellas, la Buena Vista i la Deseada;
ambas son potentes, siendo la primera la que se presenta con me

jores caracteres por la larga estension de su corrida, la constancia

de los beneficios i la abundancia de metales que ella manifiesta.

Aunque algo fuera de los panizos de plata propiamente dichos,

creemos, no obstante, que el Atahualpa puede llegar a ser un cen

tro industrial de importancia, por sus condiciones locales i por la

calidad de los metales de baja lei que tanto él como los minerales

inmediatos, pueden proporcionar en fuertes cantidades.
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CAPÍTULO XV

INCA

Este minera], descubierto hace siete años, está situado al NO.

del pueblo de Calama, a los 22° de latitud sur i 69°15' de lonjitud
oeste del meridiano de Grcemvich.

Se halla unido con este pueblo por dos caminos: uno carretero,

de 38 millas de largo; i otro de tropa de solo 23 millas. Ambos

tienen gradientes bastante fuertes, en partes de subida i en partes
de bajada, a causa ele la configuración del terreno. Ademas de esta

pendiente jeneral, el camino carretero tiene otras, mayores aun,

en dos pequeñas cuestas que hai en la mitael de su traj'ecto. Con

un gasto ele 2,000 pesos creemos seria posible rebajar las pendien
tes mas fuertes de éstas, aumentando el número de sus secciones

o el largo ele algunas ele ellas, i arreglar el pavimento de toda la

vía, que se halla, en partes, en mal estado. >Solo así seria posible

trasportar a Calama, por este camino, de 40 a 45 quintales españo
les de metal por carreta.

Del -mismo punto parte otra vía carretera, que va en descenso

constante hasta el establecimiento ele amalgamación ele Chacanee,

situado en la confluencia de los rios Loa i San Salvador, i distan

te 42 millas del mineral'. Otros dos caminos carreteros, tan buenos

como cl anterior, unen a Chacanee con los puertos ele Cobija i To-

copilla: el primero ele 75 i el segundo de 72 millas ele estension.

El mineral de El Inca, ocupa una estension superficial de 4 kiló

metros en cuadro mas o menos. Por aquel terreno formado por

rocas metamórficas, se vé cruzar una multitud ele vetas con poten

cias, direcciones i recuestos mui diversos, pero casi todas ellas con

alguna lei ele plata. Esta se halla casi siempre al estado ele cloruro,

raras veces de yoduro o sulfuro, i acompañada por el cachibarita,

el cuarzo, cl peróxido de fierro, cl carbonato de plomo i, mas co

munmente, por un tofo ferrujinoso, estremadamente blando i fácil
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para disgregarse. Estas vetas están clasificadas en grupos, que to

man los nombres ele las primeras minas que en ellos se han traba

jado. Los principales son siete: Restauradora, Victoria, Domin

ga, Dieziocho, Irene, California i Atácame ñ.a.

Una lijera reseña de las minas principales (pie componen estos

grupos, bastará para dar una idea del estado en que actualmente

so halla este mineral.

PRIMER «RUPO

Núm. 1.—Restauradora.—¡Se halla labrada, sobro una veta ele

bastante corrida, compuesta de metal amarillo mui cuarzoso i con

pequeñas pecas de cloruro de plata, Todo cl laboreo ele esta mina

se compone de seis chiflones seguidos, a vuelta i revuelta, désele

la superficie, i con los cuales se ha reconocido una estension hori

zontal de 30 i vertical de 70 metros. La veta tiene cajas bien for

madas; pero se nota que se va adelgazando a hondura hasta quedar
reducida, en planes, a solo 25 centímetros de grueso.

A 7 metros debajo de la boca-mina, se vé aparecer, de crucero,

otra veta que tiene: Dirección NE. 30°; Inclinación E. 40° i Poten

cia 12 centímetros. Su metal es carbonato de plomo, con buena lei

de plata; i parece haberse esplotado alguna cantidad de metales a

juzgar por el rasgo que se nota en esa parte del laboreo.

Se sostiene actualmente, en esta mina, un pequeño trabajo a

pirquen, i se saca metal ele regular leí pero en poca cantidad.

Tiene la Restauradora pequeñas casas, regulares canchas enla

jadas i mucho desmonte, del cual se asegura se podria sacar, en no

pequeña cantidad, metales ele 12 D. M. de plata.
A 16 metros al este ele la boca-mina, se siguió, en un principio,

un pique vertical i en cerro bruto, con el objeto de facilitar con

él la esplotacion de aquella veta. Esta no llegó a tomarse por haber

paralizado dicho pique a los G metros verticales.

Núm. 2.—Rosario de Andacollo.—Marchando hacia el oeste i

a 120 metros de distancia de la Restauradora, se encuentra esta

mina trabajada sobre la misma corrida anterior. Se ha tomado

también con el laboreo otra veta, paralela a la principal, situada
al lado sur i a 50 centímetros de distancia de ésta. Ambas tienen

metal mui cuarzoso i de baja lei de plata.
Todo cl trabajo está allí reducido a tres chiflones, que han reco

nocido la veta en una estension horizontal de 11 metros i otra

vertical de 15.
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Esta mina, hoi pobre i desamparada, se trabajó con recular re

sultado hace dieziocho meses. Dio entonces metales con mucho

carbonato de plomo i con lei hasta de 70 D M. de plata. En vista
de la hondura i de los beneficios que se observa en las minas co

lindantes, situadas sobre la misma corrida, es de creer que no

serian infructuosos los reconocimientos que se llevaran a mayor

profundidad en la Rosario. Para esto podría utilizarse un pique
por la veta, que se principió a 10 metros al este de la boca-mina i

se abandonó cuando solo tenia 6 metros de hondura.

Esta mina tiene una mala casa, i canchas con algún metal. El

desmonte parece también tener parte aprovechable.
Núm. 3.—Santa María.—A 130 metros al oeste de la Rosario

i en la parte baja de la quebrada, se halla esta mina que pertene
ció a los señores Rene Aufrere i C.a Situada sobre la misma veta

que las anteriores, lleva, como ellas, un metal amarillo pero algo
almagrado, con mucho cuarzo i mui denso. Aquí la veta va tam

bién adelgazando a hondura, i conserva siempre algo de los benefi
cios que, se dice, tuvo esta mina en la parte superior de su laboreo.
Una muestra sacada de planes, nos dio lei de 38 D. M. de plata.
Los trabajos de esta mina se reducen a labores de vuelta i re

vuelta, que ocupan una estension horizontal de 10 i vertical de 24

metros. Tiene esta propiedad una regular casa i buenas canchas

con algún metal, encontrándose hoi en abandono.

Siguiendo 100 metros al oeste se halla, sobre la misma corrida,
otros dos reconocimientos, distante 12 metros uno de otro: el pri
mero de ellos llega a 8 metros de hondura i el segundo es mas

superficial, i en ambos la veta se manifiesta con los mismos carac

teres que en la Restauradora.

Núm. 4.—A 200 metros mas o menos al oeste de este punto, se

encuentra otro chiflón de reconocimiento, de 12 metros de largo, i

trabajado hacia el oeste sobre la misma veta. Con solo un pequeño
cambio en el recuesto, ésta se presenta aquí con las mismas condi

ciones que en los escarpes anteriores.

El metal es siempre amarillo algo oscuro, compacto i mui cuar

zoso, como en toda la corrida. Esta mina se halla en abandono: no

hai en ella restos de casas; pero ha quedado en cancha algo de

metal ensacado i listo para la carga.

El poco desmonte que allí existe, parece tener algún metal de

baja lei.

Otros picados se observa todavía mas al oeste sobre la misma

veta i que no tuvimos tiempo de examinar,
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Núm. 5.—En dirección 55° NO. i a 130 metros de distancia del

chiflón núm. 4, existe un trabajo de reconocimiento, seguido sobre

otra veta paralela a la anterior, i también de mucha corrida como

ésta. Dicho trabajo se reduce a una labor inclinada, llevada al

oeste i de 7 metros de largo.
El metal que allí se encuentra es amarillo, duro i mui cuarzoso,

en todo idéntico al ele las minas de la otra corrida. Este mismo

metal manifiesta varios picados que siguen hacia el oeste.

Núm. 6.—A 230 metros al oeste del anterior, se halla sobre esta

veta un chiflón de 20 metros de largo, dirijielo siempre hacia el

oeste. En planes la veta aparece bastante gruesa i en el mismo

metal ya conocido.

Tiene esta mina restos ele una pequeña habitación, metal en

cancha i algún desmonte, todo abandonado,

Núm. 7.—Marchando por la misma corrida a 60 metros al oeste,

se encuentra un chiflón de 7 metros; i 10 metros mas adelante, otro

pequeño laboreo que tiene 22 metros de camino i llega a 15 metros

verticales. La veta es aquí bastante gruesa i se presenta en el

mismo metal ele toda la corrida.

Esta faena parece haber tenido regular trabajo: hai buenas can

chas, restos de casas i un regular desmonte.

Estas dos vetas cuyo estudio acabamos ele hacer, son mui nota

bles por su larga corrida, la clase ele metales eme encierran i la

tendencia cpie manifiestan ele ir a hondura; i, no obstante, a esccp-
cion de la Restauradora, no hai en ellas ningún reconocimiento

que llegue a 30 metros verticales.

Núm. 8.—Marchando desde el laboreo núm. 7, en dirección SO.

i a 500 metros ele distancia, existe esta veta, bastante gruesa, con

metal ferrujinoso i sobre lacual se ha practicado varios reconoci

mientos, llegando el principal de ellos a solo 4 metros verticales

de profundidael.
Núm. 9.—Siguiendo siempre al SO., en dirección de la mina

Irene i a 270 metros de los escarpes anteriores, se encuentra, al

lado del camino, esta hermosa veta, reconocida, únicamente en

este punto, por una labor de 3 metros de largo. El metal es ama

rillo, bastante duro i, se dice, que ha dado a veces regular lei de

plata.
Como perteneciente a este grupo puede considerarse la Descu

bridora, situada en dirección 35° SE. i a distancia de 220 metros

de la Restauradora. Nos fué imposible visitar este laboreo por el

mal estado de sus caminos: tiene esta mina un pique vertical de

15
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regular hondura, algún desmonte, i los metales epie ella ha produ
cido son de un color oscuro i mui ferrujinosos.
A 60° SE. i 50 metros de la Restauradora, se vé correr otra

hermosa veta, situada en cerro vacante, i con rumbo de 45° NE.

Esta, como otras varias vetas que se hallan en aquellas inmedia

ciones, no tienen sino reconocimientos mui superficiales; pero tóelas

ellas manifiestan tener metal en abundancia i, al parecer, de regu
lar clase.

SEGUNDO CxRUPO

Núm. 10.—Diezioclio.—Se halla situada al este de la Irene i a

800 metros ele distancia, próximamente.
Es una de las primeras minas que se trabajaron en El Inca, i se

encuentra actualmente de para. Los metales que produce son algo
secos i ferrujinosos. Se halla rodeada por multitud de picados mui

superficiales, hechos sobre distintas vetas, no habiénelose seguido

trabajo serio sobre ninguna ele ellas a causa, sin eluda, ele la baja
lei de sus metales.

Núm. 11.—Delirio.—Yeta ele bastante corrida, tiene dos peque

ños laboreos, distantes 100 metros uno de otro.

En el que se halla hacia el poniente, la veta entra en 16 centí

metros de grueso i sigue a hondura, estrechada por varios farello

nes, que la reducen a 3 centímetros, en el fondo de la única labor

que allí existe, i eme cuenta apenas 5 metros de camino.

En el laboreo del este, hecho a tajo abierto i que se encuentra

20 metros mas abajo que el anterior, la veta, aunque ele regular
ancho en la superficie, lleva solo al centro un ramo ele metal de 8

centímetros; i a la hondura de 3 metros, que es la mayor del rasgo,

la veta sigue firme, mui metalizada i con un espesor ele 30 centí

metros.

El metal es bastante seco i mui ferrujinoso. Cuatro ensayes de

los metales de este laboreo nos dieron los resultados siguientes:

1." Común de la veta D M. 17 plata.
2.° .i el metal en cancha , 20 n

3.° Piedra de la calidad inferior i, 5 M

4.° Planes elel laboreo del oeste „ 17 n

Num. 12.— l'anvij.—La única labor ele esta mina es un chiflón,

de 10 metros ele largo, labrado de oriente a poniente i en la parte
mas elevada del cerro. En el estremo inferior i en medio de la veta,
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aparecen, como ele revuelta, dos ramos ele metal firme, de color

amarillento, algo cuarzoso, i ele 7 centímetros de grueso el uno, i

algo mas delgado el otro.

Esta veta atraviesa una profunda quebrada, elesde la cual seria

mui fácil dirijir algunas labores de reconocimiento, las que consi

deramos tanto mas importantes cuanto que, los beneficios ele esta

mina, parecen inclinarse en ese mismo sentido. A pesar ele tóelo,

esta hermosa veta no tiene, sobre su corrida, ni siquiera un picado
de reconocimiento, fuera elel chiflón ya eitaelo.

Dos ensayes de esta mina nos han dado las leyes siguientes:

1." Ramo grueso en planes D. M. 43 plata.
2.° ii delgado en n M 5 n

Núm. 13.—Italia.—Esta veta, situada mui cerca de la Fanny
i, mas o menos, sobre la misma corrida, se halla apenas escarpada,

algo al poniente ele esta mina. Sus metales son mui cuarzosos i ele

color blanco algo amarillento.

Las leyes obtenidas de esta veta son las siguientes:

I? Piedra sacada ele 1 metro de hondura, D. M. 120 plata.
2.° i. de un crestón algo al este i 4 M

Núm. 14.—Veta de fierro.—Tiene solo un escarpe ele 1 metro

ele profundidad. Su metal es un óxido de hierro, de color neo-ro i

con lei de 8 D. M. de plata. Seria un buen fundente en caso de

establecerse hornos en aquellas inmediaciones.
Núm. 15.—Veta de galena.—En medio de una veta de regular

grueso, se hallan seis ramos de cuarzo con galena, todos mui delga
dos. La lei común ele todos ellos es ele D. M. 16 de plata.
Núm. 16.—Ernestina.-,—Veta vírjen, manifiesta, en un pequeño

escarpe, buenas condiciones respecto a su formación. En cuanto a

sus metales, éstos son de color blanco amarilloso, pesaelos, algo du

ros, i nos dieron lei de 17 D. M. de plata.
Núm. 17.—Baquedano.—Es una de las minas mas importantes

que existen en esta sección elel mineral; i sin embargo sus recono

cimientos no llegan a mas ele 1 2 metros de profundidad.
La labor principal es un pique vertical de 2 metros ele ancho,

2| ele largo i 7 ele hondura. Los costados norte i sur ele este pique,
los forman dos vetas paralelas, que corren ele E. a O., i sobre las
cuales no se ha hecho aun reconocimiento al<nino.
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Otra veta, cuyo rumbo es NS. i que, por consiguiente, se cruza
Con las anteriores, es la única que se ha seguido en este pequeño

laboreo; tanto el pique como el chiflón que va mas adelante, se

hallan sobre esta misma veta. En el fondo de esta última labor, o

sea, en los planes de la mina, después de un corto broceo, va apa-

recieneio, nuevamente, metal, cuya lei alcanza hoi a 9 D. M. La

veta tiene, en este punto, 1 metro de potencia; i el ancho del bene

ficio recien alcanzado, no baja de 30 centímetros.

Esta veta ha sido mas rica al sol que todas las demás del mine

ral. Algunas muestras, i aun pequeños comunes de metal, se dice

que dieron leyes de 1400 i 1600 D. M. de plata.
Sus metales contienen cachibarita, peróxido ele hierro i verdeo

nes de cobre, sustancias todas que acompañan comunmente a la

plata en aquella rejion.
Ademas de las enumeradas, otras vetas se vé correr por la super

ficie, cuyo reconocimiento será fácil hacer en hondura con el mis

mo laboreo.

En cuanto a las principales, que se observan en el pique, las que
van de E. a O., tienen un recuesto de 86° al N. i un grueso de 30

centímetros en la superficie; i la que corre NS., recuesta 80° al E.

i su potencia en la boca-mina es de 20 centímetros solamente.

TERCER GRUPO

Núm. 18.—Victoria.—Nos fué imposible estudiar interior

mente esta mina a causa del mal estado de sus caminos. Se nos

informa que su laboreo es de poca estension, llegando solo a 20

metros verticales de hondura. La veta es bastante gruesa i va de

manifiesto por la superficie del cerro en una larga corrida, reco

nocida, en mucha estension, por una serie de picados de poca

hondura.

El metal es de color amarillo, bastante duro, con algo de cachi;

i se asegura que, tanto en el laboreo como en los reconocimientos

esteriores, tiene siempre alguna lei de plata.
Tres ensayes hechos de esta mina nos dieron:

1.° Muestra de la superficie D. M. 4

2.° H hondura meelia < 8

3.° „ planes (20 metros) .. 2

Núm. 19.—La Compañía.—Veta de corrida. Sus metales son
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cálidos i de criadero cuarzoso, como todos los de esa rejion. Mani

fiesta, en planes, un pequeño beneficio.

Núm. 20.—Boba.—Veta de corrida i de mucha potencia, pero

con metales de baja lei. Solo se llevó un reconocimiento a 3 metros

de hondura, i se abandonó en seguida.
Siéndonos escaso el tiempo para visitar las numerosas vetas que

componen este i otros grupos, nos vimos obligados, en varias oca

siones, a confiar, a operarios intelijentes, los reconocimientos de

las principales de ellas, i la recolección ele muestras de metales i

de aquellos datos que estuvieran a su alcance. De esta manera se

hizo el estudio de las vetas que siguen hasta el núm. 34.

CUARTO GRUPO

Núm. 35.—California.
—Se halla trabajada esta mina sobre

una veta mui manteada, bastante gruesa, i dentro de la cual apa

rece un ramo de buen metal, que tiene en la boca-mina un espesor

de 25 centímetros i solo de 15 en planes. El laboreo se compone

de un pique mui ancho, llevado por la línea de mayor pendiente
de la veta i hasta la hondura de 16 metros verticales. Del estremo

inferior de este pique, arrancan dos pequeños laboreos, uno al SE.

i otro al NO: el primero va a planes, i se halla enteramente ater

rado; el segundo tiene solo 4 metros de largo, en cuyo frente apa

rece una vetilla rica, de 3 centímetros do grueso, i que forma hoi

el objeto único de los trabajos de esplotacion de aquella mina.

A 15 metros mas al sur de la boca-mina, se ha seguido un pique
vertical, en cerro bruto, i que llegó a tomar la veta a 14 metros de

hondura. Tiene en la boca una buena polea, i se halla de para

actualmente.

Esta mina da metal amarillo algo ferrujinoso i con lei, por lo

común, de 80 a 90 D. M. de plata. Aunque este beneficio ha sido

constante desde la superficie hasta dejar, en ocasiones, un prove

cho líquido de 1,000 pesos al mes, no obstante, ha estado dicha

mina siempre entregada a manos de pirquineros, que hacen una

mezquina esplotacion, i sin que se invierta, ni la mas pequeña su

ma, en llevar algún trabajo de porvenir en ella.

No hai casas; pero existe ya un regular desmonte, con bastante
metal aprovechable. La plata se encuentra allí al estado de cloru

ro; i los metales son blandos i dóciles para su elaboración.

Mas arriba del cerro i a 5 metros de distancia de la California,
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hai otro laboreo de donde, se dice, ss ha esplotado con los prime
ros trabajos ele 800 a 1,000 marcos de plata en metales.

Núm. 36.—Lynch.—Trabajada sobre una veta bastante gruesa,
algo manteada i cuyo rumbo es NS., próximamente: se halla reco

nocida en un ancho ele 10 mebros i en una vertical ele 20, i no ca

rece, al parecer, ele importancia.
El laboreo de esta mina lo forman: un pique ele 25 metros,

llevado por la línea de mayor pendiente ele la veta; un chiflón eliri-

jiclo hacia el sur. que parte de la mitad del anterior i llega hasta

la misma hondura que él; i ele una galería el 3 .10 metros, llévala

siempre al sur i que arranca también elel piquo primitivo a los 10

metros ele la superficie, El estremo ele esta galería se encuentra

comunicado con la superficie elel cerro, por una labor, inclinada

hacia el norte, i llevada por la veta.

De las elos labores ele planes, la elel pique se halla en broceo; i

en el estremo del chiflón, la veta sa presenta bastante gruesa, bien

formada i. al parecer, con buen beneficio.

A 2 metros al norte de la primera boea-mina, hai un escarpe

sobre la veta, de 5 metros de largo por 2¿ ele hondura, en el cual

aparece metal en abunelancia i no de mala calidad.

La Lynch no tiene casas; pero hai en ella buena cancha i un re

gular desmonte.

Del ensaye ele algunos llampos amarillos epie existen en canchas,

obtuvimos lei de 6 D. M.

Núm. 37.—En dirección 50° NE. i a 2cS metros de distancia ele

la mina anterior, se encuentra esta veta, reconocida en este punto
mui superficialmente. A 150 metros mas al NE., se vé otro trabajo

mas serio sobre la misma veta, i que, a juzgar por el estado do

abandono en que se halla, elebe carecer de importancia.
Núm. 38 —A 400 metros de distancia i en dirección 70° NE.

de la Lynch, se encuentra una gruesa veta, ele metal ferrujinoso,
sobre la cual se ha hecho un picado ele reconocimiento ele 2 metros

de profundidad. No tiene manifestaciones ele importancia. A 40

metros al E. ele esta labor i en Ja parte alta del cerro, se vé un

desmonte, correspondiente a una mina trabajada sobre la misma

veta i actualmente en abandono.

Núm. 39.—Rosa.—Mina situada a 70° NE. i 210 metros de dis

tancia de la Dichosa. No fué posible visitar su laboreo. Tiene al

norte un pique de 40 metros verticales i en corro bruto.

Hai también allí algunos restos de. regulares casas i mucho fies-

monte.
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Núm. 40.—Dichosa—Se halla en dirección 22° SE. i a 320 me

tros de distancia de la California. Veta de poco espesor, se encuen

tra aquí reconocida en una ostensión horizontal ele 30 metros i

otra vertical ele 14 solamente.

El laboreo principia sobre una veta NS. i se compone: de un

chiflón ele 10 metros, un frontón ele 7, un pique por la veta de 2

metros, i luego otro frontón de 12 metros, labores sucesivas i diri

jidas tóelas hacia el norte. De los estreñios del último frontón,

parten dos chiflones por la misma veta: uno ele 9 metros, llevado

hacia el sur i a cuerpo de cerro; i el otro ele 12 metros, elirijielo
hacia el norte i a, flaqueza hasta romper a la superficie. Este tra

bajo no ha daelo antes beneficios ele importancia.
Solo ha principiado a hacerse una regular esplotacion en esta

mina, désele que se tomó con el frontón inferior una veta ele cruce

ro, delgada como la anterior, con recuesto de 80° S. i elireccion ele

40° NE. De este empalme se ha estraido metal ele venta en alguna

cantielad; i los dos chiflones que actualmente se siguen sobre la veta

nueva, llevan siempre un beneficio eme varía entre 10 i 15 D. M

ele plata. La veta lleva en planes solo 20 centímetros de grueso

i mediante un sistema de pirquen bien establecido, se junta algún
metal que paga los trabajos i deja a la mina una regular utilidad.

Marchando en elireccion ele 18° SO., a 40 metros de distancia

de la anterior boca-mina i en el fondo mismo de la quebrada, se

vé otros dos reconocimientos, situaelos dentro de la pertenencia de

esta mina. Son elos pequeñas labores, dirijidas hacia el norte i dis

tante 5 metros una ele otra: la primera es llevada a chiflón, sobre

una veta que tiene, elireccion 40' NE., inclinación 80° E., i poten
cia 80 centímetros; i la segunda es llevada, en parte a chiflón i en

parte horizontal, i sobre otra veta que tiene, dirección 50" NE.,
inclinación 85° S., i potencia 30 centímetros.

Los metales de ambas vetas son muí ferrujinosos i, se eíice, que
han dado a veces buena lei ele plata. Una muestra de candía que

ensayamos produjo 15 D. M.

La Dichosa tiene pequeñas habitaciones i un desmonte, al pare
cer, con regular metal. Hace solo dos años que se descubrió, i no

se ha medido todavía.

Si los pleitos en las minas fueran un signo de riqueza, esta seria
sin duela, una de las mas ricas del mineral del Inca.

Poetemos considerar como formando parte de este grupo, otras

vetas que se encuentran, en gran número, entre las que hemos ci

tado de aquella rejion.
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Núms. 41 i 42.—Al E. ele la California i a 900 metros de dis

tancia, mas o menos, principia una angosta quebrada, i en cuyo
fondo se vé un pozo vertical de 25 metros, seguido con el objeto
de buscar el agua que tanta falta hace en este mineral. En un

corto trecho, esta quebraela se encuentra cruzada por una multitud
de vetas, que habría sido largo de estudiar, i que contadas solo ele

paso, llegaron al número de 20. Las únicas de éstas que tienen

algunos reconocimientos, son las núms. 41 i 42, i cuyos picados se
hallan a 80 metros al este del pozo.

La primera se compone de metal amarillo i tiene solo un lijero

escarpe. Una muestra de la superficie nos dio lei de 8 D. M.

La segunda tiene un chiflón ele 7 metros; el metal es colorado, i

una piedra, sacada del fondo de la labor, nos dio 24 D. M. de plata.
Se halla abandonada

Núm. 43.—Mina situada a 50 metros al N. de la Rosa. Tiene

solo un chiflón de 10 metros, por todo trabajo, i la veta se compo

ne de un metal negro sin importancia ele ningún jénero al parecer.

Núm. 44.—María Magallanes.—Se encuentra al SO. i a 130

metros de distancia ele la Dichosa. Su laboreo se estiende hasta 15

metros verticales i sobre una corta faja horizontal. La veta es

bastante gruesa; pero solo tiene un ramo de 40 centímetros bien

metalizaelo.

Se halla hoi abandonada; i en caso de medirse la Dichosa, se

cree que caería dentro de la cuadra de esta mina.

Núms. 45 a 54.—Ademas de las vetas comprendidas dentro de

estos números, hai otras muchas en aquel mismo grupo, i que no

figuran en el estado por no haber podido disponer del tiempo ne

cesario para su reconocimiento i estudio.

QUINTO GRUPO

Núm. 55.—A tacameña.—Mina situada a 75° NE. i a 750 me

tros ele elistancia de la Irene. Llamada antes La Jardinera, tiene

sus antecedentes de regulares beneficios; i a juzgar por los desmon

tes, su laboreo debe ser algo estenso, i nos fué imposible visitarlo

por el mal
estado de sus caminos. Sus dueños la consideran ampa

rada por el estado ele guerra.

Núm. 56.—Manto Verde.—Este herai)so manto se halla reco

nocido, en una estension de 20 metros sobre la corrida, por dos

raso-os llevados, a tajo abierto, desde la superficie. El metal es abun

dante, al<>'o duro, de color amarillo oscuro i con algunas pecas co-
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brizas. Esta veta va a cruzar con la, Atácame ña; i es probable se

encuentre allí alguna existencia de buen metal, por tener ambas

vetas un regular beneficio.

Estos rasgos se hallan a 20 metros al sur de la boca-mina de la

Atácameña, i están hoi desamparados. Existe algo de metal en

cancha.

Dos ensayes de esta veta nos dieron:

] .° Primer común D. M. 3

2.° Segundo id „ 4

Núm. 57.—A 120 metros al S. del laboreo anterior, existe otro

manto, cuyo Único reconocimiento consiste en un rasgo superficial
de 6 metros de largo. El metal es cuarzoso, compacto i tiene peca
cobriza. Hai alguna existencia en cancha.

Un ensaye de este metal nos dio D. M. 4.

Al O de la Atacameña i a 100 metros de distancia, mas o menos,
de ella, se vé correr otra veta, bastante gruesa, cuyo rumbo es NE.

70°, i su recuesto al norte, El metal es amarillo algo rojizo i con

mui poca lei de plata.
Núm. 58.—Mesalina.—Esta gruesa vetase halla reconocida por

un solo picado, bastante ancho i solo de 1 metro de hondura. El

metal es compacto, de color amarillo algo rojizo i de lei de D. M.

6 de plata. Se halla abandonada.

Núm. 59.—División Chilena.—Se encuentra esta mina traba

jada desde la superficie, a tajo abierto, i en una estension horizon
tal de 12 metros. Este laboreo se encuentra algo al poniente i mui

cerca elel escarpe de la mina anterior. Se ha hecho allí una corta

esplotacion de metales, de regular lei, cobrizos, i muí duros por el
mucho cuarzo que contienen.

Dos ensayes de esta mina nos dieron:

1.° Piedras de la superficie D. M. 6

2.° ii de planes „ 20

Núms. 60 i 61.—Justicia.—Esta mina llamada antes Reforma,,
lleva sus trabajos sobre dos vetas, ele regular grueso, i que empal
man en la boca-mina, formando una especie ele rebozadero de 3 a

4 metros de espesor.

^

El laboreo se compone de un chiflón de 17 metros, seguido ha
cia el oeste sobre la veta 61, i de cuyo estremo inferior parte una

16



cortada al norte, con la cual se ha tomado la otra veta a solo 2

metros de distancia. Sobre esta última se ha seguido una labor, a

pique, de 3 metros; i de éste un frontón ele 12 metros háciá el este.

En los elos estreñios de este último, la veta se halla en regular be

neficio i con un espesor ele 40 a 50 centímetros.

Los metales son consistentes, ele color amarillo con pecas alma

gradas, i abunda en ellas el cuarzo.

La veta núm. 60 es ele mucha corrida i manifiesta beneficio en

todos los puntos en que se ha picaelo.
Dos ensayes de esta mina nos han dado los resultados siguientes:

Común ele 5 metros de hondura D. M. 18 plata.
ii ele dos picaelos situados al oeste., u 13

En esta mina se han sostenido hasta hoi los trabajos a pirquen
i con regular éxito.

SESTO GRUPO

Núm, 62.—Dominga.—Mina situaela en dirección 20° NE. i a

600 metros de distancia ele la Irene. Se halla trabajada sobre una

veta, que tiene solo 15 centímetros de grueso en la superficie, i

cuyo espesor va aumentando a medida que se desciende, hasta te

ner 1 i hasta 2 metros en algunos puntos.
Los reconocimientos de dicha veta, ocupan una estension hori

zontal ele. 50 metros, i llegan hasta 93 metros verticales de profun
didad. El laboreo principia por un chiflón, dirijido hacia el norte,

cpie tiene 15 metros de largo, i va a terminar en un rasgo que se

estiende algo al sur, i tiene 30 metros ele largo por 20 de alto. Del

fondo de éste, parte otro chiflón, de 10 metros, que va a comuni

car con un segundo rasgo, algo menor que el anterior; termina este

segunelo rasgo con una labor bastante espaciosa, pero de pocos

metros de hondura, dirijiela hacia el norte, i a la cual se da, algo

impropiamente, el nombre ele pique norte. Este laboreo dio, en su

principio, metales de lei común de D. M. 120, pero en poca canti

dad; este beneficio elesapareció luego i se volvió a tomar a los 15

metros de labor, de donde se esplotó metal en abundancia i con lei

de D. M. 65 de plata. Del segundo rasgo se ha hecho también una

buena esplotacion, aunque ele mas baja lei, i en él la veta aparece

con un espesor hasta ele 2 metros en algunos puntos. En el pique

norte, que es la labor mas avanzada de este punto, la veta lleva
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siempre beneficio, aunque pobre, i tiene 80 centímetros ele grueso.

A 23 metros al sur ele la boca-mina, se llevó un pique por la veta

hasta la honelura de 53 metros, i se paralizó en este punto por

efecto de una elesaparicion ele la veta. Este fenómeno ha sido cau-

saelo por un crucero vertical, ele 4 centímetros de grueso, que va

de E. a O. i que corta la veta, produciendo un verdadero botamien

to. Este pique, que atraviesa un cerro mui quebrado, tomó a los

30 metros un beneficio regular, que conservó hasta el momento de

la desaparición ele la veta; i, no obstante estos buenos indicios, no

se ha hecho ningún trabajo de investigación, para buscar la conti

nuación de elidía veta. Desde el estremo inferior de esta labor se

ha llevado por la veta un frontón hacia el norte, que va a termi

nar en el plan del segundo rasgo: a partir ele esta galería i a 15

metros ele distancia del estremo sur, se ha seguido otro pique por

la veta que tiene ya 40 metros ele hondura. Esta labor se halla

inclinada al O., por cuanto la veta cambia enteramente su recuesto

en este sentido, a partir elel punto ele cruzamiento ya citado.

Diez metros mas abajo i paralelamente al frontón anterior, se

ha seguido otra galería, que atraviesa cl segundo cuerpo elel pique,
i va a comunicar con el rasgo inferior por medio de un chiflón. En

el estremo sur de dicha labor aparece otra veta empalmada con la

de la Dominga i que tiene: elireccion NO. 20°; inclinación E. 79°;

potencia 80 centímetros. No tiene esta veta ningún reconocimien

to; i se compone ele una maza metálica de color oscuro, con rami

ficaciones de sustancias calizas i ele bronce amarillo de fierro, i

todo, según se dice, con regular lei de plata.
Los beneficios de esta veta se presentan en papas, i dispuestos

en ciertas zonas verticales que parecen distar como 20 metros unas

de otras. Los metales que, al principio, se csplotaron de esta mina,
eran de color algo almagrado, mui ferrujinosos, i daban lei de D.

M. 120; a poca hondura dejencraron en metales amarillos i con lei,

por lo común, ele D. M. 65. En todos los reconocimientos que se

han hecho a norte i sur del pique ele planes, no se ha encontrado

sino metales ele 2 a 3 diezmilésimos de plata. Este pique parece
hallarse fuera ele las zonas ricas ele aquella veta, i convendría lle

var las labores ele reconocimiento hasta los puntos situados bajo
la vertical de los beneficios superiores.
La Dominga tiene regulares casas i un desmonte, en gran parte,

aprovechable. La esplotacion se hace por los piques: el inferior se
encuentra provisto de un torno de mano; i el superior, ele un apa
rato de polea bien establecido i movido por un caballo.
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Nos hemos detenido algo en la descripción de esta mina, por ser
una de las mas trabajadas del mineral, i de las que han llevado

sus reconocimientos a mayor hondura. I a pesar de haber dado

mui buenas ganancias a sus dueños, no se sigue en ella laboreo

ninguno de investigación en los varios puntos de importancia que
ella manifiesta; lejos de eso, los trabajos de amparo o de esplotacion
que suelen establecerse, son todos por el sistema de pirquen, mas
a propósito para destruir aquellos laboreos, que para hacer en ellos
una obra de porvenir.
Núm. 63.—Marquina.

—Esta veta que entra desde la superficie
tan manteada i con una potencia mui considerable, a los 25 metros

de labor, se la encuentra casi vertical i mui delgada, volviendo a

recobrar, en los planes, sus condiciones primitivas. Los reconoci

mientos se estienden allí sobre una horizontal de 27 metros i una

vertical de 20.

La veta es de metal amarillo, algo duro; i va acompañada, cons

tantemente, de una guia de metal negro, mui ferrujinoso, con

manchas de cachi i, casi siempre, con buena lei dé plata.
Los metales de venta que esta veta ha producido han dado, por

lo regular, una lei ele 60 a 70 D. M. de plata.
LaMarquina tiene casas, regular desmonte, i ha cortado recien

temente con su laboreo, una veta nueva con beneficio no aprove

chable aun.

Núm. 64.—Arturo Prat.—Esta mina, se halla labrada sobre una

veta mui semejante a la ele la Independencia, en su grueso i cali

dad de los metales, i también paralela a ella.

Su laboreo se compone de cuatro chiflones sucesivos, i dirijidos,
tres de ellos hacia el norte, i el otro al sur, hasta terminar en un

frontón de 11 metros, que forma la labor de planes. A 6 metros

de distancia de la boca-mina, se halla el pique ele esplotacion, que
consta de un cuerpo vertical ele 10 metros, labrado en cerro bruto,

i de un segundo cuerpo de 25 metros, llevado por la línea de ma

yor pendiente de la veta. Todos estos trabajos ocupan una esten

sion horizontal ele 40 metros i otra vertical de 35.

La veta es mui ancha en la superficie, i se mantiene con 1 me

tro de espesor hasta 30 metros verticales; en este punto aparece

con solo 40 centímetros de grueso, i se nota que sigue adelgazando
hasta los planes. En la boca-mina dio metales de buena lei, i siguió
haciendo regular esplotacion de metales de D. M. 40.

A pocos metros de la superficie principia un rasgo, que tiene 18

metros de largo por 12 de ancho, dónele tuvo lugar un importante



— 125 —

alcanse de esta mina. En el resto del laboreo se nota algunos puen

tes, abundantes en metales blancos, tofosos i de baja lei.

La esplotacion se hace en la Arturo por rieles de fierro que,

partiendo del pique, se estienden como 30 metros por el laboreo; i

el carro es estraido por meelio de una polea movida por un caballo.

Hai en esta mina bastante desmonte, regulares casas de madera,
i buenas candías con estanques para el beneficio ele los metales por

el hiposulfito de soda.

Núm. 65.—Zoila.—Mina situada en elireccion 23° SO. i 90 me

tros de distancia de la Dominga. Tiene un pique ele esplotacion

que consta de dos partes: la superior de 15 metros de largo i algo
recostada al este; i la inferior enteramente vertical, i que va hasta

54 metros de hondura. El resto del laboreo lo forman una serie de

chiflones, dispuestos a vuelta i revuelta, en las inmediaciones elel

pique, i que atraviesan a éste en varios puntos. El largo total de

estas labores alcanza a 130 metros, hallándose todos los caminos

en mal estado .

La veta, bastante gruesa en la superficie, va aumentando su

espesor a hondura, i lleva un beneficio constante que, se dice, no

baja de 11 D. M. En planes se vé cruzada por otra veta cuyo rum

bo es ele 65° NE., i ambas juntas forman un cuerpo ele 2¿ metros

de grueso, en un metal de color oscuro algo plomiso, i, al parecer,
con algún beneficio. Los metales de la veta son, en jeneral, blan

dos, tofosos i de color, amarillo algo rqjiso.
El pique, que dista solo 1 metro ele la boca-mina, tiene 3¿ me

tros de largo i 1.70 de ancho; se halla provisto ele rieles de madera

i tiene, en la boca, una polea que se mueve con un caballo.

Esta mina se halla hoi en abandono. Tiene casas, regulares can

chas, i ha esplotado, antes, metales de D. M. 30. De los desmontes

puede también estraerse algunos metales ele baja lei.

Núm. 66.—Buen:i Esperanza.—Se halla esta mina en dirección

de 40° NE. i a 35 metros de distancia de la Dominga. Tiene una

veta bien formada, i ele un espesor de 30 centímetros en la super

ficie, i que va aumentando a hondura.

Su laboreo se reduce a cuatro chiflones, trabajados sobre la veta

principal, i que ocupan una estension horizontal de 14 metros, i

otra vertical de 22.

A la hondura de 12 metros, se tomó, con el chiflón, una veta de

crucero, vertical, i con rumbo de 45° NE. Sobre ella se siguió un

chiflón de 5 metros i una galería de 6 por todo reconocimiento.

Esta mina no carece ele importancia; ha esplotado a veces cortas
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cantidades de metal de venta. Tiene una pequeña cancha i algún
desmonte, al parecer, aprovechable.
Núm. 67.—China.—Pequeño escarpe seguido sobre una veta

firme, bastante gruesa, de color amarillo, i que, a 2 metros de hon

dura, empalma con otra, de metal ferrujinoso. Ambas tienen reco

nocimientos mui superficiales, no pasando de 3 metros el mas

avanzado de ellos.

Tres ensayes de estos picados nos dieron:

1.° Metal amarillo

2.° „ tofoso

3.° i. veta ele crucero

No tiene casas, canchas, ni desmonte de importancia.
Núm. 68.—Esperanza.—Se halla trabajada esta nina sobre una

hermosa veta, cuyo metal es ele color rojo oscuro. Nos fué imposi
ble visitarla por la falta de escalas. Se nos informó que sus labores

alcansaban a 50 metros de hondura; que en los reventones de la

superficie habia dado metales ele buena lei; pero que, en planes,
ésta solo alcansaba a D. M. 5.

Tiene bastante desmonte; i actualmente se sostiene en ella un

amparo con algunos pirquineros, que hacen una pequeña esplota
cion en la misma superficie.
Núm. 69.—Niza.—A 100 metros ele distancia i a 15° SE. de la

Esperanza, se encuentra la Niza: sus veta es bastante bien forma

da; i sus metales firmes i almagrados como los de la anterior. En

medio de ella aparece un ramo ele metal negro, de 12 centímetros

de grueso i ele mui dudosa importancia.
A 8 metros verticales, cruza el laboreo otra veta que tiene: di

rección NE. 30^; inclinación E. 65°; potencia 60 centímetros. Es de

metal amarillo ele buena apariencia, i tiene un escarpe ele poca

hondura a 10 metros de distancia de la boca-mina ele la Niza.

Se vé aelemas cruzar a la veta principal, otras dos, que van de

manifiesto por la superficie, i que corren: NS. una, i NE. 60° la

otra,

Núm. 70.—San Carlos.—A 30° NO. i a 350 metros ele distancia

de la Marquina so encuentra la San Carlos; veta ele corrida, se

asemeja mucho a la de acpiella mina, tanto en el rumbo como en

la calidad de los metales. Estos son mui ferrujinosos, i abundan

en apuella mina.

A 30 metros al norte de la boca-mina, hai un picado sobre la

D. M. 6

o

5



— 127 —

misma veta, en que ésta se presenta, mas o menos, con las mismas

coneliciones que anteriormente.

Esta mina, cuyo laboreo alcansa hasta 30 metros de honelura, se

encuentra hoi abandonada; no tiene casas pero sí una pequeña
cancha i algunos elesmontcs, al parecer, aprovechables.
Núm. 71.—Pequeño laboreo situado a 17° NO. i a 90 metros de

la Marquina. Se compone de varios picados hechos sobre una veta

mui ancha, el principal de los cuales llega solo a 8 metros de pro-

fundidael. El metal es allí mui abundante i, al parecer, de regular
calidad.

Núm. 72.—Pequeño picado de reconocimiento situado a 50° NO.

i a 85 metros de distancia do la Marquina. El metal es almagrado,
i mui calichoso a causa ele la poca honelura ele la labor.

A 3 metros al norte elel anterior, hai otro picaelo, sobre una veta

de metal amarillo, mui tendiela al sur i cuya elireccion es ele 40"

noroeste.

Existen ademas en este grupo otras muchas vetas que no nos

fué posible estudiar. De paso solamente pudimos notar cinco en el

corto espacio que media entre la Rosa i la San Carlos; i no menos

de 9 entre esta última i la Dominga: unas reconocidas, i otras com

pletamente vírjenes.
También hai en las inmediaciones ele la Arturo algunas otras

vetas ele metal amarillo, mui gruesas i dignas, al parecer, de traba

jarse. Una de ellas tiene recocimientos que llegan a 7 metros ver

ticales, i la veta se presenta, en planes, con mui buen aspecto. Esta
boca-mina está a 23° NO. i a 50 metros ele la Arturo; i la veta

tiene un espesor de 1 metro, recuesta 55° al este i tiene rumbo ele

15° noroeste.

SÉTIMO GRUPO

Núm. 73.—Irene.—Es la mina jefe ele El Inca, no solo por la

cantidad ele metales de buena lei que ha producido, sino también

por el arreglo ele sus faenas i el buen orden con que ha seguido
constantemente todos sus trabajos. Es la que siempre ha tenido un

mayor número ele operarios, i, la única ele aquel mineral, que no

ha paralizado nunca su trabajo, ni ha entregado sus labores al rui
noso sistema del pirquen. Mediante los esfuerzos de su actual

poseedor, el señor Luis Chabrat, en la Irene se sigue, sin inte

rrupción, los trabajos de planos, elestinados a resolver el problema
ele la riqueza ele aquella mina, i a dar, al mismo tiempo, la luz ne-
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Cesarla, para que las demás puedan internarse en rej iones, aun

desconocidas, del mineral; empeño tanto mas laudable cuanto que,

hasta ahora, estos reconocimientos se hacen a pura pérdida por
falta de productos. La veta sigue en planes bastante gruesa, mui

bien formada, i con metales duros i de buena apariencia, pero con

lei de 2 a 3 D. M. de plata, solamente.

Dicha veta se halla dividida en dos cuerpos por un farellón de

piedra, de 6 metros de espesor, verificándose a la vez un botamien

to, de 14 metros de estension, i sin alterar en nada la dirección, el

recuesto, i demás condiciones de la veta. Se sigue allí dos laboreos:

uno al norte, i otro al sur del farellón, con dos piques, servielos

ambos por un mismo malacate.

El del sur se compone de una serie de chiflones, dispuestos en

zig-zag, hasta la hondura de 53 metros. Desde este punto parten
dos labores por la veta: una horizontal, dirijida al sur i. de 55 me

tros de largo; i la otra inclinada hacia el norte i que va a terminar

en el plan elel pique i a mui corta distancia del farellón. Sobre

dicha labor horizontal i a diversas distancias, se vé otras dos ga

lerías de corta estension, i algunos rasgos de donde se ha estraido

metal en abundancia i de buena lei. Los puentes que aun quedan

existentes, encierran también mucho metal que, en lo jeneral, se

nos asegura tienen lei de 12 a 15 D. M. de plata. Hacia esta parte,

la veta se mantiene bastante gruesa i con buena lei hasta 25 me

tros de distancia del farellón; i siguienelo siempre al sur, la veta

va perdienelo sucesivamente en potencia i en lei.

En el plan del pique i a la honelura de 93 metros, se sigue hoi

dos frontones ele reconocimiento, uno al norte i otro al sur; la veta

se presenta allí mui gruesa, en metales colorados o amarillos, mui

abundantes pero de baja lei.

El laboreo del norte se compone también de una serie de chiflo

nes, colocados a vuelta, i revuelta i mui inmediatos al pique de

estraccion. Este llega a 52 metros verticales i comunica con el la

boreo por dos frontones: el primero de 50 metros de largo i colo

cado a 20 metros ele la superficie; i el segundo ele 39 metros de

larofo i a 35 metros de hondura. Hacia el norte ele este laboreo, se

ha seguido algunos rasgos, que ocuparán una ostensión total ele 30

metros horinzontales i 25 verticales, de donde se ha sacado metal

de venta en bastante cantidad.

Como se vé, los beneficios en esta mina se han mantenido cons

tantes désele la superficie, siendo iguales en ambos
'

cuerpos ele la

veta i en el contacto ele éstos con el farellón. Estas dos fajas pía-
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i con una estension horizontal ele 40 metros, mas o menos. Sobre\ '¿•^

^
\

esta zona se halla todo el laboreo ele la mina, siguiéndose fuera ele

ella al norte i sur las galerías ele reconocimiento, en busca de nue

vos depósitos ele rico metal. La constancia de cierta lei de plata
en tóelos los puntos de la superficie en que se ha escarpado esta

larga corrida, i el orden en que han aparecido los beneficios en

otras vetas elel mineral, permiten augurar un buen éxito a estos

reconocimientos; creemos, por tanto, que habría conveniencia en

continuar dichas galerías, sobre todo la elel sur, haciendo lumbre

ras en puntos convenientes, sea cual fuere la estension horizontal

de las rej iones de broceo que tenga que atravesarse.

Esta galería sur llevada a una honelura considerable, podría
también servir ele punto ele partida para otros reconocimientos,

seguielos en la dirección oriente poniente, las que consideramos mui

importantes por encontrarse esta parte elel cerro de la Irene cru

zada por una multitud de vetas, casi todas paralelas i mui próxi
mas unas a otras.

La rejion sobre la cual sigue esta mina su laboreo principal, es
mui abundante en metales pobres: éstos son mui blandos, de color

amarillo i almagrado i con una fuerte proprcion de fierro o cachi,
en medio de los cuales se encuentra la plata al estado de cloruro.

Al principio estos metales eran bastante ricos; pero a medida que
se fué estendiendo el laboreo, la esplotacion se fué haciendo mayor
cada dia, i las leyes han fluctuado desde entonces entre 20 i 30

diezmilésimos.

Esta mina tuvo, hace tres años, una dotación de 70 operarios
con los cuales hacia una esplotacion mensual de 1,500 quintales
métricos de metal i con un gasto ele 7,000 pesos. Habiendo dismi
nuido algo la lei ele éstos, su producción fué también disminuyendo
gradualmente, hasta hacerse casi nula a causa ele la desaparición
por las últimas avenidas del Loa, del establecimiento de amalgama
ción de Chacanee, el mercado mas inmediato i casi único que han
tenido los metales del Inca.

La Irene tiene una medida de 500 metros sobre la corrida de la

veta; i los reconocimientos de ésta se hallan bastante avanzados
hacia el norte, pero mui poco a hondura. Tiene regulares casas

mui buenas canchas, i un malacate ele fierro mui bien establecido:
la estraccion se hace por ambos piques con cables de acero i carros
de fierro; i los metales son conelucidos a los ameros por carros colo
cados sobre cómodas vías de rieles. Tiene también en canchas

17
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buena existencia ele metales de baja lei, que el señor Chabrat bene

ficia actualmente por el método de disolución.

Núm. 74.—Fortunata.—Está situada a 180 metros i en direc

ción 38° NO. del pique sur de la Irene. Tiene, por todo laboreo,
un chiflón de 14 metros, dirijido hacia el este; la veta se mantiene

en planes con un espesor mui semejante al de la superficie, con

metales amarillos algo almagrados, i con una baja lei ele plata. Se
halla en amparo por medio de la contribución.

Núm. 75.—Triunfo.—Mina situada a 20° NO. i a 240 metros

del pique sur de la Irene. Tiene algún laboreo sobre una veta bas

tante gruesa en la superficie, pero que adelgaza algo a hondura.

El metal es mui ferrujinoso i de color rojo oscuro; pero en la boca

mina aparecen fajas de metal amarillo, debidas al cruzamiento de

tres vetas que allí tiene lugar. Tiene la Triunfo regulares canchas
i bastante desmonte, al parecer, aprovechable; i se asegura que en

los primeros diez metros de labor, se sacó ele esta mina un valor

de 20,000 pesos en metales.

Núm. 76.—Alberto.—Al NO. i a 160 metros de distancia del

pique sur de la Irene, se encuentra esta mina que tiene, por todo

trabajo, un escarpe de 5 metros de largo i 2 ele honelura. La veta

es bastante gruesa, i, se dice, proelujo de esta pequeña labor no

inénos de un cajón de metal con leí ele 160 D. M. Se suspendió el

trabajo tan pronto como desapareció el beneficio.

En otros escarpes que se ha hecho sobre la misma corrida i a 25

metros hacia el sur del principal, la veta aparece en el mismo me

tal amarillo tofoso i con todos los demás caracteres ya observados.

Núm. 77.—San José'.—A 25 metros al este de la Alberto se ha

lla esta mina, cuyo laboreo consiste únicamente en un chiflón de

13 metros dirijido al norte, i terminado por una pequeña labor de

revuelta. El metal es duro, ele color amarillo con ramos almao-ra-

dos, i se dice que da lei ele 11 D. M. No ha dado nunca metal de

venta, es decir, que suba de 25 D. M. de plata, eme es el mínimum

que se necesita en aquel mineral para pagar los gastos de flete i

esplotacion.
Núm. 78.—Amelia.—Mina situada a 40° NO. i a 67 metros de

distancia del lindero SE. de la Irene. Se halla dentro de la perte
nencia ele esta última.

El laboreo se compone: ele un pique ele 10 metros de profundi

dad; de un chiflón de 5 metros, que parte también de la superficie;
i dos frontones, a norte i sur, que ocupan una estension horizontal

de 30 metros.
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La vota es bastante hermosa en la superficie, pero ha sido per-

elida en el pique a los 4 metros de hondura; i en el frontón que va

al norte, parece también encontrarse en la caja del oeste.

La veta aparece, con buenas condiciones o idéntico metal, en otro

oscaiqie que se ha seguido a 15 metros mas al sur acl anterior.

No hai casas; hai canchas i algún desmonte con bastante metal,

al parecer, aprovechable.
Núm. 79.—Independencia.

—Este hermoso filón tiene casi exac

tamente los mismos caracteres epic el de la Irene: sus metales son

amarillos, algo ferrujinosos i mui blandos; i su potencia es cons

tante en toda su larga corrida. Como aquél, se halla también inter

ceptado por otro farellón o etique ele piedra, que bota las dos sec

ciones do la veta a mas ele 20 metros una ele otra. Lo mismo que

en la Irene, los beneficios parecen haberse reconcentrado en los

contactos elel dique con la veta; ésta clió también en un principio
metales de buena lei, los que luego desaparecieron, quedando sus

labores entregadas a pirquineros, i su esplotacion reduciela a una

pequeña cantidad de metales ele lei de 25 a 30 D. M.

Otro reconocimiento que se sigue hacia la parte norte de la per

tenencia, no ha dado hasta ahora resultado favorable, acusando

solo, como el laboreo primitivo, la existencia en esta veta de una

fuerte cantidad ele metales ele 6 a 8 D. M. de lei.

Su medida son 5 estacas bolivianas.

Núm. 80.—Blanca—Tiene su boca-mina a 22 metros i en direc

ción 40° >SO. de la Independencia. Este laboreo consiste en un

chiflón do 14 metros al norte, i luego otro, de revuelta, ele 17 me

tros al sur i ele cuya mitad parte un tercero de 10 metros al norte,

que es la labor mas avanzada de la mina.

En la parte elel primer chiflón, la veta aparece casi vertical, con

un metro de ancho i dirección NS. Su metal es amarillo, como el

de la Independencia; pero no aparece, como en ésta, un ramo alma

grado en el centro de la veta. Esta circunstancia, agregada a cier
tos reconocimientos superficiales llevados sobre esta corrida i mas

allá elel dique, h-icm dudar que la veta de la Blanca sea la con

tinuación de la Independencia como se ha creído jeneralmente.
Es un fenómeno que necesita estudiarse mediante nuevos reco

nocimientos del terreno ocupado por ambos laboreos.

Esta mina se halla dentro ele la pertenencia de la anterior.

Núm. 81.—Perfecta.—Situada al S. de la Blanca i sobre la

misma corrida ele ésta. Su laboreo se reduce a tres chiflones, que
han puesto la veta de manifiesto en una estension horizontal de
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15 metros i otra vertical de 17. En planes aparece ésta con un me

tro de grueso i en metal como el de la Blanca.

Esta mina carece de casas como las dos anteriores; pero como

ellas tiene desmonte, al parecer, algo aprovechable.

Núm. 82.—San Luis.—Al S. de la Perfecta sigue esta mina, i

sobre la misma veta, que se conserva siempre gruesa i con idéntico

metal. El laboreo ocupa una estension horizontal de 10 metros, i

otra vertical de 13; en medio de él se vé otra veta ele crucero, que
marcha hacia el NE., compuesta de una masa mui oscura i, al pa
recer, sin importancia.

Tiene casas, canchas i regular desmonte.

A 60 metros mas al sur hai otro escarpe, bastante espacioso,
sobre la misma veta, en el que ésta aparece siempre mui metali

zada i con un espesor de 2 metros.

Núm. 83.—Adria.—Situada al NE. i a 750 metros de la Irene.

Esta pertenencia se halla sobre la corrida ele la Justicia. No tiene

pozo de ordenanza; su único trabajo consiste en dos picados sobre
la veta, de solo un metro de profundidad.
Un común de los metales sacados de ambos picados nos dio lei

de 12 D. M.

Núm. 84.—Juana.—Como a 200 metros al O. de la veta Irene

i próximamente paralela a ella, se observa en el cerro una ancha

faja de color amarillo claro, conocida con el nombre de Veta Juana,

por la mina principal que sobre ella se trabaja. Su corrida, que

puede seguirse por algunos centenares de metros a través de algu
nas eminencias i quebraelas, se halla reconocida en varios puntos
hasta una hondura máxima de 15 metros.

El laboreo principal de esta mina se halla al oeste del malacate

de la Irene, i se compone: de un chiflón de 12 metros hacia el N,

i de cuyo estremo parten un frontón de 2 metros, siempre al norte,
i otro chiflón de 14 metros al S.; del remate de este último se ha

seguido una galería en el mismo sentido i que tiene 7 metros de

lonjitud. En la frente de la galería superior, la veta se presenta
mui deshecha i con escaso beneficio; pero en la labor de planes, o

sea en el remate de la galería inferior, la veta se encuentra bien

formada, en buen metal colorado, algo amarillento i con un espe

sor mui considerable. La labor tiene allí l.ni20 de ancho, toda ella

trabajada dentro ele la veta i apoyada sobre la caja elel este, i sin

que aparezca aun la elel oeste.

A 30 metros al S. ele la boca-mina, se ha seguido un pique por
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la veta, que tiene 12 metros ele hondura, i sin ninguna otra labor

de reconocimiento.

Siguiendo siempre hacia el S. i a 50 metros de distancia del pi

que, se encuentra otro chiflón, ele 12 metros de camino, labrado

hacia el norte, i todo él sobre la veta. Esta se presenta allí, en la

parte superior, en puro metal amarillo i excesivamente blando;

pero a pocos metros se vé aparecer, en medio de ella, un ramo de

metal de distinto color i mucho mas consistente que el que le sirve

de caja.
A 16 metros al sur de este trabajo se labró también, en el fondo

de la quebrada, una galería de atravieso, que se denomina Carlos

Plison, nombre ele su hábil inspirador. Tiene 10 metros ele largo
i se halla, toda ella, sobre metal, manifestando la gran potencia
del filón en aquel punto; del estremo ele esta labor, en donde apa

rece una veta crucero, parte otra galería al norte, de 6 metros de

largo, i seguida sobre la veta principal, que es allí mas constante

que en los otros laboreos.

Estos distintos trabajos no han producido, hasta ahora, sino me

tales de mui bajo lei; la veta, no obstante, manifiesta cierta ten

dencia a ir mejorando a medida que se profundizan las labores.

Esta mina carece de habitaciones, habiendo prestado la última

galería este servicio a los operarios que allí han trabajado.
Núm. 85.—Chiripa.—Como a 250 metros al N. de la boca-mina

de la Juana se halla el laboreo de la Chiripa, cuyo único trabajo
consiste en un chiflón dirijido hacia el sur i que tiene 15 metros

de camino. En medio de la veta, que aparece aquí con toda su

potencia, se nota algunos ramos de metal, elel mismo color pero

algo mas consistente que el de la maza jeneral. Un común ele to

dos ellos nos dio lei de 23 D. M.

Sobre la misma corrida hai todavía otros picados de menos im

portancia, pero en tóelos ellos aparece metal con alguna lei de

plata.
Núm. 86.—Picado que se halla dentro de la pertenencia de la In

dependencia, al N. i a 70 metros de distancia de la cancha de esta

mina. Es un escarpe de 12 metros de largo i 1 de hondura, que
ha tenido por objeto el reconocimiento de una veta, que allí entra

de crucero; es de buena apariencia, i contiene bastante metal colo
rado con solo algunas manchas de color amarillo oscuro.

Núm. 87.—A 3° NE. i a 150 metros de distancia de la boca

mina de la Independencia, se encuentra un chiflón ele 7 metros

de largo i dirijido hacia el norte. La veta sobre la cual se ha segui-
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do esta labor es de metal colorado, algo amarillento, duro, de mu
cha potencia i parece no carecer de importancia. Es probable que

este trabajo se halle dentro de la pertenencia ele alguna de las

minas que se encuentran al lado poniente del mismo cerro.

Núms. 88 i 89.—Algo al SE. i a pocos metros de distancia de la

anterior se vé otros dos escarpes, el primero sobre veta i el segundo
sobre una especie ele manto, ambos con metal almagrado i, según

parece, de ninguna importancia.
Núm. 90.—Mina situada algo al norte ele los picados anteriores,

en la confluencia de dos quebradas i en el fondo mismo de ellas.

Tiene solo un chiflón de 15 metros de largo, dirijido al norte, i

sobre una veta bien formada, dura i de color rojo algo amarillen

to. Parece hallarse en el desmonte todo el metal que de allí se ha

esplotado. No hai casas, canchas, ni trabajo alguno superficial en

esta mina.

Núm. 91 —Subiendo el cerro en dirección de 15° NE. i a poca

distancia de la anterior, se encuentra una labor, trabajada sobre

el cruzamiento de dos vetas: las números 91 i 92.

La primera es mui tendida i tiene un espesor que llega a 2 me

tros en algunos puntos. Se halla escarpada en una estension ele 10

metros; i el metal que en ella se encuentra es de color rojo, amari

llo i negro, mui abundante i con alguna lei de plata.
A 15 metros mas al norte se ha seguido, sobre esta veta-manto.

otro laboreo de poca hondura. Se vé allí bastante desmonte i algo
de metal en cancha, todo, al parecer, ele algún provecho.
Núm. 92.—La segunda veta solo tiene un chiflón al norte de 5

metros de largo; es de regular grueso i lleva metal blando, de color

rojo i amarillo oscuro.

Núms. 93 a 132.—De tóelas las demás vetas que fué posible
estudiar en aquel gran rebozadero que se denomina El Inca i que

figuran en los estados desde el número 93 hasta el 132, las tres

últimas cruzan el terreno comprendido entre la Irene i la mina

Juana; todas las demás se hallan situadas al poniente de este gru

po i a mas o menos distancia de él. Ademas ele las anteriores hai

en aquellos cerros otras muchas vetas, cuyo estudio habría sielo en

estremo largo i fatigoso.
De lo espuesto se deduce que el mineral de «El Inca» se halla,

naturalmente, dividido en dos secciones mui distintas i cuya línea

de separación coincide con la veta ele la mina Independencia.
Siendo la elireccion de ésta la NS., las dos partes en que el terreno

queda dividielo, las distinguiremos con los nombres de sección
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oriental i sección occidental del mineral. Aunque la naturaleza

jeolójica del terreno es la misma en ambas secciones, éstas difieren

mucho, sin embargo, en las condiciones ele sus vetas i en la calidad

de los metales que éstas contienen.

En la sección occidental las vetas son verdaderos filones, de una

potencia mui considerable i en los cuales predomina el rumbo NS.;

los metales que producen son mui blandos, tofosos, de color ama

rillo o almagrado, i en ellos abunela, por lo regular, el caehibarita

i el peróxido ele fierro. El beneficio en estas vetas es mui incons

tante. Las principales ele ellas han dado, en su principio, metales

en cantidad no insignificantes i ele una lei superir a 60 D. M.; pero
a medida eme se va profundizando con las labores, la plata se va

reconcentrando en ciertas papas o venas delgadas, que se hallan

embutidas, ele un modo irregular, en medio ele la gran maza de

metales pobres del filón. En este caso se encuentran las corridas

de la Marquina, Dominga, Arturo Prat, Esperanza, Indepen
dencia, Zoila, Irene, Juana, California i muchas otras ele menos

importancia. En todas ellas abunelan los metales pobres, pudiendo

esplotarse grandes cantidades de lei ele 7 a 8 D. M. de plata. Exis
ten también algunos desmontes que podrían dar, con poco costo,
abundantes metales de esta misma calidad.

La sección oriental la componen una multitud de vetas con di

recciones i potencias mui diversas: el rumbo predominante es allí

de oriente a poniente; i en cuanto a la potencia, ésta fluctúa entre
20 i 80 centímetros, siendo mui raras las que pasan ele este límite.
Los caracteres peculiares a esta sección consisten, en que sus vetas

son firmes, tienen cajas mui bien arregladas i sus beneficios son,

mas o menos, constantes; las leyes de esplotacion pueden subirse

considerablemente por ser sus metales fáciles de escojer; i el cuarzo,
que tanto abunela en ellas en la superficie, tiene tendencias mui

manifiestas a desaparecer a hemdura. Si las minas de esta sección

no dan metales en tanta abundancia como las de la anterior en

cambio, las leyes son mui superiores, i sus vetas son de aquellas
que prometen ir a hondura sin desmayar en su potencia ni en su

riqueza..
Por consiguiente, mientras la primera ele estas rej iones no elebe

considerarse sino como meramente industrial, esta última es la

que está llamada a decielir del porvenir del mineral.
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CAPITULO XVI

VICTORIA

Se halla situado este mineral en los 22°12' de latitud sur i 69°19'

de lonjitud oeste del meridiano de Greenwich. Respecto al Inca,
su situación es a 20° SO. i 11 millas de distancia.

Estos dos minerales son idénticos en la constitución jeolójica del

terreno, en la forma de sus vetas, en la naturaleza de los metales

que éstas encierran, i en todas las demás condiciones relativas al

trabajo. Solo en los trasportes hai alguna ventaja a favor de La

Victoria, a causa de su menor distancia al rio i a Calama; psro en

cambio sus metales son mui inferiores en lei a los de El Inca, ha

biendo apenas indicios de plata en la mayor parte de ellos. Las

muestras ensayadas son todas de la superficie, por no haber un

solo trabajo en el mineral que tenga mas de 5 metros verticales

de hondura.

Estas analojías ya citadas con los cerros de El Inca, la ignorancia
en que entonces nos hallábamos respecto a las leyes de aquellos me

tales i ciertas noticias algo atendibles que se circulaba sobre ia im

portancia del mineral de La Victoria, nos decidió a emprender su

estudio, aunque algo a la lijera; operación sencilla, por cuanto se

limitaba a simples esploraciones superficiales, por falta absoluta,

como ya hemos dicho, de laboreos de alguna consideración. Por

otra parte, siempre hemos creido que cuando se trata de dar a

conocer una rejion nueva, hai cierta conveniencia en estudiarlo

todo, a fin de proporcionar alguna garantía a los capitales que irán,
en seguida, a esos lugares, en busca de una inversión lucrativa.

Núm. 1.—Media Luna.—Picado de solo 2 metros de hondura,

trabajado en el cruzamiento de la veta núm. 1, con otra que corre

NE. 58° i recuesta al norte. Ambas son bastante gruesas i mani

fiestan el mismo metal, en partes amarillo tofoso i en partes rojo
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oscuro, i mas consistente que el anterior. Solo tiene algunas mura

llas, restos de una pobre habitación de obreros, i una pequeña

cancha. Existe en ésta algunos quintales de metal, cuya lei de plata
solo alcanza a 10 D. M.

A 120 metros de distancia, hacia el sur de este pequeño trabajo,
se vé un escarpe hecho sobre la misma veta; i a 6 metros al po

niente de este punto se vé aparecer, en la superficie del cerro, una

gran faja de metal, de 4 metros de ancho i con dirección de 27°

NE.; a poca distancia empalma con la veta anterior, formando un

rebozadero de metal amarillo algo ferrujinoso. Siguiendo siempre
al sur, esta última se halla reconocida hasta 180 metros mas allá

de este punto, apareciendo en todas partes bien formada i con

idéntico metal.

Se vé cruzar allí otras dos vetas, la una a distancia de 18 i la

otra de 25 metros hacia el oeste de la anterior boca-mina: la pri
mera corre NS. i recuesta al E.; i la segunda recuesta también al

E. i tiene rumbo de 10° NO. Solo la primera tiene un lijero picado,
i ambas manifiestan el mismo metal de la mina vecina.

Núm. 2.—Partiendo de la cancha de la Media Luna i en direc

ción de 45° NO., se halla luego un pequeño escarpe, trabajado sobre

una veta que tiene mas de un metro de potencia. Es de mucha

corrida, i aparecen en ella metales bastante firmes desde la super

ficie, de color blanquecino, rojo o amarillo, i dispuestos en zonas o

fajas diversas. En varios puntos se nota, sobre esta corrida, espe
cies de rebozaderos de metal, debidos, sin duda, a la influencia de

otras vetas que le entran de crucero.

Núm. 3.—Cata de reconocimiento de veta, situada a 35 metros

de distancia i en dirección de 40° NE. de la anterior. Presenta

metal rojo algo agrizado i bastante duro.

Núm. 4.—Pequeño reconocimiento, hecho sobre una gruesa veta

de metal amarillo i colerado, i que corre a 35 metros al sur de la

Media Luna.

Núm. 5.—A 20° SE. i a 22 metros de distancia de la anterior

se halla este picado, seguido sobre el cruzamiento de dos vetas,

bastante gruesas, i con rumbo de 47° NO. una, i de 8o NE. la otra.

Ambas manifiestan altos crestones, de metal colorado, sobre la su

perficie del cerro.

A poca distancia i algo al sur de este picado, se vé otra veta con

rumbo de 72° NE. i recuesto al sur.

Núm. 6. --A 25 metros de la anterior, aparece esta veta, de metal

amarillo i regular grueso. A 50 metros al este cruza esta veta con
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el manto núm. 7, en donde se ha seguido un escarpe de poca pro
fundidad. La veta aparece allí con buenas manifestaciones.
Se vé todavía al este i a 6 metros de distancia del picado nú

mero 6, otra veta de metal almagrado, con rumbo EO., recuesto
45° N., i 60 centímetros de potencia.

Núm. 7.—Este manto que cruza con la veta anterior, se compone
de un metal ferrujinoso, de buena clase al parecer. A 40 metros

al sur tiene otro picado, en que aparece el manto con idéntico me

tal i con un metro do grueso.

Núm. 8.—En dirección 75° NE. i a 450 metros de distancia del

picado núm. 2, se nota en una eminencia, algunos escarpes traba

jados sobre una veta bastante gruesa i bien formada. Existen allí

muchos crestones de metal verdoso, firme, mezclado con otro de

color rojo pulverulento, todo, al parecer, de regular clase. Al na

ciente i a corta distancia de este punto, aparecen otras vetas con

metales mui semejantes a los de la anterior.

A 60° SE. i a 270 metros de distancia del picado núm. 8, se

encuentra un pico de cerro, que forma el punto A de referencia;
30 metros mas al sur se halla B, fijado con el mismo objeto.
Núm. 9.—Veta que se encuentra a 40 metros al sur del picado

anterior. Su metal es mezcla de amarillo i almagrado, i no tiene

ningún escarpe sobre su corrida.

Núm. 10.—En dirección 35° SO. i a 350 metros de distancia de

la Media Luna, se encuentra este picado, seguido sobre una veta

de metal amarillo, i que aparece en la parte baja del terreno.

A 4 metros hacia el E. se vé una vetS' vírjen que tiene rumbo

10° NE.

A 30 metros mas al este le entra de crucero otra veta, cuyo rum

bo es NE. 55°. El metal es de color amarillo oscuro.

El terreno que sigue hacia el SE. del picado núm. 10, se vé cru

zado, hasta una distancia de 1,000 metros a lo menos, por una

multitud de vetas, que forman, en sus cruzamientos, rebozaderos

de mucha magnitud.

Núm. 11—A 750 metros de distancia i en dirección de 5° SO.

déla Media Luna, se encuentra un laboreo, sin duda el mas esten

so de todo el mineral, a pesar de sus reducidas proporciones. Aque
lla veta es bastante gruesa i mui semejante a la Juana del mine

ral de El Inca; se compone de una sustancia de color amarillo, mui

tofosa; i, como esta última, encierra algunas venas de metal duro
en medio de su maza. El trabajo principal se ha seguido allí a

y
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chiflón, por la línea de mayor pendiente, i hasta 8 metros de dis

tancia de la superficie.
A uno i otro lado de la boca-mina i a 20 metros de distancia, se

ha hecho otros dos picados, en los cuales la veta se manifiesta con

los mismos caracteres que en el laboreo principal. En el picado sur,

que tiene solo 3 metros de hondura, la veta se halla descubierta

en un cspisor de 2 metros, sin que aun S3 haya tocado ninguna de

sus cajas.
A juzgar por las varias labores allí

'

iniciadas i por los restos de

las casas que se nota, parece que hubo el propósito de hacer en esta

mina una fuerte esplotacion, la que falló necesariamente por la

falta de lei en los metales. Hoi so halla, pues, en completo aban

dono como todo el mineral.

Al este i a pocos metros de distancia de esta mina, se vé en la

quebrada oirás dos vetas, en todo semejantes a la anterior, pero sin

ningún reconocimiento.

Núm. 12.—A 35 metros de distancia i en dirección 10° NE. del

punto A, existe esta veta que no tiene un solo escarpe de recono

cimiento. Su metal es amarillo con venas almao-radas.

A 15 metros hacia el sur le entra, de crucero, otra veta p'ruesa

de metal ferrujinoso i que, como la anterior, carece de todo reco

nocimiento. Tiene: dirección NE. 50°; inclinación N. 45°, i poten
cia 2 metros.

A 32 metros i en dirección 75° NE. de la núm. 12, aparece un

crestón de meta', correspondiente a otra veta que tiene rumbo

de 80° NE.

Núm. 13.—En dirección NE. 40° i a 55 metros de distancia del

punto A, se halla un rebozadero de metal almagrado, de mucha

estension, i que mide mas de 7 metros de ancho. La falta absolu

ta de un reconocimiento, n.: permito descubrir la potencia de la

veta a que pertenece este placer de metal.

Núm. 14.—A 60 metros de distancia i en dirección 72° NE. de

A, se encuentra esta gruesa veta, que forma, como la anterior, otro

gran rebozadero de metal amarillo, bastante firme, i que tiene no

menos de 8 metros de ancho. Carece, también, como aquella, de todo
reconocimiento.

Núm. 15.—En el cerro que denominamos «La Carpa» i a 180

metros al este de A, aparecen los crestones de una hermosa veta

de metal colorado i amarillo. Es de mucha corrida, i tiene lijeros
picados, de reconocimiento, hacia el oeste, hasta 80 metros de dis

tancia,

19
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Núm- 16.—A 150 metros al este de A se halla esta veta parale
la i, en todo lo demás, mui semejante a la anterior. Carece de re

conocimiento.

A 15 metros al este, le entra de crucero otra veta, bastante ancha,
i que forma un gran rebozadero de metal amarillo; su rumbo es

28° NE., i recuesta al este.

Núm. 17.—A 500 metros de distancia i en dirección 5o SE. de

B, se observa, en el mismo fondo de la quebrada, una veta gruesa,
que carece de reconocimientos. Sus metales son idénticos a los de

las anteriores.

Núm. 18.—En dirección 30° NE. i a 25 metros de distancia del

punto anterior, se encuentra esta veta, de metal amarillo i alma

grado, la que, después de cruzar la quebrada, sigue de manifiesto

por la superficie de los cerros que se elevan a uno i otro lado de

ésta.

Núm. 19.—Al sur de i? i a 370 metros de distancia, existe un

gran rebozadero, de mucha corrida, i con un ancho de 10 metros

próximamente. No tiene ningún reconocimiento serio. Los metales

son, como todos los del mineral, de color amarillo i almagrado, i
de poca consistencia.

A poca distancia se vé un nuevo depósito de metal, formado por

el cruzamiento de este rebozadero o gran filón, con otra veta que

tiene: dirección 30° NE.; inclinación 45°; potencia un metro.

A 8 metros al oeste de la anterior corre otra veta que tiene: direc

ción 18° NE.; inclinación 40° O., i potencia 0.70 metros.

En dirección NO. 75° i a 28 metros de distancia del punto nú

mero 19, hai otra veta mui gruesa, con rumbo 25° NO. i 50° incli

nación al oeste.

El espacio comprendido entre las dos anteriores, se halla cruzado

por otras tres vetas que corren: 45° NO., 60° NO., i 50° NO.

Otra veta mas se encuentra a 32 metros de distancia i en direc

ción de 40° N. de 19. Tiene: dirección NS.; inclinación 38° E.; i po
tencia un metro. En algunos puntos manifiesta mas de 3 metros de

ancho.

Núm. 20.—A 210 metros i 25° SE. de B, se observa un oran

placer de metal que tiene: 25 metros de largo i no menos de 20 de

ancho. No tiene sino pequeños escarpes, que no han puesto aun de

manifiesto ninguna de las vetas que deben concurrir en su for

mación.

Núm. 21.—En dirección 35° SE. i a 200 metros de distancia de

B, se vé correr do manifiesto otra veta, que no tiene ningún reco-
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nocimiento. A 20 metros hacia el oeste de ella atraviesa otra veta

vírjen, cuyo rumbo es 15° NE. Ambas son delgadas i, al parecer,

sin ninguna importancia.
Núm. 22.—Esta veta como otras varias que seria largo enume

rar, se halla situada en el cerro de La Carpa i en dirección de 75°

SE. i a 110 metros de distancia del punto B.

Núm. 23.—Picado situado a 500 metros i a 60° NE. del núme

ro 11.

Núm. 24.—Al sur del anterior i a 80 metros de distancia.

Núm. 25.—Situada al SO. i a 40 metros de 24.

Núm. 26.—Veta situada al E. i a 250 metros do distancia del

núm. 11.

Núm. 27. —Manto que se halla a 60° NE. i a 60 metros de dis

tancia del núm. 11. Al lado se vé otro manto con manchas co

brizas.

Núm. 28.—Veta situada al SO. 30° i a 40 metros de la ante

rior.

Núm. 29.—Situada a 200 metros al sur del núm. 11.

Núm. 30.—Manto que aparece a 20° SO. i a 15 metros de dis

tancia del núm. 24.

Núm. 31. Veta que cruza la misma quebrada en que se halla

la núm. 26.

Núm. 32.—Veta de metal amarillo, que corre al este, al| me

tro de distancia i paralelamente a la número 28. También cruza

un manto a 4 metros mas al oeste.

Núm. 33.—Manto que cruza con la veta núm. 29 formando una

faja, de 3 o 4 metros de ancho, de metal amarillo.

Núm. 34.—-Veta con algún trabajo, que se halla en la entrada

norte del mineral i a corta distancia del camino de tropa que va

de Calama al Inca. Manifiesta algún metal en la superficie i un

pequeño desmonte. Lo avanzado de la hora no nos permitió dete

nernos a observar esie pequeño trabajo i las condiciones de la

veta.

De lo espuesto se deduce que La Victoria es un mineral estenso

i, bajo todos conceptos, mui semejante al de El Inca. Pero los tra

bajos de laboratorio nos han traido, posteriormente, la triste ma

nifestación de la ninguna importancia, en la superficie, de aquella
inmensa agrupación de vetas, contemporáneas, vecinas e iguales a
las de El Inca. La Victoria queda, pues, reducida a un gran depó
sito de buenos metales, i a los que, según la feliz espresion del mi

nero, solo les falta la plata,
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En efecto, según se vé en el estado, a escepcion de las vetas

núms. 27 i 34 i de los metales existentes en canchas de la Media

Luna, solo indicios, i en partes nada de plata, aparece en lo restan
te de aquel mineral. Es cierto qne hasta ahora no se vé allí sino

reconocimientos mui superficiales, insuficientes, por tanto, para for
mar opinión sobre el grado de importancia que se les puede atri

buir. Cuando se hagan mas favorables las condiciones económicas

de aquella rejion, habrá, sin duda, alguna conveniencia en llevar

estos reconocimientos a hondura. La proximidad del mineral al

rio San Salvador i el fácil camino que habria que recorrer, darían

todo jénero de facilidades para el aprovechamiento de los metales

que de allí pudieran esplotarse, aunque fueran de baja lei.

A 12 millas al SE. de La Victoria i en los mismos cerros que

forman la caja del rio San Salvador, se encuentra otro grupo de

vetas, menos estenso pero, en todo, semejante al anterior. Como

éste, gozaba también de cierta fama como depósito mui abundante

de metales de baja lei. Su situación en las márjenes de un rio i los

mantos de carbón fósil que también se aseguraba existían en aquel

punto, eran condiciones suficientes para decidirnos a emprender
su reconocimiento. El resultado de esta esploracion fué dejarnos
el convencimiento del ningún valor de aquellos depósitos. De cinco

muestras de metales que recojimos de los principales veneros que
encontramos, solo una de ellas nos dio lijeros indicios de plata; i

en cuanto al carbón, no pasa de ser una esquita betuminosa sin

ningún valor.

Este punto se halla 11 millas al oeste de Calama, i a 1781 me.

tros de altura sobre el mar.
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CAPÍTULO XVII

SIERRA GORDA

Habiendo dado ya a conocer, en la sección del cobre, la situa

ción i demás condiciones de este mineral, para completar su estu

dio, solo nos falta hacer la descripción de los trabajos sobre vetas

arjentíferas que en él se siguen.
Núm. 11.—Porfia.

—Es la mina mas avanzada al SO. de la sec

ción arjentífera del mineral. Su laboreo se reduce a un pique ver

tical de 45 metros, i a un chiflón que de él se desprende a los 25

metros de la superficie. Nos fué imposible visitar estas labores por
hallarse en mal estado el torno del pique, único arbitrio para bajar
a la mina que se ha empleado hasta ahora.

En la superficie se nota allí una formación granítica, nada favo

rable a los criaderos de plata.
Esta mina se halla en la parte mas alta del cerro; tiene una re

gular cancha, algún desmonte i una pequeña habitación para ope

rarios. Se trabaja actualmente a pirquen, como todo el mineral

esceptuanclo solo las minas Gran Oriente, Dolores i Herminia.

Núm. 12.—Beatriz.—Mina situada al SO. i a 900 metros de dis

tancia de la Gran Oriente. Tiene un laboreo compuesto de fron

tones i chiflones, de poca estension horizontal, i que llega hasta 90

metros verticales. En medio de él se ha seguido un pique, que se

halla dividido en dos cuerpos, el superior de 45 i el inferior de 30

metros de largo: ambos están colocados sobre una misma vertical,
i separado uno de otro por un grueso de cerro de 15 metros, cuyo
costo ele perforación se calcula en 1,200 pesos.

La veta que allí se sigue es delgada, por lo jeneral, llegando a

tener, en planes, solo 10 centímetros de grueso. Se compone de

una maza metálica algo disgregada, especie de maizillo, mui pobre
en plata i con un espesor de 30 a 40 centímetros. En algunos pun
tos la veta se hace mas delgada, i aparece un metal oscuro, aveces



con pecas cobrizas, i de buena lei; en otros puntos se nota una ga
lena hojosa mui brillante i con algunos marcos de plata. En planes
la veta se halla en metal pobre; pero mas arriba existen labores

que dan lo suficiente para pagar los gastos de la mina, i aun dejan
una pequeña utilidad.

Se ocupa allí actualmente 14 operarios; i los metales que se

esplota son plomizos i con lei de 50 a 60 D. M. de plata, por tér
mino medio.

Núm. 13.—San Rafael.—Deslinda con la Beatriz por el cabe

cero este de esta última; las boca-minas distan 60 metros una de

otra, i el lindero de separación divide por mitad esta distancia.

Ambas han sido medidas por la ordenanza boliviana, i tienen dos

estacas, o sea 120 varas de largo cada pertenencia.
Esta mina se halla situada sobre la corrida de la anterior, i su

laboreo consiste en un rasgo que principia en la superficie i se pro

longa, casi sin interrupción, hasta la hondura vertical de 50 metros.
Tiene también un pique de esplotacion de 40 metros de largo i

provisto de un regular torno de mano.

La veta, que se presenta aquí con las mismas condiciones que

tiene en la Beatriz, sufre ciertas alteraciones de rumbo, i sobre

todo de recuesto, a poca distancia de la superficie. En efecto: a la

hondura de 10 metros se vé estrechada por un manto, que la arras

tra algo hacia el norte; pero este fenómeno es de corta duración,
volviendo la veta a recobrar, a pocos metros mas abajo, su recuesto

sur i demás condiciones primitivas.
Sobre sus antecedentes de riqueza se nos informa en el mineral:

«que esta mina habia dado, en el principio de su laboreo, regular
producción de metales de buena lei; pero que puesta luego en ma

nos de pirquineros, no tardó en sufrir las consecuencias de toda

mina que se entrega a este orden, o mas bien dicho, desorden, de

trabajos». En realidad: su laboreo solo consiste, como antes hemos

dicho, en un gran rasgo que, se asegura, llega a 50 metros de pro

fundidad; siendo así, sus planes deben encontrarse con una capa

de atierros de mas de 10 metros de espesor, por cuanto el pique de

esplotacion i demás labores, solo se encuentran hábiles hasta la

honelura de 40 metros.

En este punto es donde se sigue actualmente los trabajos de

esplotacion; la veta so presenta allí en un espesor de medio metro

i con un ramo, en el centro, de 20 centímetros, de carbonato negro

de plomo, i una lei de 40 a 50 D. M. de plata. En los trabajos ante

riores, la mina ha tenido buenos beneficios, pero siempre a Ínter-
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valos, manifestándose la veta, en algunos puntos, bastante gruesa
i con lei común no inferior a 40 D. M.

La San Rafael tiene una regular cancha, una pequeña habita

ción i ocupa actualmente solo 3 operarios.
Núm. 14.—Estaca.—Al naciente i sobre la misma corrida, se

halla medida la Estaca de Instrucción que dispone la ordenanza

de Bolivia. Cedida esta mina, como todas las demás de su jénero

comprendidas en aquella zona, en virtud de un contrato celebrado

entre el gobierno de aquella nación i el señor -Juan Wheehvright,
solo se sostiene en ella un amparo, mediante un pequeño trabajo
de pirquen de poca importancia,
Núm. 15.—Rosario.—Mina que se halla a continuación de la

Gran Oriente i eon la cual deslinda por el cabecero principal de
•esta última.

Su laboreo se reduce a un solo rasgo, llevado desde la superficie,
i que tiene 60 metros sobre la corrida, por 40 metros de hondura,
i un ancho que pasa de 2 metros en algunos puntos. En medio de

él solo se ha dejado algunos puentes delgados de metal, que sirven
de camino para los planes de la mina.

De allí se ha esplotado en abundancia metal galenoso, algo co

brizo i, según se asegura, con una lei media de 24 D. M. de plata i
25 por ciento ele plomo. En el curso de aquel trabajo, se observó

un mejoramiento en la lei de los metales siempre que se adelgazaba
la veta o aparecían en ella pecas verdosas ele cobre.

Esta mina está llamada a trabajarse por el pique de la Gran

Oriente, por hallarse mui próximo a ella, tener un buen malacate

de estraccion i haber alcanzado una hondura de 58 metros debajo
de los planes de la Rosario. Ambas están medidas por la ordenanza

chilena, teniendo 250 metros de largo cada pertenencia.
Esta mina tiene buena casa, regulares canchas i un desmonte,

al parecer, aprovechable.
Núm. 16.—Gran Oriente.—Tiene su boca-mina situada a 80

metros al naciente de la Rosario, i a solo 3 metros al este de la

línea de deslinde de ambas minas.

La veta se halla reconocida en la Gran Oriente, en una esten
sion horizontal de 40 metros, i otra de 112 metros verticales. El

laboreo se ha seguido hasta la hondura de 30 metros, sobre la veta

principal únicamente; pero en este punto se tomó otra veta, que
entra de crucero i eme tiene: elireccion NE. 65°; inclinación N. 70°,
i potencia 0.m20. Estas dos vetas se tocan i se apartan de distan

cia en distancia, hasta el plan del pique, donde se las encuentra

20
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confundidas en un solo cuerpo de metal de color amarillo i de

buena clase.

Esta mina principió su trabajo por el pique de estraccion, que le

sirve también de boca-mina. Se compone éste de un cuerpo vertical,

seguido en cerro bruto, i que llegó a tomar la veta a la hondura

de 32 metros; desde este punto se siguió por la línea de mayor

pendiente de dicha veta, hasta una profundidad vertical de 98

metros, contados desde la superficie. A 15 metros de distancia de

la boca, se arrancó del pique una cortada hacia el norte hasta to

mar la veta. Desde este punto se principió el laboreo, que se com

pone de una sucesión de galerías i chiflones, que se estienden hasta

14 metros mas abajo del plan del pique.
Este se halla provisto de un buen malacate de madera, i de esca

leras que dan acceso al laboreo superior.
La Gran Oriente es la mina mejor dirijida i la que sostiene el

trabajo mas activo de todo el mineral. Esplota metales de regular
lei i no en poca cantidad; estos son de color amarillo i algo rojizos
i con mucha peca cobriza, que es allí un buen signo de beneficio

platoso. Los desmontes parecen también contener mucha parte

aprovechable.
El criadero de la veta es algo tofoso, de color amarillo i mui

abundante en cuarzo. I en cuanto al terreno, éste se compone de

rocas graníticas, sin lustre, i en parte algo terrosas, a causa de la

descomposición del feldspato.
Tiene esta mina regulares casas, mui buenas canchas, laborato

rio, un buen departamento para sacar muestras, i ocupa actual

mente 20 operarios.
Núm. 17.—Dolores.—Mina situada al SO. i a 1,160 metros de

distancia de la Gran Oriente.

Su laboreo principia por un chiflón, que conduce a un rasgo de

poca estension horizontal, el cual se encuentra atravesado por un

pique, trabajado sobre la veta, i eme tiene de largo 25 metros. A

3 metros antes ebl remate de éste, o sea, de los planes de la mina,
se ha labrado dos chiflones: uno al E. i otro al O. del pique.
En el primero, la veta se presenta con regular beneficio i con

un espesor de 12 centímetros.

En el segundo lleva, en el remate, buen metal i un grueso que

alcanza a 30 centímetros. A cielo se manifiesta bastante gruesa en

toda la lonjitud de esta labor, i con pecas de galena, de carbonato

de plomo i manchas cobrizas.

En el plan del pique, la veta se encuentra con una potencia de
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20 centímetros i en metal que, se decia, no bajaba de 45 D. M.

de lei.

A 10 metros de la superficie, se vé aparecer en el laboreo otra

veta, paralela a la anterior, pero con recuesto contrario. Sobre este

cruzamiento se ha seguido el rasgo superior, con el cual se ha

esplotado metal ele buena lei i en regular cantidad. También se vé

aparecer, de crucero, en el estremo inferior del pique, un ramo mui

delgado i que, sin duela, ha contribuido al enriquecimiento de la

veta en este punto.
Esta mina está medida con arreglo a la ordenanza chilena. Tiene

actualmente 8 operarios; i la lei media ele su esplotacion alcanza

a 40 D. M.

Núm. 18.—Herminia.—Se halla situado al SE. i a 700 metros

de distancia de la Gran Oriente.

Su laboreo se compone de una serio de chiflones de vuelta i re

vuelta, de frontones i pequeños rasgos que llegan hasta una hon

dura vertical ele 15 metros. Tiene ademas un pique labrado en

cerro bruto, con el cual se cortó la veta a los 40 metros; pequeños
reconocimientos se han hecho en este punto de la mina, a uno i

otro lado del pique, i, al parecer, sin resultado de importancia.
Esta veta que en la boca-mina tiene solo un grueso de 6 centí

metros, va aumentando éste a hondura hasta alcanzar, en planes,
un espesor de 3 metros. En los diversos puntos de aquel laboreo,
se manifiestan gruesas manchas de metal verdoso de buena clase;
i en planes aparecen, ademas, en medio ele la veta, algunos ramos
de buen metal, con 8 o 10 centímetros de grueso, i una lei que, se

asegura, no baja ele 47 D. M.

Esta mina ha sido medida con arreglo a la ordenanza chilena, i

tiene una pertenencia de 250 metros de largo por 200 de ancho.

Sus caminos son bastante regulares, i el laboreo se mantiene siem

pre limpio i bien ventilado. Ocupa actualmente 19 operarios i no

sigue ningún trabajo a pirepuen.
El metro de labor en planes, con todo el ancho de la veta, cuesta

allí 30 pesos; i a los operarios se les paga 80 o 90 pesos al mes.

Tiene la Herminia buenas canchas, regulares casas i una admi

nistración bien dirijida.
Núm. 19.—Resiituta.—Situada al naciente i a continuación de

la Herminia; fué también, como ésta, medida con arreglo a la

ordenanza chilena.

Su laboreo se compone ele una sucesión de rasgos i chiflones, que
ocupan una corta estension horizontal, i se prolongan hasta una
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hondura vertical de 60 metros. Tiene ademas un pique por la veta
ele 42 metros.

La veta se presenta aquí con los mismos caracteres, mas o me

nos, que en la Herminia, llegando, como en ésta, su espesor a 3

metros en algunos puntos. Los metales son también idénticos, con
la sola diferencia que en la Restituía se han producido aveces, de

una lei de 80 D. M. de plata i en regular cantidad. En uno de estos

alcances, la mina llegó a esplotar un valor bruto de 50,000 pesos
en metales: la veta se presentó allí rica, en no corta estension, i con
una potencia de 2 a 3 metros. Pero de esta bonanza nada perci
bieron los dueños, habiéndose invertido todo el producto líquido, i
aun algo mas, en el trabajo de casas, canchas i otras obras esteno-

res que hoi tiene la mina.

La veta aparece con distintos caracteres en los diversos puntos
de aquel laboreo; en partes es bastante firme, i rica en plomo pero

mui pobre en plata; i en partes se presenta compuesta de una

sustancia blanda, de aspecto calichoso, apareciendo, entonces, grue
sas manchas de metal cobrizo i con buena lei de plata.
Esta mina tiene hoi mui pocos operarios; se trabaja a pirquen i

con mui dudosos resultados.

Núm. 20.—Restauradora.—Se halla situada en dirección SE. i

a 960 metros de distancia, de la Gran Oriente.

Su laboreo principia por un chiflón de 25 metros de largo i di

rijido hacia el naciente; del estremo de esta labor, parte una serie

de galerías i chiflones, interrumpidos, en algunos puntos, por peque
ños rasgos, i que llegan hasta una hondura vertical de 80 metros,

o sea, los planes de la mina. Hai también un pique de esplotacion

seguido por la veta, que llega a planes i se halla provisto de un

buen malacate.

Todo este laboreo se ha seguido sobre una veta que principia
mui delgada, i va engrosando a medida que se desciende. Se com

pone de una maza mui deshecha, especie de cascote, de fea aparien
cia i con poca lei de plata.
Parece que los primeros 30 metros se siguieron en broceo; i desde

esta hondura principió una regular esplotacion. El beneficio se ha

presentado, por lo regular, en esta mina, en ramos mui delgados,
de ua metal ferrujinoso, con pecas cobrizas i algo de carbonato de

plomo. En planes aparece agua salobre, en poca cantidad todavía;

i la veta se presenta allí, como anteriormente, con solo dos ramos

delgados de metal de regular lei de plata i con verdeones ele cobre.

Se nos informa que esta mina ha dado abundante metal pero
de
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poca lei. Actualmente se halla entregada al pirquen, i sostiene

solo un pequeño trabajo. Tiene canchas bastante espaciosas i bue

nas casas de habitación. Su pertenencia se compone de dos estacas

bolivianas (120 varas)
En la estaca naciente de la Restauradora, se ha labrado también

un pique por la veta, que tiene 40 metros de largo i se halla pro

visto de un buen torno de mano. Esta pertenencia se encuentran

actualmente sin trabajo i, al parecer, en abandono.

Núm. 21.—Cuatro Pies.—Mina situada al SE. i a 850 metros

de la Gran Oriente.

Fue medida corno descubridora; i su laboreo no es mas que una

sucesión de rasgos que es difícil visitar por el mal estado de los

caminos. La veta no manifiesta beneficios en los puntos que nos

fué posible reconocer; se asegura, no obstante, que esta mina no

carece de importancia. Está entregada al pirquen i tiene actual

mente 11 operarios.
Núm. 22.—Pique Santa Ana.—Situado al SE. i a 980 metros

de la Gran Oriente.

Todo el trabajo de esta mina se reduce a tres labores: un pique
de esplotacion i dos chiflones. El primero se ha seguido por la veta;
alcanza a 35 metros verticales i se halla provisto de un torno de

mano. La boca-mina se encuentra a 50 metros al poniente del pique,
i comunica con el plan ele éste por un chiflón, que tiene un camino

bastante áspero aunque poco inclinado. Desde el mismo fondo del

pique, parte el otro chiflón, hacia el poniente, i cuyo término cons

tituye los planes de la mina.

En el primer chiflón no se encontró beneficio alguno: la veta

se presenta allí formada por una especie de cascote i sin peca me

tálica. La mina solo principió a dar productos desde el plan del

pique para adelante; en el curso del segundo chiflón, se encuentra

vv
varios rasgos de donde se ha esplotado metal en regular cantidad
i con lei media, según se asegura, de 37 D. M. de plata.
En planes la veta tiene 25 centímetros de grueso, i lleva un ra

mo ele 15 centímetros, de un metal verdoso de buena lei.

Esta mina tiene buenas casas, regulares canchas, i se halla en

actual trabajo por el sistema de pirquen. Ha dado también a sus

dueños mui regular provecho.
Núm. 23.—Laura.—Situada a 200 metros de distancia i en

dirección de 22° NO. de Beatriz.

Sobre una buena veta al parecer, se ha labrado, en esta mina,
un pique de 10 metros de hondura. Al poniente i a pocos metros
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de este, se sigue también otro reconocimiento superficial. En todas

partes la veta se manifiesta bien formada i con metal, seo-un se
v

dice, de regular lei.

No tiene casas ni canchas, i solo sostiene un pequeño trabajo de

amparo i a pirquen.
Núm. 24.—Bella Santiaguina.—Se encuentra al O. i a 280

metros de la Gran Oriente.

Su laboreo se reduce a un chiflón de 13 metros dirijido al norte,
i del cual, a solo la mitad de la hondura, arranca otra pequeña la

bor, de revuelta hacia el sur.

Tiene otros rasgos pequeños sobre la corrida, con algunas demos
traciones de buen metal.

Esta veta manifiesta regular beneficio en la superficie; pero en el

plan del pique se encuentra en broceo.

A 4 metros de hondura aparece, en el laboreo de esta mina,
otra veta de crucero, con rumbo NS. i, al parecer, sin ninguna im

portancia en este punto.
No tiene esta mina ni casas ni canchas; i solo se mantiene en ella

un pequeño trabajo de amparo.

Núm. 25.—Santa Rosa.—Situada en dirección 30° SO. i a 300

metros de la Restauradora.

Su único trabajo consiste en un chiflón de 8 metros, dirijido
hacia el oeste.

La veta es mui delgada, de metal pobre i se halla broceada en

planes.
Núm. 26.—Blanca Amelia.—Se encuentra al SO. i a 230 me

tros de la Gran Oriente.

Tiene un chiflón de 14 metros hacia el oeste i, en el estremo, una

pequeña revuelta al este. La veta es de regular grueso i lleva me

tales almagrados, mui cuarzosos i con pecas cobrizas. En planes se

presenta bien formada i con apariencias de beneficio.

Núm. 27.—-La Compañía.—Mina situada a 70 metros i en di

rección 15° SE. ele la anterior.

Tiene solo una labor que va hasta 10 metros de hondura. Este

trabajo principia sobre una veta que tiene un metro de grueso, i

en metal compacto de cobre, mui abundante en cuarzo i que, se

nos elijo, tenia lei de 16 D. M. de plata; pero en planes la veta ha

disminuido su espesor, va algo rameada i en completo broceo.

Esta mina como la anterior, nada producen, i se mantienen solo

en amparo.

Reasumiendo diremos: que Sierra Gorda, como mineral de plata,



— 159 —

no puede considerarse sino como de un orden mui secundario. Fal

tan allí los panizos propiamente arjentíferos; i en cuanto a las ve

tas que lo forman, éstas son, por lo jeneral, delgadas, mui incons

tantes en sus beneficios, que nunca han sido ricos, i ni siquiera
abundantes en metales de baja lei, que es lo que constituye la ver

dadera riqueza de las minas. Creemos, por tanto, que en Sierra

Gorda no se formaran nunca minas sino minitas, valiéndonos de

una espresion vulgar. Pero si aquellos trabajos no han de produ
cir grandes riquezas, dirijidos con economía, podrán dar regular
mente algún provecho o, por lo menos, pagar los gastos que ellos

orijinen, por la proximidad a que estas minas se hallan del ferro

carril i por la fácil venta que sus metales encuentran en el merca

do de Antofagasta.
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DEPÓSITOS SALINOS

BORATOS—CAPARROSA—SULFATO DE COBRE,- SALITRES

CAPITULO XVIII

ASCOTAN

El cerro de Ascotan se halla situado a los 21° 20' de latitud sur

i 6S°17' ele lonjitud oeste elel meridiano de Greenwich.

Colocado en el estremo SE. del lago que lleva su nombre, dá allí

o ríjen a esa larga cadena de cerros de distintas alturas, que rodean

dicho lago, i cuyos picos mas notables son los Inca, Amincha, Cui-

chicha, Lequena, Polapi, Cebollar i el Azufre.

Aquella gran hoyada se cstiende de NO. a SE., desde el Lequena
hasta el Ascotan; i tiene próximamente, la forma de una elipse, de
40 kilómetros de largo i 7 de ancho, por término medio. Estas fue

ron las dimensiones ele la antigua Laguna ele Ascotan, hoi desecada,
i convertido su lecho en un gran depósito salino.

Es acniello un estenso manto, una pampa, un verdadero horizon

te de sal, que causa siempre una agradable impresión al viajero,
cuando ya se presenta sobre el portezuelo inmediato. En medio de

aquella superficie, pareja como un mármol i blanca como la nieve,
se vé algunas islistas compuestas de pequeñas rocas ele formas ca

prichosas, lanzadas por los volcanes, i algunos ojos ele agua ele mas

o menos dimensiones. Hacia el estremo sur, estos manantiales son

pequeños, i sus aguas son dulces, de una temperatura que sube de

21
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30° centígrados i se hallan pobladas de pecesillos de solo 2 centí

metros de largo en todo su tamaño. Hacia el norte, los manantia

les son de agua salobre i tan abundantes, que forman grandes

estanques o lagunas/pobladas, casi siempre, por gran número de

pariguanas o flamencos tropicales, con sus manchas rosadas en me

dio de aquel plumaje tan blanco como la pampa que habitan.

Algo mui pintoresco se observa también si se estiende la vista

desde un punto central i hacia los alrededores del lago. Luego

aparece el hermoso cerro de Ascotan, cuya cúspide ha sido lanzada

por una fuerza volcánica, quedando convertida en una especie de

tasa, rellenada por sustancias de diversos colores; algo al SO. se

nota el cerro del Azufre, con sus picos o crestas de color amarillo,

de la sustancia que le da su nombre, i que se halla en él en tanta

abundancia; i luego todo el lago encerrado entre aquellas dos ele

vadas cimas del San Pedro i del Ollagua, volcanes vivos, cubiertos

de nieves perpetuas i casi siempre coronados por una columna de

vapor en medio de un cielo sereno. El Ollagua es el mas activo, i

no es raro verlo arrojar fueites emanaciones de vapor i de luz en

medio de las noches oscuras.

Estando reservado para otras plumas la grata tarea de hacer la

descripción de aquel bellísimo lugar, por nuestra parte, cumplien
do con el prosaico deber que nuestra comisión nos imponía, nos

limitamos a estudiar aquellos depósitos, bajo el punto de vista de

las sustancias comerciales que ellos encierran i del número de tone

ladas de carga que podrán proporcionar al ferrocarril en proyecto.

La desecación de aquella laguna se verificó de sur a norte, si

guiendo la pendiente natural del terreno. En este mismo orden

fueron depositándose las sustancias salinas contenidas en las aguas,

en mantos mas o menos gruesos según las ondulaciones del terre

no, i que ocupan, de sur a norte, una estension que puede estimarse

en los dos tercios de la superficie total elel lago. En el estremo sur,

el grueso de dichos mantos no pasa de 5 centímetros; pero e'ste va

aumentando a medida que se avanza hacia el norte, hasta tener

metro i medio, i aun mas, de espesor en algunos puntos. Estos

depósitos salinos descansan sobre un lecho formado de arcillas algo

plásticas pero difíciles, sin duda, ele utilizar p)r la mezcla de sus

tancias estrañas que contienen.

Las sales que forman aquel gran depósito son: el cloruro de so

dio, los boratos i sulfatos de cal i de soda, i algunos compuestos de

fierro, de magnesia i de alumina en pequeña proporción.

Estas diversas sustancias se hallan distribuidas, regularmente, en
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capas de un espesor mui variable. La capa superficial que cubre

toda la laguna, tiene 3 centímetros ele grueso, i se halla formada

de varias sales mezcladas con materias terrosas. Es preciso sepa

rarla siempre que se encuentra en contacto con las sustancias úti

les que se quiere esplotar.

Luego vienen las distintas sales en un orden mui irregular. Hai

lugares, como el estremo sur de la laguna, en (jue sigue inmedia

tamente una capa de boratos unidos i de buena calidad; i en otros

puntos no distantes, aparece en seguida otra capa compuesta ele

sal común, de sulfato de soda i, mui principalmente, de sulfato i

borato de cal, formando el todo una masa suelta, arenosa i mui

cargada ele humedad. Esta capa es bastante gruesa en las partes

bajas i va adelgazando hasta desaparecer totalmente en las partos
altas del terreno.

Viene en seguida la capa de borato de cal, que constituye allí

el único objeto ele esplotacion. Esta sustancia se encuentra, por lo

regular, mas cerca ele la superficie, mas pura i hasta en cierta

abundancia en los lugares mas elevados ele aquel lecho; es por esto

que los trabajos de esplotacion se han colocado con preferencia en

las orillas del »SE. i luego del poniente de la laguna, i en los pun

tos mas prominentes que se hallan en medio de la pampa. Por lo

que respecta al grueso de la capa de boratos, ésta es mui variable:

en los primeros 15 kilómetros, principiando por el estremo sur,

dicho espesor cambia desde 3 hasta 17 centímetros; marchando

mas al norte, esta sustancia se encuentra en mantos mas oruesos

pero de calidad inferior, en ojos, a cierta distancia de la superficie,
i siempre en medio ele un terreno pantanoso que hace difícil su

esplotacion.
En una ele estas zonas que pudimos reconocer, aunque con algu

na dificultad, i que tenia próximamente 2 kilómetros de largo por

uno ele ancho, las varias escavaciones que hicimos nos dieron los

siguientes resultados:

1.a Capa superficial de 50 centímetros de grueso, compuesta de

borato de cal mezclado con yeso, pero esplotable;
2.a Capa ele 8 centímetros de grueso, ele borato amarillo con mui

buena lei de ácido bórico;
3.a Capa de 45 centímetros de borato blanco de buena clase;
4.a Capa ele borato mezclado con mucho sulfato de cal, i que

parece también aprovechable.
El espesor do esta última no fué posible reconocerlo a causa del

agua que impedia el trabajo, La escavacion mas avanzada llegó a
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140 centímetros sin que se tocara aun el fondo ele greda de la la

guna (1).
Esta falta de unifomidad en la distribución de las sales, hace

imposible formar un cálculo, siquiera aproximado, de la cantidad

de boratos de cal i de soda que existe en aquellos yacimientos: una
base cualquiera de apreciación, nos conduciría a cifras verdadera
mente fabulosas relativamente a la existencia ele esta sustancia.

Respecto a la calidad de los boratos que de allí se esplota, seca

dos solo al aire libre, puede decirse que su lei fluctúa entre 26 i

35 por ciento de ácido bórico. Con poco trabajo seria posible hacer

subir considerablemente esta lei, con solo quitar el cloruro de so

dio i parte del agua que aquellas sales encierran.

Para juzgar de dicha calidad, pondremos aquí el análisis de com

pra, practicado en Europa, sobre el común de una partida de 1,794

quintales métricos de estos boratos, embarcados por la Compañía
en el vapor alemán Menes:

Humedad 28.642

Insoluble 4.021

Cloruro de sodio 16.381

Sulfato de cal 1.825

Oxido de fierro i alumina 0.268

Magnesia ..:... 0.358

Cal. 10.206

Soda 5.916

Acido bórico anhidro 32.383

100.000

(1) Debemos a la intelijente i eficaz cooperación de nuestro distinguido amigo,

señor Juan Pfciffer, administrador entonces de Ascotan, los párrafos que copiamos
a continuación, de su carta recibida posteriormente, i que encierra detalles mas

minuciosos i mui interesantes sobre aquel hermoso manto de boratos.

«Me he informado bien del grueso do la capa do borato i de las diferentes clases

de que e3tá compuesta, de donde mando a Ud. las muestras.

Mide la capa 1 metro 54 centímetros, i las capas son como sigue:

1.°— 3 centímetros grueso, yeso con sal.

Muestra núm. 1.—2.°— 28cV ti h borato plomo, buena clase.

i, ii 2.—3."— 37|- n ii ii blanco, mui bueno.

ii ii 3.— 1.°— 10 ii ii u amarillo.

n ii i.—5."—22 n n ii blanco, mui bueno.

G.°— 4 ii n barro de yeso i tierra.

n n 5.—7.°—35 ii ii borato blanco i amarillo.

8.°— 5 u ii tierra mezclada con borato.

i, ii 6.—9."— 9 ii n borato, do cal i yeso.

Al secar los trozos en el horno, se lian borrado los diferentes colores, i casi to

dos han quedado blancos; solamente el amarillo no ha cambiado de color».
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Como se vé, la proporción de sal común i de humedad es mui

considerable en aquellos depósitos, sustancias ambas mui fáciles de

S3parar: la primera por el lavado, i la segunda por una lijera dése.

cacion en un horno cualquiera.
Como un ejemplo del procedimiento que se usa en Europa para

la determinación de la lei ele esta preciosa sustancia, citaremos el

análisis sigílente sobre un borato, cuya procedencia ignoramos:

Agua i ácido carbónico 6.01

Insoluble en ácido subclorhídrico 5.76

Acido sulfúrico 18.62

Óxidos de hierro i alumina 1.80

Sal común 9.86

Cal 23.

Magnesia 1.07

Sílice 1.27

Soda 6.83

Acido bórico 25.78

100.00

Como se vé por este segundo análisis, el agua contenida en estas

sales puede disminuirse, sin inconveniente alguno, hasta un 5 o 6

por ciento de la masa total. Esta operación se practica actualmente
en Ascotan, en parte al aire libre, i en parte por la acción directa

del fuego.
El primero de estos procedimientos consiste en colocar los bora

tos, recien esplotados, sobre el mismo terreno, en pilas que tienen
la forma de pirámides ele un metro ele base por metro i medio de

altura. El agua desciende entonces lentamente de la cúspide a la

base, arrastrando consigo el cloruro ele sodio i demás sales solubles

allí contenidas. Al cabo de un tiempo mas o menos largo (2 o 3

meses) según la estación, se retira la parte superior de la pirámide,
donde el borato aparece con su hermoso lustre de seda, ya despo
jado de toda su agua higrométrica i de gran parte de las sales solu
bles que antes tenia. La parte restante de las pirámides se seca en

hornos de muflas de fierro con planes do ladrillo, que se calientan

con llareta, combustible abundante i el mejor que se encuentra en

aquella rejion.
Estos i otros procedimientos no se han planteado hasta ahora

sino simplemente como ensayos i en pequeña escala. Con un poco
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de estudio i algunas modificaciones en los aparatos que se emplean,
creemos se llegará a obtener resultados .satisfactorios en la recon

centración del ácido bórico que se busca.

En resumen: el Lago de Ascotan es, indudablemente, el depósito
mas estenso i a la vez, el mas abundante en biborato de cal que

hasta ahora se conoce; los de Tarapacá, Cháñaral i aun el de Ma-

ricungas, son infinitamente inferiores a aquel.
Las borateras ele la Toscana, del Tibet, del Clear Lake, Alkal i

Lake, Bórax Lake i de Hachinhama, la primera, fuente de ema

naciones volcánicas, i las demás, lagunas, simples pantanos o pe

queños lechos boracíferos, se hallan en condiciones mui diversas

que Ascotan. Todas ellas esplotan directamente el borato de soda,

que es la sal que tiene cada dia mas consumo en la industria fabril.

Para su espendio se le hace cristalizar en prismas de seis caras o

en octahedros: esta última es la forma mas perfecta; la mas rica,

por cuanto tiene solo la mitad de agua de cristalización que la

anterior, i la que reúne las mejores condiciones para los diferentes

usos a que ella se destina.

En las condiciones económicas en que se encuentra Ascotan, no

ha sido posible hasta hoi hacer una esplotacion provechosa. La

esportacion directa de aquellas sales al estado natural, intentada

en diversas ocasiones por la casa de Arto! a de Cobija, los señores

Barrao e Hijos i la actual Compañía ele Ascotan, no ha dado nunca

resultados favorables. La causa constante de pérdida, ha sido el

excesivo flete que se ha necesitado pagar siempre para trasportar

esta carga desde la laguna hasta un punto cualquiera de la costa:

dicho flete asciende actualmente, por quital ele 46 kilogramos, a

2 pesos 70 centavos por conducción de carreta hasta Pampa Alta

(207 kilómetros), i 30 centavos mas por ferrocai-ril hasta Antofa

gasta, hoi su puerto de embarque (141 kilómetros). Este solo dato

manifiesta el cambio que está llamado a operarse en aquella em

presa con el ferrocarril en proyecto: con un flete máximum de 70

centavos, quedaría, sobre las condiciones actuales, un márjen de

2 pesos 30 centavos por quital español, para resistir las vicisitudes

del cambio i procurarse una utilidad mas o menos considerable en

el negocio.
Pero, según todos los datos que hemos podido recojer relativa

mente a las condiciones ele este artículo en los mercados de Europa,

no será nunca un negocio bastante lucrativo esportar los boratos

en su estado natural. Una reconcentración ele estas sales mediante

el lavaelo i la desecación hasta subir a 45 o 50 por ciento la lei de
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ácido bórico, daria, sin duda, algún resultado favorable; pero los

precios de este artículo creemos estarían sujetos a las variaciones

consiguientes a toda sustancia que tiene que pasar por otras elabo

raciones, i que se hallan reconcentradas en pocas manos en Europa,

constituyendo un verdadero monopolio.

Somos, por-tanto, de parecer que la única manera de dar a aque

lla empresa todo el desarrollo de que es posible, seria establecer la

fabricación del ácido bórico en el interior i luego del borato de soda

en la costa, para todo lo cual existen los elementos que son indis

pensables. Solo esto último seria objeto de mucho estudio, a fin ele

elejir el punto que mas conviniese, no solo por la naturaleza de las

aguas sino también por sus condiciones climatéricas, que tanto

influyen en la cristalización ele las sales.

Llegando a obtener los boratos bajo la forma octahédrica, po

drían esportarse directamente a los mercados de consumo; de esta

manera Ascotan resistiría con ventaja toda competencia, i por la

abundancia i alta lei de sus boratos, creemos podría llegar a ser el

arbitro en el mercado del mundo relativamente a este artículo.



CAPÍTULO XIX

CAPARROSA

Tres son los depósitos de esta sustancia que hemos visitado: dos
de ellos situados en las inmediaciones de Calama, i el tercero en

medio de la rejion arjentífera elel mineral de Sierra Gorda.

PRIMER DEPÓSITO

Se encuentra a 6 millas al sur del rio Loa i a 30 millas de camino

hacia el oeste del pueblo del Calama. Este camino es simplemente
de tropa, i podría, en caso necesario, hacerse carretero a poco costo.

En cuanto a la vía que conduce elel mineral al Loa, es tan sinuosa

i estrecha, que se hace casi impracticable.
En medio de una hoyada i en las faldas ele un cerro de cierta

elevación, se vé allí cruzar en todas direcciones, varios mantos de

sulfato de fierro, de mucho espesor, de poca inclinación i de bas

tante corrida, llegando a formarse, en algunos puntos, especies de

rebozaderos de esta sustancia.

Se ha seguido sobre varios de estos mantos algunos trabajos de

esplotacion, que algo se cstienden sobre la horizontal pero mui poco

a hondura. El conjunto de todos estos pequeños laboreos, ocupará
una superficie total de 300 metros de largo por 110 metros de

ancho. Fuera ele esta zona, se vé todavía aparecer las mismas cor

ridas i aun nuevos mantos con algunos reconocimientos mui super
ficiales. Tanto en estos últimos como en el centro principal de los

trabajos, la caparrosa se manifiesta en una abundancia tan estraor-

dinaria, que podría satisfacer, sin duda, por algunos años a un

fuerte consumo i sin agotarse.
En algunos mantos aparece esta sustancia crislitazada o cristali

na, bastante pura i de color violeta oscuro. Este fué seguramente
su estado primitivo. Pero con la sequedad del clima i la esposicion
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al aire libro, ha ido perdiendo su agua de cristalización i convir

tiéndose, primeramente, en una sustancia ele color amarillo oscuro,

i después de color amarillo claro, casi blanco. En la primera forma

se presenta sólida, i en las dos últimas en un estado mui pulveru
lento, que es el que predomina en la maza jeneral.
La lei ele sulfato varia algo en los distintos puntos ele aquel

depósito. Un análisis hecho sobre el común de varias muestras,

nos elió cl siguiente resultado:

Materias insoluoles en agua 0.55

Sulfato ele fierro anhidro 0.35

n alumina id 0.02

Agua higrométrica i do cristalización 0.08

1.00

En aquellos alrededores no hai agua dulce, ni pastos naturales,
ni leña.

En los cerros que se estienden hacia el naciente ele la Caparrosa,
notamos la existencia de muchas vetas, mui semejantes a las de

El Inca i que no nos fué posible detenernos a reconocer.

SEGUNDO DEPÓSITO

Marchando háe-ia el NO. i a solo hora i media de camino, se lleo-a

a este nuevo depósito, menos trabajado i también menos abundan

te que el anterior.

En medio de un cerro de poca elevación i en una zona ele solo

80 metros de ancho, se vé aparecer allí tres gruesas vetas de sul

fato de fierro, cuyo rumbo jeneral es de 30° NO. próximamente.
Aunque en este punto no se manifiestan sino en una estension de

50 o 60 metros, no obstante, son vetas de corrida, por cuanto se

nota otros crestones de la misma especie i sobre el mismo rumbo

en los carros inmediatos.

La que so halla mas al poniente de estas vetas, aparece en la

superficie, con un espesor mui considerable, llegando a tener hasta

30 metros en uno ele los puntos observados. En medio ele este po
deroso filón, bastante inclinado hacia el naciente, aparecen algunas
venas o ramos gruesos de caparrosa, Sobre uno de ellos se ha segui
do un chiflón ele reconocimiento, de 5 metros de largo; en él se

encuentra el sulfato formando una maza dura, en cierta abundan
cia i de color amarillo verdoso.

22
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Algo hacia el norte ele esta labor, se encuentra un rasgo super
ficial seguido, al parecer, sobre la misma veta, que tiene 10 metros

sa se presenta al estado de polvo, de color amarillo claro i en bas

tante cantidad.

Las otras dos vetas que se hallan mas hacia el norte, manifies

tan, en la superficie, 2 o 3 metros ele espesor. No se ha seguido
sobre ellas sino algunos reconocimientos.
Junto con la caparrosa se encuentra, en aquella rejion, los sulfa

tos de cobre i de alumina en no pequeña cantidad.

Analizadas tres muestras de distintos puntos de estos depósitos,
nos dieron los resultados siguientes:

Primera

Materias insoluoles en agua 0.38

Sulfato de cobre anhidro 0.04

ii

'

fierro n 0.3o
n alumina n 0.06

Agua higrométrica i de cristalización 0.22

1.00

Segunda

Materias insoluoles en agua j... 0.17

Sulfato de cobre anhidro 0.11

ii fierro n 0.04

ii alumina h 0.36

Agua higrométrica i de cristalización 0.32

1.00

Tercera

Materias insolubles en agua 0.20

Sulfato de cobre anhidro 0.10

n fierro ¡. 0.07

ii alumina n , 0.34

Agua higrométrica i de cristalización , . . 0.29

1.00
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TERCER DEPÓSITO

Se encuentra este depósito en el mineral ele Sierra Gorda, en

dirección 80° SE. i a 350 metros de distancia de la mina Beatriz.

Es una capa de bastante espesor, i que se halla removida desde la

superficie en una estension de 30 metros cuadrados, mas o menos.

También se ha seguido sobre ella un chiflón que llega a 7 me

tros ele hondura; todo él vá sobre caparrosa, i en los planes apa
rece una piedra liviana, cruzada de venas delgadas ele sulfato de

cobre verde.

Marchando de este punto, en dirección 10° NO. i a 100 metros

de distancia, hai otro rebozadero de sulfato de fierro, semejante al

anterior. Lo forma también una especie de veta o manto, que tiene

una labor de 6 metros de largo, i ademas varios reconocimientos

sobra una superficie de 50 metros cuadrados próximamente.
En el espacio intermedio entre ambos rebozaderos, se encuentran

varias otras vetas de la misma sustancia i sin reconocimientos de

ningún jénero.
Todos estos depósitos se hallan en completo abandono i, sin em

bargo, no carecen de importancia. Ellos pueden proporcionar en

abundancia, el elemento indispensable para ciertas industrias im

portantes, i que pueden alcanzar en esa rejion un gran desarrollo.

Nos referimos a las fabricaciones elel ácido bórico i del ácido sul

fúrico.

Creemos que el primero podría elaborarse con ventaja en Cala

ma, lugar de recursos, i adonde seria fácil llevar los boratos, las

caparrosas i demás elementos que esta fabricación exije.
Por loque toca a la segunda preparación, para juzgar de su im

portancia nos bastará recordar, que la fuerza industrial de un país
se mide hoi por la cantidad de ácido sulfúrico que él consume. Esta

fábrica podría también plantearse en Calama i quizás, en los mis

mos depósitos de caparrosa de sus alrededores.

La caparrosa formó en un tiempo en aquellos lugares, un peque
ño ramo de comercio. Se la llevaba a Salta (República Arjentina)
para la preparcion de las tintas que allí se consume, i se cambia

ba por otras mercaderías que se traia ele retorno a Calama o

Chiuchiu. En el pais no ha tenido otro consumo que en las peque
ñas pruebas que se ha hecho, en varias ocasiones, para fabricar ol

ácido bórico.
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CAPÍTULO XX

SULFATO DE COBRE

De los varios depósitos de esta sustancia que hai en las inmedia
ciones de Calama, solo los de Chuquicamata tuvimos ocasión de

visitar. En medio de este mineral se vé, efectivamente, una peque
ña rejion cruzada por varias vetas o mantos de vitriolo azul, todas
ellas de importancia mui secundaria, al parecer.
Núm. 1.—Mina Stdfato.—Situada en dirección de 35° SE. i a

450 metros de distancia de la boca-mina de la Zaragoza.
En medio de un manto de 2 metros de grueso, de 40 de inclina

ción hacia el O. i compuesto de rocas cuarzosas i feldspáticas, se vé
allí algunos ramos de sulfato de cobre cristalino i casi puro. Estos

depósitos se han formado, sin duda, por infiltración de las ao-uas

que contenian aquella sustancia en disolución; i ocupan en el man

to una zona cuyo grueso puede estimarse en 50 centímetros, por
término medio, i con un tercio de metal aprovechable. El sulfato
se ha encontrado en cierta abundancia en la rejion superficial; pero
los ramos van disminuyendo i haciéndose, a la vez, mas delgados
a medida que se profundiza.
El laboreo tiene, en la parte superior, un ancho de 40 metros,

seguidos a rasgo desde la misma bocamina; de ahí parte una espe
cie de pique por la veta, ele mucho ancho i que llega hasta 12 me

tros ele honelura. En este punto se ha seguido también una labor

a frontón de 12 metros de largo, en la cual el sulfato se nota en

una disminución bastante considerable.

Esta mina no tiene casas; solo tiene una pequeña cancha, algún
desmonte aprovechable i un camino carretero que llega hasta la

misma boca-mina.

Marchando en dirección de 40° Slí. i a 42 metros de la anterior,
se encuentra algunos escarpes hechos sobre caliches, impregnados
de sulfatos, i donde no hai demostraciones claras de veta.
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Siguiendo en dirección de 28° SE. i a 35 metros del punto ante

rior, se vé un picado, también con algo de sulfato, i que tiene solo

un metro ele hondura. Tampoco hai allí manifestaciones de veta.

Núm, 2.—Trabajo situado en dirección 28° SE. i a 125 metros

de distancia elel anterior. Consiste en varios picados, ele mas o

menos estension, hechos sobre un manto que corre de NO. a SE.,
de bastante espesor i con algo de sulfato a la vista. Estas labores

son antiguas, habiendo sufrido ya la sal de cobre una verdadera

descomposición; solo nuevos reconocimientos, que no tuvimos tiem

po ele hacer, habrían puesto de manifiesto el grado ele importancia
de aquel depósito.
Núin. 3.—Otra veta ele sulfato se halla escarpada al SE. i a 70

metros de distancia de la anterior. I seguido hacia el oeste de este

punto i a 80 metros de caminos, esta veta cruza con otra, también
con algo de vitriolo azul i que tiene: dirección NO. 79°; inclinación
65° S., i potencia 0.,u30. Se vé al mismo tiempo en la labor alo-o

de atacamita.

Núm. 4.—A 100 metros al SE. del núm. 3 se vé un pequeño
rasgo, seguido sobre otra veta de sulfato, que corre con rumbo ele

60° NE. i se halla situado sobre un cerro todo vacante.

Núm. 5.—Siguiendo en dirección de 30° SO., i a 250 metros del

anterior, se halla otro reconocimiento, ele un metro de hondura

seguido sobre una veta de rumbo NS., al parecer. Esta labor se

encuentra mui cerca del camino carretero que va a la Zaragoza, i
tiene algo ele sulfato cristalino a la vista.

Núm. 6.—A 130 metros i en elireccion 22° SE. de la boca-mina

de la Zaragoza, se vé una labor superficial, bastante ancha i que
tiene 3 metros de hondura. Se halla sobre una veta mui "Tuesa i

en la cual aparece un ramo con sulfato de cobre i de 20 centíme

tros de espesor. Tiene ademas esta veta otros escarpes, i todos ellos

caen dentro de la pertenencia ele la mina Domitila.

Al sur i a pocos metros de distancia ele las casas de la Zaragoza,
i en otros puntos del mineral, se vé aparecer en la superficie alo-u

nos crestones de sulfato de cobre, cuyas vetas no han sido aun re

conocidas.

Esta sustancia no tiene, a nuestro juicio, en el mineral de Chu

quicamata, sino una importancia mui secundaria. Aunque su cris

talización es mui sencilla, seria allí algo costosa por la carestía ele
los fletes i la falta absoluta de agua en cl mineral.

Por otra parte, no se sabe si la especie abunda en aquellos cria
deros. En todos los trabajos que hemos recorrido, con escepcion
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del primero, el sulfato de cobre azul aparece en corta cantidad;
solo abunda en todos ellos un polvo blanco, mui semejante al sul
fato anhidro, pero con mui baja lei de cobre. Un nuevo orden de

reconocimientos seria indispensable si se tratase de una esplotacion
seria de esta sustancia.

Habría, no obstante, una conveniencia no pequeña en denunciar

aquellas minas. En toda esa rejion del mineral i, sobre todo, en la

parte norte, se vé cruzar con los mantos de sulfato, algunas vetas
de atacamita, al parecer, de no escasa importancia, i pudiendo am

bas ampararse con un solo trabajo.



CAPÍTULO XXI

SALITRE

Para terminar la sección de las sales i dar fin, al mismo tiempo,
al informe relativo al estudio minero de la rejion que hemos recor

rido, solo nos falta hacer mención do los depósitos de nitrato que

se encuentran en los terrenos bajos que dan frente al mineral de

Sierra Gorda.

En efecto: partiendo de este punto a norte i sur, i en una esten

sion de 8 a 9 millas próximamente, se ha encontrado en aquel va
lle un manto ele caliche, de poco espesor, i cuya lei no pasa de 15

por ciento de nitrato de soda.

Estas calicheras fueron descubiertas por don Ramón Espedí hace
cuatro años, quien formó una sociedad que denominó Salitrera

Diego Almeida en memoria de su antiguo cateador del Desierto.

Dicha sociedad llegó a tener 65 estacas en los terrenos situados al

este del cerro principal ele Sierra Gorda; i el capital primitivo se

limitó a la suma de 5,400 pesos dividido en 27 acciones de a 200

pesos.

Estos fondos tuvieron, por único objeto, costear los gastos de

esplotacion i reconocimiento ele la calichera; 90 barrenos se hicie

ron con tal objeto, i solo puede estimarse en 40 centímetros el

espesor medio elel manto de caliche que allí existe.

La poca abundancia de aquellos depósitos, su baja lei i la dis

tancia a que ellos se encuentran de la línea férrea de Antofagasta,
fueron, sin duda, bastante para que no se emprendiera trabajos
de esplotacion.
Los gastos primitivos alcanzaron a la suma de 12,000 pesos; se

hizo en seguida un remate de tocias las existencias de la sociedad

por la cantidad de 1,000 pesos, i luego cayeron, todas aquellas
estacas, en despueble, en cuyo estado se encuentran actualmente
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Cuando llegue el caso de elaborar aquellos caliches, puede con

tarse para ello con agua en suficiente cantidad. El pozo de que
hace uso el establecimiento de destilación solar, puede producir,

según cálculo, 4,000 decalitros ele agua en cada 24 horas. Estas

aguas están a corta distancia de las calicheras, i tienen una densi

dad de grado i medio del salinómetro.

/



SECCIÓN AGRÍCOLA

CAPÍTULO XXII

i

En medio de aquel desierto do sales, cenizas i lavas que hemos

recorrido, solo se encuentra, como otros tantos oasis, cuatro peque
ños centros de cultivo: Calama, Chiuchiu, Caspana i Aiquina.
La agricultura propiamente dicha no existe en aquella rejion.

Hallándose toda ésta cubierta por capas, mas o menos gruesas, de

caliches i otras sustancias volcánicas, son raras las especies veje-
tales que allí pueden producirse. La llareta, la tola, el pingo-pingo
i otros pequeños arbustos i malezas, forman toda la vejetacion
espontánea de aquellas cordilleras.

Los terrenos de cultivo puede decirse que son allí casi artificia

les. Solo la acción prolongada i continua de las aguas del Loa i

del Caspana, ha podido dar lugar a la formación de los valles del

mismo nombre. Las cenizas livianas que antes cubrían toda aque
lla superficie formando un manto unido i compacto, han sido mas

tarde arrastradas por las aguas hasta descubrir el terreno primiti
vo, dando así oríjen a ciertas capas de tierra formadas, casi única
mente, por las arenas i guijarros que la corriente no ha podido
remover. Estos son los que hoi se llama terrenos de cultivo.

II

La estructura especial de aquellas tierras, su mucha elevación
sobre el mar, sus condiciones climatéricas, i también la mala cali
dad de las aguas en algunos puntos, son causas bastantes para que

23
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la agricultura se encuentre reducida allí á tan estrechos límites.
Solo puede producirse en tales condiciones la cebada, el trigo ama

rillo, el maiz, la papa i algunas verduras. Pero lo que forma el

ramo mas productivo en aquellos lugares, es el cultivo de la alfalfa,
al cual se dedican no menos de las tres cuartas partes de los terre

nos en trabajo; los restantes se destinan al maiz. Todo lo demás

se cultiva en mui pequeña escala, teniendo aquellos pueblos que

proveerse de la costa, i a precios exorbitantes, de las frutas i le

gumbres que necesitan para su consumo.

Apenas se concibe que donde tanto abundan los terrenos i las

aguas aun disponibles, los artículos de primera necesidad solo pue
dan obtenerse a los precios siguientes:

Trig° • $ 8 quintal español.
Cebada ,, Q ,, ,,

Harina blanca ,, 8 M ,,

Maiz
„ 6

Grasa „ 24 „ „,

Papas „ 7 i. ii.,

Alfalfa seca en rama ,,, 1 ,, .„.

Un cordero ,, 6

Unbuei ,. 100

La causa de esto fenómeno no es la' escasez de brazos, ni la cares
tía del trabajo, ni aun la falta de capitales; es únicamente la ausen
cia de todo espíritu de empresa de parte ele los naturales del pais.
En cuanto a los estranjeros que allí existen, se consideran solo

como de paso en aquellos lugares; i sin embargo los pocos esfuer

zos que se hace para mejorar la agricultura, se debe soló a la ini

ciativa de ellos.

Todo aquel valle se halla regado por las aguas del Loa. Este rió

tiene su oríjen en el Miño. En su curso hacia el sur i a 24 millas

de distancia de este cerro, su escaso caudal de agua 'es enriquecido
por algunos manantiales cristalinos i abundantes; siguiendo siem

pre en la misma dirección, van descargando en él sus aguas el San

Pedro, el Copacillo, el Toconce i el Caspana. Todos estos afluentes

son de aguas dulces, esquisitas i mui apropó.sito para el cultivo, i

forman una masa total de 6,400 litros por segundo i que solo uti

liza Chiuchiu en una tercera parte. El resto va a mezclarse con el

Salado a % kilómetros al sur cío aquel pueblo.



— 179 —

Las aguas de este rio son, como su nombre lo manifiesta, malas

para los cultivos i peores para la bebida, i forman un caudal de

4,300 litros por segundo. Son, como las del Loa, dulces en su oríjen,
pero cruzan en su trayecto con algunos ojos de aguas mui abun

dantes i ele pésima calidad. Teniendo la composición de las ao-uas

una influencia tan directa sobre los cultivos, no es ele estrañar el

cambio tan considerable que se opera en la agricultura desde el

punto ele reunión de los dos rios. A pesar ele la identidad do los

terrenos, el maiz, el trigo, las legumbres i, sobre todo, la alfalfa,
se producen de clase mui superior i mas abundantes en Chiuchiu

que en Calama; esto manifiesta el importante servicio que recibi

ría la agricultura de este último punto, evitando la desnaturaliza

ción de las aguas del Loa por las del Salado. Este es un asunto

mui digno de estudio, i que dariapor resultado, no solo abrir nue

vos i estensos campos ele cultivo, sino también duplicar la produc
ción do las tierras en actual trabajo.
Por dos caminos diversos podría llegarse a la solución de este

problema: o bien tratando de evitar eme las aguas impuras de

algunos manantiales se mezclen con las orijinales del rio Salado- o
bien desviando el curso ele este último, para impedir su entrada

en el Loa. El primero de estos arbitrios seria, sin duela, de mayo
res resultados, porque daria un caudal de aguas dulces mas consi

derable que el segundo. Aunque la falta ele tiempo no nos permi
tió recojcr los datos necesarios para siquiera formar juicio sobre la

practicabilidad de la obra, creemos, no obstante, que seria este un

trabajo en estremo reproductivo, a juzgar por el incremento que
alcanzarían los cultivos, di suyo valiosos en aquella rejion.
Marchando siempre hacia el sur, a 5 kilómetros de Chiuchiu el

Loa principia a cambiar su curso, inclinándose gradualmente al

suroeste i terminando luego por dirijir.se al poniente, cuyo rumbo
onserva hasta la pequeña aldea de Chacanee donde tiene lugar la
confluencia con el rio San Salvador; de ahí marcha al norte i luego
go otra vez al oeste hasta desembocar en el mar.

Entre Calama i Chiuchiu, la mar jen sur elel Loa es aprovecha
ble en muchos puntos; abunda allí la brea, que los naturales consi
deran como el signo peculiar de los terrenos de cultivo. Si a esto
se agrega lo que hoi constituye el ciénago ele Calama, habria cam
po bastante para consumir todas las aguas del rio i para elevar a
mucha altura la producción agrícola de aquella localidad,
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III

Calama.—Es una ciudad, hasta ahora, de mui escasa importan
cia, a juzgar por sus estrechos límites, sus pobrísimas construccio
nes i el corto número de sus habitantes. Esceptuando una casa de

madera i de buen estilo, recientemente construida, todas las demás

son hechas ele piedra pequeña i barro, con mui poca solidez, i sin

comodidad ni hermosura de ningún jenero. Sin embargo, por su
situación central en aquella rejion, recientemente incorporada a

nuestro territorio, i por sus espeditas comunicaciones con la costa

i puntos de importancia en' el interior, este pueblo está llamado a

constituir un centro administrativo i comercial de primer orden
en aquella localidad. Vías carreteras lo unen actualmente con

Chiuchiu i todos los minerales de los alrededores; i una línea férrea

lo pondrá luego en comunicación con Antofagasta, con Ascotan,
con Huanchaca, con San Antonio i otros puntos de esa gran fuente

de plata de Bolivia que se denomina Provincia de Lípez.
Los terrenos útiles que existen en las inmediaciones de Calama,

los unos son de cultivo inmediato i los otros son ciénagos o vegas

mui fáciles de aprovechar. Los primeros son, en parte, de propiedad

particular; i todos los restantes pertenecen al Estado.

Las tierras de cultivo se estienden de Calama hacia el SE. i por

ambas márjenes del Loa. Forman una superficie de 800 hectáreas

próximamente, i de las cuales solo una tercera parte se hallará en

actual trabajo; las demás están aun vacantes i en completo aban

dono. La alfalfa i el maiz ocupan la totalidad de aquel terreno; i

este último necesita de cierto abono para producirse regularmente.
Hai también en las inmediaciones de Chiuchiu alo-unos terrenos

que se dicen propios para papas; pero nadie se dedica a este culti

vo, i prefieren proveerse de la costa de este artículo al precio de 7

pesos los 46 kilogramos.
La gran demanda i alto precio que tienen los forrajes en aque

llos lugares, hacen que la alfalfa sea el ramo de cultivo a que se

da allí preferencia. Esta crece por lo regular hasta 60 o 70 centí

metros de altura; i la producción, después de seca, se calcula en 60

quintales métricos por hectárea en el año.

A causa de las aguas, este pasto es de mala calidad i mui poco

apropósito para la alimentación de los animales de trabajo; solo

puede usarse, en tales casos, en mezcla con una cierta proporción
de cebada o de maiz. El palo no tiene ninguna solidez; es entera

mente hueco, semejante a una caña, lo que hace aun difícil su caí--



- 181 -

guio, por ser una materia de poco peso i excesivamente voluminosa.

El riego es el único trabajo que exije su cultivo; i la semilla ape
nas hai necesidad de renovarla cada treinta años.

Los terrenos que a ella se destinan, necesitan una preparación
mui especial: se dividen en pequeñas secciones, i cada una de éstas

se nivela separadamente i se le rodea de un bordo o lomo, de 30

centímetros de altura, formado de tierra bien endurecida. En los

riegos, el agua se empoza en aquellos cajones como si se tratara del

cultivo del arroz, por exijirlo así la calidad especial ele aquellas
tierras.

La temperatura misma es mui baja en Calama; no es pues estra-

ño que los hielos alcancen hasta principios ele octubre, en cuyo

caso hai una mala cosecha i mucha escasez de alfalfa durante el

año siguiente.

IV

De Calama hacia el poniente existen 2,000 hectáreas mas, de ter

renos planos i húmedos, que es lo que allí se llama ciénego. Estas

vegas dan oríjen al rio San Salvador, cuyas aguas son mas salobres

aun que las del Loa, i con las cuales van a reunirse en el pueble-
cito ele Chacanee. Se produce en estos terrenos solamente chirca i

un pasto natural a que se da el nombre de grama.

Es esta última una yerba que en su madurez es algo dura, i sir

ve únicamente para la mantención de las llamas; cuando nueva se

utiliza mui bien para la crianza de ovejas. A fin de tenerla siem

pre disponible en este estado, se usa del arbitrio ele quemarla cuan

do ha llegado a su completa madurez. Para los animales de carga

puede ser aquel un alimento en las épocas de descanso; pero de

ninguna manera durante, el trabajo.
Este pasto es solo aprovechable durante ocho meses en el año; en

los cuatro meses de hielos es preciso reemplazarlo por la alfalfa seca

Aquellos terrenos pertenecen al Estado i son actualmente de

aprovechamiento común. Nunca se ha ensayado otro medio de

utilizarlos; sin embargo, son fáciles de desecar, i se prestan a los

mismos cultivos que los otros campos de Calama.

V

Chiuchiu.—El área ocupada por este pequeño pueblo no tiene

mas de 500 metros de norte a sur por 400 metros de oriente a po
niente. Chiuchiu se halla situado sobre la ribera este elel Loa, al
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NE. i a 24 millas de distancia de Calama. Fué en su mayor parte
arruinado por el terremoto del 9 de mayo de 1877; i esta obra de

destrucción vino a completarse, por idéntica causa, cl 23 de enero

del 78. Hasta ahora solo se ha reedificado una quinta parte de la

población, quedando lo restante aun en ruinas por hallarse ausen

tes la mayor parte de sus dueños.

La población de Chiuchiu ascenderá a 500 habitantes a lo mas,

los cuales viven de la agricultura i ele la arriería.

Los terrenos de cultivo se cstienden hacia el norte i sur del pue

blo, sobre una i otra márjen del Loa, i ocupan una estension de 200

hectáreas próximamente. Principian en la quebrada que va hacia
el norte del pueblo i hasta una distancia ele 14 kilómetros de él.

Esta quebrada no es mas que un angosto valle, formado por dos

cerros de poca elevación, i compuestos ambos do muchas e idénti

cas capas de conglomerados i cenizas volcánicas de diversos colo

res. La mas espesa de todas es la que ocupa la parte superior, i se
halla formada por cenizas endurecidas, de color rosado, i muí bri

llantes a causa de la mica que abunda en ellas. Por el medio de

este valle se vé correr el Loa que, sin eluda, es el que lo ha forma

do, cortando aquel terreno volcánico i arrastrando las materias

pulverulentas hasta descubrir las tierras primitivas. No es, pues,

de estrañar que aquellos cultivos se hagan sobre un terreno for

mado, casi en su totalidad, por piedras i arenas ele rio, mezcladas

con algo de tierra vejetal; dicho terreno forma una zona de solo

100 metros de ancho, por término medio, i se riega con dos canales

llevados por uno i otro laclo del rio.

Fuera de esta quebrada, los cultivos se estienden por una i otra

márjen del Loa, hasta una distancia de 1,000 metros mas o menos,
de Chiuchiu. Estos terrenos en actual trabajo, se encuentran todos

cerrados por tapias bajas de tierra i piedra, cuyo costo de cons

trucción es de 20 centavos por metro de lonjitud.
Allí se produce bien cl trigo candeal, la cebada, el maiz, las pa

pas i otras legumbres; pero, como en Calama, se da preferencia al

cultivo de la alfalfa i el maiz, por ser los ramos mas productivos.
El trigo produce allí, por lo regular, un 18 por uno; pero la siem

bra se limita a 100 libras por hectárea de terreno.

I en cuanto a la alfalfa, ésta crece comunmente hasta un metro

de altura, i da en el año dos cortes en la pampa i hasta tres en la

quebrada, i ademas dos peluzas o talcos como aquí se llaman vul

garmente. El palo es lleno i compacto, lo que da a la alfalfa mui

buena calidad i hace que sea mucho mas pesada qiie la de Calama.
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Por esta causa, mientras la producción de este último punto se

calcula en 60 quintales métricos por hectárea en el año, la de Chiu

chiu sube a 120 quintales métricos en cl mismo tiempo. Los gastos
de cultivo son también mui inferiores en este punto a los de Cala

ma. Cuando se pone alfalfa por primera vez en un terreno, se

siembra con ella trigo o cebada, que dan su producido al cabo de

año, necesitándose dos años para que la alfalfa llegue a su comple- /

to desarrollo. En cada año conviene ag-regar al terreno alg-o de

semilla, i ésta solo se acostumbra renovarla totalmente cada trein

ta años. . .
. .

Este ramo de pastos, tan sencillo i tan lucrativo ordinariamente,
suele tener sus malos años, a veces a causa ele los hielos como ya

hemos dicho, i a veces por causa ele nubes o garúas estemporá-
neas. Estos últimos fenómenos dan oríjen al nacimiento de un

gusano, semejante al que se cria en el maiz; cuando esta peste se

declara, la hoja ele la alfalfa se encartucha, la planta toma un color

amarillo i queda luego reducida al tronco simplemente. Como se

ha observado que dicho gusano desciende <le la planta al ponerse
el sol, se ha ensayado con buen éxito el sistema de los riegos noc
turnos para destruirlo. Pero se prefiere, por lo común, talar com

pletamente el campo i regar en seguida.
Las tierras se preparan lo mismo que en Calama, en cuadras

pequeñas, bien niveladas i rodeadas de un bordo de tierra endure

cida, con el fin de que las aguas se empocen en los riegos.
En arboricultura, solo se produce en Chiuchiu el algarrobo i el

pimiento; juzgando por analojía con otros lugares que se hallan a

la misma altura, es probable que el sauce se dé también allí con

facilidad. Sobre plantaciones de otro jénero se están haciendo re

cien algunos esperimentos, pero en mui pequeña escala.

El trabajo de brazos es caro en aquel lugar: el salario ele un

peón vale 80 centavos i 70 su comida, es decir 1 peso 50 centavos

su costo total en un dia.

Los operarios son jeneralmente buenos pero escasos; sin embar

go, siempre es fácil proporcionárselos en la cantidad que se nece

site haciéndolos venir de Tupiza, Tolina, Moraya, Nazareno, Sui-

pacha, Santiago de Cotagaita i otros pueblecitos de la provincia
de Chichas. Estos peones son todos de raza indíjena, pero mas

fuertes i mas intelijentes para el trabajo que los que se ocupan
actualmente en Chiuchiu i Calama. Se les da como alimento maiz,

charqui i harina de muño (morocho); i como salario tienen 70 cen

tavos diarios.
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VI

Todos los terrenos cultivables de los alrededores de Chiuchiu, se
hallan encerrados por una muralla de tierra i piedra, de poca ele

vación, i en su mayor parte ya destruida. Dentro de este gran
cerco i hacia la parte del naciente, se vé una vasta estension de

terrenos planos, apropiados para el cultivo, i vacantes casi en su

totalidad. Dichos terrenos ocupan una superficie de 250 hectáreas

próximamente; son mui fáciles de regar con agua dulce i a mui

poco costo. Hoi se hayan cubiertos de grama únicamente.

Estas tierras pertenecieron, hace cincuenta años, a don Marco

Antonio Graiño, ciudadano español, revestido de cierta autoridad

por el presidente Santa Cruz, quien ordenó fuese obedecido en todo

por los vecinos del lugar.
Fué él quien llevó a cabo el trabajo del cerco que encierra los

terrenos de cultivo. A su muerte, sus acreedores tomaron en pago

la parte mas avanzada al norte de dicha propiedad; lo demás se

halla aun vacante, sin que ninguno de los que se han llamado due

ños, hayan podido obtener sobre ellos un título perfecto de propie
dad. El Estado podrá, sin duda, adquirir en breve un valor, no

insignificante, por arriendos o venta de estos terrenos i demás que,

hemos dicho, existen en las inmediaciones de Calama.

VII

Pero lo que llama mui especialmente la atención de los viajeros,
son los restos, que existen aun en aquellos lugares, de antiguas

poblaciones indíjenas, a las cuales se les da hoi el nombro de pue

blos jentiles. Dos fueron los que tuvimos ocasión de visitar.

El primero, de pequeñas dimensiones, se halla situado sobre una

colina, en medio de la pampa, i a 540 metros al norte de la plaza
de Chiuchiu.

El segundo se encuentra en medio de la quebrada i a 9 kilóme

tros de distancia de la boca de ésta. En una pequeña eminencia o

falda de cerro, de forma angular, i sobre pura roca, se nota allí un

gran hacinamiento de escombros, en medio de los cuales se vé algu
nos restos de antiguas habitaciones. Las murallas son bastante

sólidas i trabajadas de piedra i barro; los umbrales son todos de

lajas de granito; i los techos, que ya no existen, fueron hechos con

madera ele algarrobo, en un tiempo mui abundante en aquella re-
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jion. No hai calles; las habitaciones eran reducidas, i estaban sepa

radas, unas de otras, por sinuosas i angostas avenidas. Las murallas

de circunvalación se hallan provistas de gran número de hendidu

ras, especies de troneras, formada cada una con cuatro piedras pla
nas dispuestas en cuadro: parecen destinadas a dar paso a las

flechas en casos de defensa.

La disposición jeneral de aquellas ciudades i otras circunstan

cias, revelan la perfecta armonía i estrecha unión que debió exis

tir entre sus pobladores, pudiendo decirse que todos ellos vivían

como bajo un mismo techo i constituyendo casi una sola familia.

Estas presunciones tuvimos ocasión de verlas confirmadas mas

tarde al visitar algunos pueblecitos indíjenas.
Los cementerios de los pueblos citados han suministrado siempre,

para los distintos museos de Europa i Estados Unidos, muchos

restos humanos, i 'una multitud cíe objetos i de tejidos diversos,

propios para los estudios de raza, de usos i de costumbres de dichos

pueblos.

VIII

Caspana.—Saliendo de Chiuchiu hacia el naciente, después de
ocho horas de una marcha regular, o sean 35 millas de camino

próximamente, se llega al pueblecito de este nombre. Se halla como

escondido en el fondo de una angosta quebrada, apareciendo siem

pre de improviso a los ojos elel viajero que a él se dirijo.
En vez de pueblo es aquello una villita o pequeño caserío, com

puesto ele pobrísimas habitaciones, en medio de las cuales existe la

iglesia i casa parroquial, los edificios de mas consideración del lu

gar. La población llega solo a 60 habitantes, divididos en doce

familias, que llevan los apellidos Zairas o Colamares, de Fermín

Zaira i Teodoro Colamar, los vecinos mas antiguos i notables de

la villa. Son tocios de raza indíjena, i viven de la arriería i de la

agricultura.
Corre allí un riachuelo de aguas cristalinas i esquisitas que, lo

mismo que el Loa en Chiuchiu, ha descubierto algo de tierra veje-
tai, en medio ele aquellas pampas ele caliches i cenizas volcánicas.

A uno i otro lado de la quebrada i sobre las faldas mismas ele los

cerros, se vé dos angostas fajas ele terrenos, que forman el único i

el mas triste patrimonio de aquellos pobladores. Dichos terrenos

pertenecen a la comunidad; i cada cual toma lo que necesita, en

cualquiera situación que sea, con tal que no se encuentre ocupado
por otro.

■¿i
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A fin de hacer desaparecer la inclinación natural de aquellas
tierras i de darles buenas condiciones para su cultivo, cada uno

divide su propiedad en pequeños andenes, especie de cajones, for
mados con piedra de rio, i que rellenan en seguida con tierra ve

jeta].
Allí casi no se conoce el arado ni seria posible su uso en muchos

casos. El. terreno se trabaja a mano, con herramientas en estremo

sencillas; i en seguida se siembra con esmero, cuidando de aprove
char la semilla lo mejor posible. El trigo, el maiz, la cebada, la

papa i las verduras se producen^ pero en pequeña cantidad. En

árboles, se crian regularmente el peral, el durazno, el ciruelo i aun

la vid; pero no se vé el fruto por los excesivos hielos.

Lo que se cultiva con preferencia es la alfalfa, i se dá regular
mente. Se la destina a la mantención de sus pequeñas tropas de

borricos i algo para la crianza del ganado menor. La plaza ele Ca

racoles es la que provee a aquellas jentes de lo mas necesario para

su mantención i trabajo; conducen allí Sus pequeñas tropas carga
das de leña de pingo-pingo, que venden al precio de 2 pesos el

quintal español; i su producto lo invierten en aquellos artículos

que forman su pobrísimo consumo.

Jente laboriosa, no vive sino para el trabajo. En las primeras
horas de la mañana, hombres, mujeres i niños dejan, todos los dias,
el pueblo para irse a las faenas del campo; solo al ponerse el sol se

les vé regresar todos juntos a sus hogares.
En aquel pequeñísimo pueblo no existe una tienda, una botica,

ni siquiera una pulpería; lo que el viajero no lleva consigo, no ha

bría allí como proporcionárselo. Es un pueblo sin pan; i la carne

se vé mui rara vez. Lo que forma el alimento único ele aquellas

jentes es la harina de maiz tostado; el queso i la leche de ovejas
solo se vé en casas mui privilcjiadas.
Así como es la alimentación, es también la constitución física i

la condición intelectual i moral ele aquellos pobladores. No hai

entre todos ellos uno solo que sepa leer; i la estrema sencillez de

las costumbres, ha llegado hasta establecer ciertas reglas de moral,

que serian completamente inaceptables en toda sociedad regular
mente organizada.
Pero aquella villita, tan pobre en toda clase ele elementos esen

ciales para la vida, es bastante rica en tradiciones i en creencias

misteriosas de todo jénero. El antiguo camino del Inca pasa a cor

ta distancia de ella; viene del norte, sigue algo al poniente de

Ascotan, pasa por el Abra del Paniri i por Caspana, i llega a la
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quebrada de Incahuasi (Casa del Inca); de allí sigue siempre al sur.

Las casas que constituían el alojamiento de aquel monarca, perte

necen ahora a la mina San Juan: son simples construcciones de

piedra redonda i barro, desprovistas de todo lujo o signo de osten

tación.

El Inca en sus largos viajes proveía con facilidad a las necesi

dades de su numerosa comitiva. Donde faltaba el agua, lo bastaba,

al poderoso monarca, levantar una piedra del suelo, para que en el

acto brotase una fuente ele agua cristalina; i donde faltaba la co

mida, sembraba hoi para hacer mañana una abundante cosecha

Por lo espuesto se vé que la agricultura carece enteramente de

importancia en aquel pequeño valle. Otro tanto sucede en Aiquina
i otros puntos de aquellos alrededores.



ANEXOS

NÚM 1

Diario llevado por el ayudante de la comisión en su viaje
de Calama a Potosí

VIAJE DE CALAMA A SAN CRISTÓBAL DE LÍPEZ

Salí de Calama el dia 30 de diciembre a las 12 J P. M., lleg-ando

a Cere a las 4, al Añil a las 8|, i a Santa Bárbara a las 11c] ele la

noche. Marché, mas o menos, 1]- legua por hora.
De Santa Bárbara he salido el 31 a las o\ A. M., en carreta, lle

gando a Polapi a las 5¿ P. M. A las 6 A. M. del 1.° de enero, seguí
el viaje a Ascotan, llegando a las 11 A. M., haciendo camino, mas

o menos, de una legua por hora. Tiempo bueno i sin frió.

El 2 de enero seguí viaje a Ramaditas, posada situada al nacien
te i en la falda del cerro de Ramaditas o ele Ascotan, llegando allí

en carreta a las 8f de la noche.

A las 7-1- de la mañana del dia 3 salí de Ramaditas, siempre en

carreta, llegando a Tapaquilcha a la 1 -] P. M. Tiempo lluvioso i con

bastante calor.

De Tapaquilcha salí el 4, a las 8 elel dia, i llegué a Viscachilla a

las 2 P. M. Tiempo bueno.

A las 8 de la noche del mismo dia se continuó el viaje a Tropi
chal, llegando a la Posada Vieja a las 3 de la mañana elel 5.

En Tropichal demoré hasta las 3 de la tarde, llegando en seguida
a Alota, (casa del correjidor del Tropichal); i siguiendo el camino,

llegué a la Posta Quemada de Canchas Blancas, a las 7 ele la no-
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che, i a la Posta de la Palma (también quemada) a las 8. Dista una

legua una de otra. Hubo aguacero por un par
de horas.

Alas 11 de la noche elel mismo dia 5 pasé por las Postas ele

Triunfo i del Sol (quemadas como las anteriores), que distan seis

cuadras una de otra, llegando a la Posta de Avilcha a las 5 de la

mañana del dia 6, (siempre en carreta) pudiéndose calcular una

legua por hora.

De Avilcha salí, a caballo, a las 12]- P. M. del 6, llegando a San

Cristóbal a las 4 de la tarde.

SAN CRISTÓBAL

El dia 11, a las 7 ele la mañana, salí de San Cristóbal para

Potosí, en clase ele preso, a caballo, con una carga de muía. El cielo

mui nublado i queriendo llover, sin hacer frió; llegué a Puquios

(posada con casa techada i corrales) a las 2 de la tarde, habiendo

descansado en el camino media hora; total horas de viaje, (j-k, pu

diéndose calcular en lf a 2 leguas por hora. Dicen hai 13 leguas
bolivianas. En la tarde llovió mucho, sin hacer frió.

A las h\ de la mañana elel dia 12 salí de esta posada llegando a

Huanchaca a la una de la tarde. Dicen hai 15 leguas bolivianas.

En Huanchaca demoré hasta el 15, que salí para Potosí a las 9

del dia, llegando al correjimiento de Tomabe en la tarde del mismo

dia. En la noche ha llovido, no sintiéndose frió.

El 16 salí ele Tomabe hádala posada de Biluyo, por la mañana,

llegando en la tarde.

Saliendo en la mañana siguiente para la posada de Condoriri,

llegué al Correjimiento de Porco, en la tarde; i de allí pasé, en la

misma hora, a Condoriri, que dista 3 leguas bolivianas. Tiempo
lluvioso.

El dia 18, a la una de la mañana, me puse en marcha para Po

tosí, llegando a la ciudad a las 8 A. M., con tiempo lluvioso.

El dia 18 permanecí en Potosí, saliendo el 19 para regresar a

Calama por orden del prefecto del departamento.

POTOSÍ

Es una ciudad que contiene, mas o menos, 15,000 almas. Las

casas son construidas a la antigua; no tiene ninguna de ellas arqui
tectura regular. Las calles, en lo jeneral, son derechas; pero dema
siado angostas, no alcanzando su ancho a 5 metros. Existen muchos
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conventos e iglesias, algunas en su mayor parte destruidas (son
36). Llueve mucho en los meses de enero i febrero; pero no hace

frió. Las calles están todas pavimentadas con piedra menuda- en

partes hai veredas de laja, i en partes de la misma piedra fina.

Vejetacion hai en todos los cerros, leña i pasto silvestre; cultivo
mui poco. Siembran quinua, papas, cebada i mui pocas verduras

de las mas necesarias i comunes.

El cerro de Potosí, donde están las minas, se encuentra al po
niente. Estas, que son muchas, se hallan en las faldas del cerro i

distan una milla, mas o menos, de la ciudad.

Regreso.—El 19 de enero salí de Potosí con pasaporte para Ca

lama, no habiendo conseguido mas que 24 horas de tiempo para

permanecer en esa ciudad, i aun, ese poco tiempo, vijilado, debien
do ir acompañado de un amigo boliviano sin poderme'

■

separar
de él.

El mismo dia 19, a las 3 de la tarde, llegué a la posada de Con

doriri, habiendo salido de Potosí a las 8 de la mañana. Hai 7 le

guas bolivianas ele distancia. En todo el trayecto existe leña i

agua mui rica. El camino es mui áspero i pedregoso, marchando

al oeste; el cielo estuvo nublado todo el dia, sin hacer frió; i en la

tarde llovió con granizo.
Porco, mineral antiguo i en actual trabajo, queda un poco al

SO. de Condoriri i a 3 leguas bolivianas de distancia. Sus vetas

son ricas pero angostas; según un minero que trabajaba allí, no

pasan de 4 centímetros de ancho i a veces uno. Su riqueza no es

constante; pero, según los mineros, dan 4, 5 i hasta 8 onzas de

plata por libra de metal.

Al dia siguiente (20 de enero) me puse en marcha para la posada
de Biluyo, a las 7 de la mañana, llegando a las 5 de la tarde. Di

cen hai 11 leguas bolivianas. En tolo el trayecto se encuentra

agua, leña i también pasto silvestre i ciénago, donde se mantiene

miles de llamas, encontrándose, de distancia en distancia, pequeños

grupos de casuchas de indios. El camino es, en partes, pedregoso, i

en otras (la mitad) llano, pero fangoso. Llovió mucho en la tarde

i en la noche.

De la posada de Biluyo al Correjimiento de Tomabe dicen hai

13 leguas. Salí de la primera a las 6] de la mañana del dia 21,

llegando a la segunda a las 6 ele la tarde El camino es áspero, i

hai muchas cuestas que pasar. Se ven en el camino manadas de

llamas, corderos i algunos toms, que pastan en los muchos ciene

gales que al paso se encuentran. El cielo ha estado nublado todo
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el dia, i en la tarde llovió mucho. La marcha fué con dirección al

sur, habiendo sido la anterior al oeste.

En Tomabe tuve un contratiempo; pues, habiendo llegado, una

hora después de encontrarme allí, un propio do Potosí, donde el

Prefecto, en comisión secreta, quería retenerme. No habiendo te

nido efecto esta retención por una feliz casualidad, tuve que mar

char a las 8 de la noche al Correjimiento de Tolapampa, que dista

4 leguas bolivianas, bajo el pretesto que en el Correjimiento ele To

mabe, donde se debia efectuar mi retención, no habia forraje para
los animales. A Tolapampa llegué a las 12 de la noche.

A las 10 de la mañana del 22, con dirección al sur, salí para

Huanchaca, que dista solo 4 leguas, llegando a las 2 de la tarde.

El mismo camino pedregoso i con varias cuestas como los demás,
encontrándose también, a cada paso, agua, leña i pasto silvestre,
como también muchos animales lanares pastando en el trayecto.
Huanchaca, es un establecimiento en grande escala, donde se

beneficia diariamente 1,500 marcos, mas o menos, de plata pina,
con los metales que bajan en carretas do Pulacayo, donde están

las minas en trabajo, distando cl mineral 3 leguas de Huanchaca

al SO. El pueblo es esclusivo de la empresa, viéndose en él mucha

animación.

REGRESO DE HUANCHACA A CALAMA

De Huanchaca salí el 24, a las 9 de la mañana. Tiempo nublado,
sin frió. Llegué al mineral de Pulacayo a las 12 del clia, i descansé

una hora allí. Es una pequeña población donde se vé mucho mo

vimiento de jentc, carretas, tropas de llamas, etc. Tiene a sus alre

dedores pasto silvestre, leña i agua en abundancia.

Salí de allí a la 1 de la tarde, dirijiéndome al suroeste (pues de
Huanchaca a Pulacayo se va en dirección al sur) llegué a la posada
de Puquios a las 11 de la noche, por caminos, primero de subidas

i bajadas, i después llanuras, pero mui fangosas. El trayecto está

lleno, como en el camino de Potosí, de leña i agua, con la diferen

cia que el agua no se encuentra con tanta frecuencia, habiendo
trechos de leguas en que solo hai leña.

De Pulacayo a la dicha posada hai 12 leguas bolivianas, direc
ción al suroeste. Llueve mucho en los meses ele enero i febrero: i

me tocó desde las 6 de la tarde hasta llegar a la posada, una tor
menta de agua i granizo, acompañada de truenos i relámpagos.
En este camino hai mui pocas llamas i corderos; también se en

cuentra mui pocas casuchas,
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En Puquios es el agua salobre i es un lunar (al referirse a la

bondad elel agua) desde Potosí hasta llegar a Ascotan.
Hai algunos sembríos de quinua i cebada, pero en mui poca

cantidad.

De Puquios salí el 25 a las 10 A. M., llegando a San Cristóbal

a las 7¿- P. M. Dicen hai 13 leguas bolivianas. La mitad del camino

es llano, i al acercarse a San Cristóbal, hai que subir i bajar cues

tas hasta llegar a la población.
Se encuentra tanrbien en el camino leña en abundancia i en

partes agua, aunque escasamente. Mui poco ganado lanar se vé en

el trayecto, encontrándose escaso el pasto en algunos puntos. Al

acercarse al mineral de San Cristóbal i en sus cerranías, hai pastoi
leña i ao-ua rica, como también bastante ganado lanar. Los corde-

ros valen 3 bolivianos, i las llamas 6.

El forraje es caro i no pueden allí mantener 50 animales perte
necientes a un piquete ele caballería; debiendo éstos permanecer

15 dias en San Cristóbal, otros 15 o 20 en Colcha i marchar ele allí

a San Antonio de Lípez, para conseguir cl forraje suficiente.. Desde

Huanchaca hasta el Tropichal es un constante panizo de minerales

de plata que deben considerarse de mucha importancia.
San Cristóbal respecto a Huanchaca, queda, mas o menos, 28

leguas bolivianas al suroeste. Entre Huanchaca i San Cristóbal hai

al norte una serranía que corre, mas o menos, SO. 20°, i que se di

lata unas 10 o mas leguas al norte donde está situado Colcha, i

dicen se llama esta serranía la ele Colcha. Parece ser uno de los

puntos que puede servir ele límites entre Huanchaca i el Miño.

Desde San Cristóbal a la posada de Avilcha hai 5 leguas boli

vianas; do allí al Correjimiento de Alota hai 7 leguas.
Salí del primer punto a Avilcha a las 9 ele las mañana, llegando

a la 1 de la tarde a la posada; i habiendo continuado el viaje a las

3i de tarde, llegué a Alota a las 9] de la noche.

La dirección del camino fué suroeste. Mucha lluvia i tempo

rales.

Alota es una grande estension ele terreno llano, cerrado por se

rranías llenas de panizos i minerales de plata mas o menos ricos.

El terreno comprendido entre dichas serranías se estiende, mas

o menos, de oriente a poniente como 6 leguas, teniendo en su ma

yor anchura 2 leguas próximamente. Es poblado, en su mitad, de

estancias, donde la leña, agua, pasto i ciénago abundan; i tienen

sus habitantes (indiadas) numerosos rebaños ele ganado lanar. Los

corderos valen 2 pesos i 2 pesos 50 centavos, las llamas 4 o 5 pe-
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sos, Se divisan sembrados en la ensenada, grupos de casas en di

ferentes puntos i piños ele ganado lanar a los alrededores, pastando
en los ciénagos de los contornos.

En medio de esta llanura está una casa del correjidor del lugar,
el único que hai por el laclo de la cordillera. Esta casa se encuen

tra a 7 leguas i al SO. 55° ele la posta ele Avilcha. Avilcha está al

SO. 20° i a 5 leguas de San Cristóbal.

El mineral de San Francisco (donde tiene Lizárraga una mina

con guías de plata blanca) está al SE. 50° de dicha casa i a distan

cia de 3] leguas.
El cerro de Ubina está a 3 leguas i al SE. 10° elel Tropichal,

(donde existe la posada vieja), al SO. 60° i a distancia de 2 leguas
de la dicha casa.

Viscachilla se encuentra al SO. 75° i a distancia de 7 leguas.

Tapaquilcha al SO. 75" i distante 12 leguas (quiero decir el ce

rro de Tapaquilcha, pues la posta de ese nombre queda al pié del

cerro por el lado sur).
El cerro de Escape (mineral) queda al NO. 50° i distancia 4]

leguas.
San Jerónimo (cerro mineral) está a 2 leguas i al NE. 30°.

Todos estos puntos quedan relacionados con sus rumbos al punto

céntrico, que es la casa del correjidor del Tropichal, don José Urrel.
El cerro de San Agustín, donde hai un pueblo de este nombre,

se encuentra detras de San Jerónimo, quedando al NE. 20° ele la

casa del correjidor i a 5 o 6 leguas de distancia.

Salí de Alota el 27 a las 12] P. M., llegando a la posada ele Vis

cachilla a las 6], tocando en Tropichal a las 2 ele la tarde. Siempre
nublado, con lluvia i viento (medio temporal).
En este trayecto hai pasto para animales lanares i leña en abun

dancia; también el agua es mui rica i nacen allí berros i luche.

De Viscachilla salí a las 4 de la mañana, con lluvia (el dia 28),

llegando a las 8 del dia a Tapaquilcha, i siguiendo el camino a

las 10 del cha, llegué a Ramaditas a las 2i de la tarde. Continuan
do el viaje llegué al Abra del cerro de Ramaditas (o cerro ele

Ascotan) a las 3] de la tarde; al Corral Colorado a las 4]; a la

posta vieja de Ascotan a las 5, i al establecimiento de Ascotan a

las 6i de la tarde. En el camino i a intervalos llovía o granizaba,
dejando el camino lleno de fango.
Viscachilla está al pié de la cordillera, por el lado oeste; i Tapa

quilcha se encuentra en medio de la cordillera, como Ramaditas,
al laclo poniente, al pié también de una cadena, por el lado opuesto,

25
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De Alota al Tropichal dicen hai 2 leguas bolivianas; de allí a

Viscachilla 5 leguas; a Tapaquilcha 5 a 6 leguas; a Ramaditas G

leguas, i a Ascotan 5 leguas.
El cerro de Chuyuncani o ele los Cuatro Mojones (porque en el

camino carretero que pasa entre él i el de Tapaquilcha hai cuatro
linderos grandes a los lados elel misino camino que, dicen, sirven

de límites, para dividir el departamento ele Atacama con el de Lí

pez) está situado al sureste del corro de Tapaquilcha i a 1 kilómetro

de distancia, pasando por medio cl camino carretero.

La posada de Tapaquilcha queda, en relaeion al cerro de su nom

bre, al SO. 30°, en su falda.

En Tapaquilcha hai un pequeño rio, de agua mui buena, que
nace al pié del corro de Chuyuncani, i pasando al lado sur elel ce

rro ele Tapaquilcha, corriendo una estension de 2 leguas, mas o

menos; va a desaguar en una laguna que se encuentra al suroeste

del mismo cerro de Tapaquilcha. Hai berros, luche i muchos cié

nagos i pasto silvestre, donde mantener numerosos rebaños de ani

males lanares.

El rio mencionado, en su trayecto, forma casi un medio círculo

entre el cerro Chuyuncani i la laguna donde muere.

Al SO. elel cerro ele Tapaquilcha hai también una serranía que

corre de norte a sur en una estension, anas o menos, de 2 leguas,
formando una quebrada entre el cerro mencionado i la serranía

en cuestión, donde se encuentra un camino cjue de Ramaditas va

a Colcha, pasando por el lado norte del cerro ele Tapaquilcha.
Entre el cerro i la serranía, al pié de ambos, está la laguna men

cionada, ciue dicen se llama Liguna d" C'añapa, porque la serranía

lleva ese nombre.

El corro de Ramaditas o de Ascotan (que es el cerro que desde

el establecimiento de Ascotan se vé de varios colores en su cumbre)

está al SO. 30° i a 5 leguas del de Tapaquilcha.
Entre uno i otro cerro, a mas ele la Laguna de Cañapa, existen

cinco lagunas, una en seguida de la otra, i separadas por cerros

pequeños o lomas. Está, en estas 5 lagunas comprendida la de Ra

maditas, siendo c'sta la única que casi está seca en su totalidad,

habiendo en su seno abundancia ele boratos.

Nota. - Kcitas ilat >s lian si.lu tomados a la Hjera i a la vuelta, pues los prime

ros, tv la iila, tuve que quemarlos al tiempo tic queilai- preso.



NUM 2

Estudio hecho por el ayudante de la comisión

sobre la rejion minera situada al SO. de San José del Abra

1.—Mina, al parecer ele oro, que tiene un chiflón tendido de 20

metros ele camino; de metal ele oro i cobre, este último de mui poca

consideración. Tiene tres boca-minas, una de ellas aterrada; i según
el desmonte, parece haber tenido regular trabajo.

So encuentra a 2?>- leo-uas, mas o menos, elel mineral de San José

del Abra i al SO. 85°. Tiene una casa techada, que con la lluvia

se cayó de un laclo, por ser sus paredes de piedra.
De la mina no se puede ver la serranía del Inca; pero, al pare

cer, queda al norte de dicho mineral i dista 14 leguas (9 horas de

camino en ínula de silla con una marcha de 1] legua por hora; ca

mino bastante malo).

2.—Aguada situada al NE. 30° de la Hospitalaria, distante me

dia legua i al NO. 55° del mineral del Abra, con distancia de 2

leguas. (No viéndose el mineral del Abra, esta segunda observación

es mas o menos). Tiene ésta agua mui rica i le clan el nombre de

Agnadita. La mina Hospitalaria queda al SO. 30° de esta aguada.
3.—Mineral vírjen, metales de plata (cachibarita). La veta con

este número está situada al NE. 10° i distante 12 leguas del mine

ral del Inca, que se distingue por su serranía. El mineral se halla

al SO. 45° de la Hospitalaria.
Las vetas son de mucha c n-rida i en cachibarita bastante seco.

4.—Veta situada al SO. 35° de la núm. 3 i distante 400 metros

mas o menos.

5.—Rebosadero de cobre en la cumbre de un cerro mui alto,

300 metros mas o menos. Está situada 2 leguas, ai NE. 80° de la

Hospitalaria; i al oeste, mas o menos, del mineral de San José del
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Abra, i distante media legua. Tiene 20 metros en cuadro de esten

sion el rebosadero, metal mui pobre (Llanca).
Hai otros rebosaderos sobre la misma corrida, al norte, distan

tes, mas o menos, de 300 a 500 metros.

Al otro lado de la quebrada, que es mui honda, (NE.) existen
varios rebosaderos; uno de ellos tendrá de norte a sur una esten

sion de 300 metros, metal llanca, i en parte se ve algunas vetas

angostas, metal de regular lei. Los rebosaderos están distantes del
mineral del Abra media legua mas o menos.

En la quebrada, por el lado norte, hai una o varias aguaditas
con pasto silvestre, donde los leñadores suelen tener burros suel

tos, i aun alzados, habiendo encontrado dos de ellos en ese lugar
sin pastar.
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